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    OPINIONES DE LECTORAS 
 
    Enseña el valor de la amistad, que se puede superar cualquier obstáculo siempre que te rodees con gente que te haga bien, con una intriga que te mantiene expectante hasta saber la verdad, te da pellizcos en el corazón y te demuestra que el amor todo lo puede. 
 
    @vdeverolibros (Bookstagrammer). 
 
    Aprenderás que no es necesario tocar fondo para pedir ayuda, que las emociones hay que trabajarlas porque sino puedes llegar a hundirte con ellas, que después de la caída, siempre hay que levantarse. Y si tú solo no puedes, pide ayuda; eso no te hace un cobarde, sino el mayor de los valientes. 
 
    @lauratarroc (Escritora y bookstagrammer). 
 
    Historia absorbente que va creciendo y haciéndose más profunda conforme pasas las páginas.  
 
    La protagonista es una luchadora que es consciente que es preferible una salud mental sana a una venganza. 
 
    @clararsierra (Escritora y correctora). 
 
    Es difícil abordar temas como la ansiedad o la salud mental, pero ese es precisamente el punto fuerte de Ana. Su escritura cercana y sin vueltas innecesarias hace que cualquiera podamos ver en sus personajes a una parte de nosotros, una parte que no siempre es fácil entender o aceptar. Alana refleja esa faceta llena de inseguridades que aun así sigue adelante con lo que le echen. 
 
    @martagpautora (Ecritora, correctora y profesora de escritura). 
 
    Nos acerca al mundo real de la salud mental, haciéndonos ver y sentir lo que sienten sus protagonistas y en algunos casos poniéndonos en alerta sobre síntomas que nosotros, en algún momento, también sentimos. Nos ayuda a descubrir los límites entre lo normal y lo patológico y nos indica cuándo pedir ayuda. Afrontar el problema es lo único que nos puede llevar hacia la solución. 
 
    @re_acciona_psicologia (Psicóloga). 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para todas esas mujeres  
 
    que pensaban que eran débiles  
 
    y descubrieron su fortaleza interior. 
 
    

  

 
   
      
 
    PRÓLOGO 
 
    Ana nos propone una entretenida historia en la que el lector seguro podrá verse reflejado de algún modo porque, ¿a quién no le ha paralizado el miedo alguna vez? Pero no es el miedo en sí el tema que Ana nos propone, ella va más allá con esta novela, llevándonos a conocer la ansiedad y sus consecuencias. Un tema a la orden del día, que gracias a la narración ligera y cercana consigue mantenerte en vilo y pegada a sus páginas. Ana nos lleva de la mano para mostrarnos la ansiedad desde dentro y lo que supone padecerla, siendo muy fácil empatizar con sus personajes. Nos enseña cómo esta puede ser tu enemiga, pero también, una gran aliada.   
 
      
 
    Gracias por tu valentía, Ana, por esta historia llena de emoción y superación, de amor y de amistad. Y gracias a ti, lector, por darle una oportunidad. Espero que disfrutes del viaje tanto como yo lo he hecho. 
 
      
 
    Enhorabuena, Escritora Extraordinaria.  
 
      
 
    Rachel Bels, autora de la Colección bestseller Princesas Valientes y creadora del Programa Escritora Extraordinaria. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    La presión en el pecho me oprimía, me ahogaba, no podía respirar. Los ojos me ofrecían una visión borrosa, la cabeza se movía o, más bien, lo que estaba a mi alrededor era lo que se movía, debido a lo mareada que me sentía. Posé la palma de mi mano en lo que parecía una pared con la intención de sentarme, pero no lo conseguí, porque no podía parar de vomitar. Parecía que mis costillas se estuvieran haciendo añicos; mis músculos se agarrotaban y me provocaban un dolor agudo que nunca había sentido. Era como si en cada uno de ellos cargaran kilos y kilos de hierro pesado. El cuerpo no me respondía, no sabía dónde estaba, no era capaz de pensar con claridad hasta el punto de que en mi imaginación me estaba muriendo. Mi día había llegado de una forma horrible, no quería acabar así, no quería irme de este mundo con una sensación tan horripilante y menos con lo que acababa de suceder. Ni siquiera sabía si estaba vivo, ¿y si lo maté? 
 
    El miedo se apoderó de mí de tal forma que solo gritaba por dentro que eso se acabara, que, si me moría, sucediera ya, que prefería que mi vida se apagara a seguir soportando esa sensación de que mi cuerpo se iba partiendo por la opresión muscular, por la falta de aire y porque mi abdomen no aguantaba más esos espasmos por no poder dejar de vomitar. 
 
      
 
    13 años después 
 
    Como cada mañana, me dirigí a mi trabajo. No era el trabajo de mis sueños, ya que se trataba de teleoperadora y escuchaba gritos muy a menudo, algo que creo que no es agrado de nadie, pero necesitaba ahorrar para comprarme la cámara de fotos que tanto quería y necesitaba si quería seguir creciendo en el mundo de la fotografía, mi gran pasión. 
 
    Aquel día en el trabajo no pasó nada fuera de lo común. Hasta diría que fue uno de los días más tranquilos y que no había escuchado ningún grito por parte de los clientes. 
 
    Trabajaba en el departamento de atención al cliente de una aseguradora bastante conocida.  
 
    Mi lugar de trabajo era un local situado en una primera planta repleto de mesas de tamaño reducido de un color gris muy claro. Cada mesa estaba separada por un panel endeble del mismo color. Estaban colocadas en varias filas separadas por escasos metros. Solo podía ver las espaldas de los compañeros que tenía enfrente.  
 
    Al fondo, había unas escaleras de metal que daban acceso a una tarima acristalada. Ahí era donde se situaba el jefe para tener visualización de todo el establecimiento y de los empleados. Nos sentíamos vigilados. Mi mesa estaba cerca de la entrada del local y me separaba más distancia que a otros compañeros. Aun así, siempre me sentía muy observada. 
 
    Todos teníamos unos auriculares y un aparato negro con forma cuadrada y con unos pocos botones que funcionaba a modo de teléfono, pero no era el típico aparato telefónico. Dicho aparato acabó una vez en la cabeza de mi jefe. La cosa fue que llamó un cliente que no estaba satisfecho en cómo resolvieron un problema que tuvo en la casa con una rotura de tuberías. Me insultó de tal forma que se escuchaban los gritos por todo el local. Pulsé el mute en el aparato telefónico y solté en alto «ya podías haberte ahogado». En realidad no lo pensaba, pero necesitaba soltar un grito y hacer algo para poder tranquilizarme y no salirme de mis casillas. Tuve la mala suerte de que en ese instante pasara el jefe por ahí y lo escuchara. Me arrancó los auriculares con cara de pocos amigos y se puso a hablar con el cliente.  
 
    —Disculpe a mi empleada, es un poco inútil. Ya le voy a atender yo. 
 
    —Caballero, ¿me escucha? —Estaba histérico al no recibir respuesta. 
 
    —No te va a escuchar, porque está el mute puesto —le informé señalando el botón con la lucecita roja que indicaba que así era. 
 
    —¡Cómo puedo tener empelados tan inútiles! Si ves que estoy hablando con él, ¿por qué no quitas el mute? Sobre todo porque intento arreglar la cagada que te has metido soltando ese improperio. 
 
    —Por eso mismo pulsé el mute, para que no me oyera gritar. —Estaba a punto de perder los estribos y muy cansada de escuchar la palabra inútil. 
 
    Finalmente, mi jefe habló con el cliente y no sé en qué quedaron, pero, al terminar la llamada, volvió a dirigirse a mí diciendo de nuevo aquella maldita palabra. 
 
    Mi furia creció a un nivel enorme y no era consciente de lo que estaba haciendo. Agarré el aparato con fuerza y lo lancé a la cabeza de mi jefe, con la mala suerte de que una de las esquinas lo golpeó. Ese pronto que me había dado me había dejado estupefacta. No me reconocí. 
 
    Mi jefe me invitó a irme y recogí mis cosas sin decir ni una palabra. 
 
    Cuando llamé a mi amiga Irati para contárselo, además de insistirme con que dejara aquel empleo, recordé que ella siempre me animaba a luchar por mi sueño: dedicarme a la fotografía. Me anotó en muchísimos cursos de fotografía tanto online como presenciales en mi ciudad, Pamplona. Me dedicaba a ello de forma esporádica en alguna boda, comuniones, eventos de empresas y alguna fiesta infantil o de cumpleaños; sin embargo, lo que más me gustaba era fotografiar la naturaleza, lugares con encanto o personas que reflejaban algo, como si tuvieran una historia que contar. Las fotos las compartía en mi Instagram y la verdad era que crecían los seguidores, incluso en algunos perfiles de viajes, de fotografías festivas o de retratos compartían algunas de mis fotos.  
 
    «Si pasa eso, será que no la haces tan mal, ¿no crees?». Las palabras que Irati me dijo en su día resonaron en mi cabeza. Ella era «doña Optimismo», siempre positiva, llena de vida y que creía mucho en las energías; en cambio, yo era pesimista y veía todo bastante oscuro, además de que me costaba mucho decidir, sentía miedo y me preguntaba continuamente «¿y si pasa esto?», «¿y si pasa esto otro?», lo que me provocaba quedarme sin avanzar, donde estaba, cómoda, en un trabajo que no me gustaba, pero que me daba cierta estabilidad económica. 
 
    Tenía muy claro que tenía que cambiar el chip. Había días que estaba muy decidida a hacerlo, pero, de repente, esa sensación de malestar volvía. Desde que tengo memoria me pongo muy nerviosa por cualquier motivo, hasta con las cosas más banales. Con los años ha mejorado, y menos mal, porque, si siguiera soportando esos problemas de respiración, no sé si lo aguantaría. 
 
    Durante mi adolescencia me pasó alguna vez que me ahogada, me dolía el pecho o me mareaba, entre otras cosas, pero no se lo contaba a nadie. No quería enfrentarme al hecho de saber que podía tener algún tipo de problema en mis pulmones o en algún otro órgano o parte del cuerpo. No llevaba bien el dolor ni los médicos, era muuuuy aprensiva, pero a ese «muy» se le pueden añadir muchas letras «u» más.  
 
    Hacía años que me ocurría con menos frecuencia, pero todavía quedaban resquicios. Algunas veces, sin motivo aparente, ocurría. Podía estar en la calle, en casa o incluso en el trabajo. 
 
    Irati me insistía en ir al médico, aunque, según ella, era por algo psicológico. Lo achacaba al suceso ocurrido hacía trece años. Trece dicen que es el número de mala suerte. Yo no lo veía así. De hecho, tras estar escuchando varios años de mi amiga que debería ir al médico a consultar lo que me podía ocurrir, decidí hacerlo. Sí, trece años después del fatídico suceso. 
 
    Pensé que estaba despedida, por lo que al día siguiente no me presenté a trabajar, lo que hizo que recibiera una llamada de la secretaria de mi jefe preguntando por qué no me había personado en mi puesto. 
 
    —¿No estoy despedida? —Mi cara era de asombro.  
 
    —No, señorita Zayas. No tengo ningún documento que indique eso. 
 
    Inmediatamente, me dirigí hacia el trabajo y me senté en la mesa sin hacer preguntas. Todavía no entiendo cómo conservé mi empleo después de aquello. 
 
    Mi jefe me observó desde el fondo y yo lo ignoré y comencé a realizar mis labores.  
 
    Por suerte, Pablo, uno de mis antiguos compañeros de trabajo y gran amigo, estaba sentado delante de mí y, de vez en cuando, se giraba y nos intercambiábamos miradas de ánimo. Aun así, por dentro los nervios me carcomían. Como dije, aquel hombre me ponía histérica. No llevaba mucho trabajando ahí, tan solo unos meses y, al que todos llamaban el jefe me daba mala espina. Nunca me transmitió buenas sensaciones.  
 
    Irati y sus energías me decían que tenía que alejarme de él, le transmitía malas vibraciones. 
 
    Después del trabajo tenía cita con mi médico de cabecera, al que no conocía, porque había un nuevo doctor y no soy una persona que frecuente esos sitios. Como he dicho, soy muuuy aprensiva y cuanto menos tenga que ir mejor. 
 
    Las siguientes semanas, además de algún que otro grito de los clientes, no pasó nada más interesante, quitando la visita al médico. Ya casi ni me acordaba o quizás quería evitar recordarlo. 
 
    Según mi médico, mi amiga tenía razón —Irati me había acompañado— de que parecía ser todo psicológico. El psicólogo de la Seguridad Social tardaría meses en poder atenderme, por lo que me recomendó buscar uno privado. También me recetó unas pastillas para relajarme, las cuáles no tomé. 
 
    Irati se había enfadado mucho con eso de que por la Seguridad Social fuera todo tan lento, pero no tardó en buscar uno. 
 
    —No voy a ir a ningún psicólogo. Estoy bien, llevo una temporada que no me pasa nada. —Era muy transparente y se notaba que estaba mintiendo, aparte de que mi amiga me conocía a la perfección. 
 
    —¿Y el pronto que te dio con tu jefe? Que sí, fue genial no lo voy a negar, pero actuaste así por algo. ¿Te volvió a llamar «inútil»? Bueno a ti y a todos. Es que es asqueroso ese tipejo. 
 
    —Eso fue porque estaba cansada de los gritos del cliente —me excusé. 
 
    —No, Alana, no te equivoques, es porque la palabra «inútil» te trae recuerdos que te ha dejado una cicatriz en tu cabeza y en tu corazón. 
 
    Irati era muy sincera, aunque la verdad doliera. Discutíamos alguna vez por ese motivo, pero no tardábamos en reconciliarnos. Era mi mejor amiga y, más que eso, era mi familia, la persona que siempre estuvo a mi lado y nunca me abandonó, a pesar de mis quebraderos de cabeza. 
 
    —Si no lo quieres hacer por ti, hazlo por mí. —Y con sus morritos de niña pequeña, con los que siempre lograba sacarme una sonrisa, consiguió convencerme para pedir cita con un psicólogo.  
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    Habían transcurrido varias semanas desde la primera cita con el psicólogo. Fui en tres ocasiones y no volví. Cuando salía de la consulta, estaba más nerviosa que cuando entraba. En vez de relajarme, me sentía más perdida, incluso incomprendida. 
 
      
 
    Estábamos a fin de semana e Irati me invitó a comer a su casa con su marido Hugo. Llevaban casados un par de años. Se conocieron en la tienda de Irati, una tienda de accesorios para el cuidado personal y el bienestar, ella así la describía. Vendía velas aromáticas, sales de baño, incienso y cremas naturales, entre otras cosas. Hugo había ido a la tienda a comprar algo para su novia. Sí, he dicho su «novia», no me he vuelto loca ni nada por el estilo. Su novia resultó ser Paola, mi antigua compañera de piso, una mujer bastante complicada. La convivencia no fue nada fácil. Era una persona que te hacía sentir minúscula. Todo tenía que hacerse de la manera que ella quería, ya que, según ella, era la correcta y yo no tenía ni idea de cómo llevar una casa ni de hacer nada en ella.  
 
    Creo que en mi vida me he rodeado de personas que me empequeñecían. Siempre me he sentido una hormiga al lado de gigantes que me pisoteaban. 
 
    Desde la mayoría de edad me fui de casa y me independicé de mi familia. Tan solo mantenía contacto con mis tíos, los cuales me salvaron un poco en mi infancia. Pero vuelvo a lo que estaba, el marido de Irati y mi antigua compañera de piso. 
 
    A Irati le había gustado ese chico y él había vuelto a la tienda en varias ocasiones para comprar pequeñas cosas que no necesitaba, pero lo hacía por volver a ver a la dependienta que tanto le gustaba sin querer reconocerlo. 
 
    Un día que fui a visitarla a su tienda, vi a Hugo y lo saludé. 
 
    —¿De qué lo conoces?  —me preguntó Irati tras irse Hugo de la tienda. 
 
    —Es el novio de mi compañera de piso. 
 
    —Ahora lo entiendo, por eso no acepta quedar conmigo al cerrar mi tienda. 
 
    —¿Le pediste una cita?  
 
    —Sí, la última vez que vino. Compra pequeñas tonterías y yo pensaba que era porque le gustaba tanto como él a mí. Al parecer, estaba equivocada. —Mi amiga estaba un poco decepcionada. 
 
    —Yo no creo que estés equivocada. He visto cómo te miraba y te aseguro que a Paola no la mira así ni por asomo. Además, ya hace tiempo que no viene por casa y la última vez tuvieron una discusión muy grande. Él no aguanta que siempre tenga que hacerse las cosas a su manera. 
 
    —Vaya, no sabía que eras tan cotilla. —Las dos comenzamos a reír. 
 
    —Y no es que lo sea, pero, con las paredes de papel de mi piso, imposible no escuchar la discusión. 
 
    Después de varios días de esa visita en la tienda, me encontré con Hugo en casa discutiendo con mi ex-compañera. Se les escuchaba en el portal. No sabía si irme y volver más tarde o subir, pero estaba cansada y con ganas de llegar a casa.  
 
    Abrí rápidamente la puerta con la intención de meterme en mi habitación a esperar que la pareja terminara con su intercambio de palabras, o más bien de gritos. 
 
    —Pedazo de imbécil, lárgate y no me interrumpas —me gritó Paola tan pronto atravesé la puerta de la entrada. 
 
    Me quedé estupefacta con las llaves en la mano, la puerta entreabierta y mirando a Paola con sus ojos encendidos, que parecía que echaran fuego. 
 
    —¿Te vas a quedar ahí? Vete y cierra la puerta. —Paola estaba en cólera y las pagó conmigo. 
 
    —Me voy a mi habitación y os dejo solos —informé tras cerrar la puerta. 
 
    —¿Eres sorda o es que eres estúpida? Te he dicho que le largues. 
 
    —Paola, estoy cansada, me voy a mi cuarto.  —Mi cuerpo se giró en dirección a mi habitación, pero Paola agarró mi brazo y me detuvo. 
 
    —Está claro que eres estúpida. No solo no aceptas mis consejos de cómo llevar una casa, sino que no te das cuenta de que exijo que te largues de una puta vez y… 
 
    —Deja de insultar a todo el mundo por no ser cómo tú quieras que sean. No entiendo cómo una persona que parece realmente agradable puede convivir contigo, aunque la verdad es que no entiendo cómo nadie puede vivir contigo —Hugo la interrumpió para defenderme. 
 
    —Tú te callas, que… 
 
    —No, no me callo. Se acabó. 
 
    —¿Me vuelves a interrumpir? Serás… 
 
    —¿Imbécil? ¿Estúpido? Sí, lo soy, por aguantarte. —Paola frunció el ceño y su cara estaba tan roja que parecía que desprendía llamaradas de fuego—. Y para que no te vuelvas a ofender porque te interrumpo, te repito que se acabó, que nuestra relación termina aquí y ahora. 
 
    En aquel momento no sé qué se me pasó por la cabeza, que me dio uno de mis prontos. 
 
    —Recoge tus cosas y vete —solté a bocajarro, dejando muda a Paola y a Hugo. 
 
    Paola se dirigió a su habitación, donde se encerró tras dar un buen portazo. Segundos después, se escucharon ruidos como si estuviera golpeando muebles. 
 
    Me acerqué a su habitación, temblando con miedo de que Paola me fuera a tirar una silla a la cabeza. Justo cuando mis nudillos iban a tocar la puerta, se abrió. 
 
    —Me voy. Vivir con personas estúpidas no es lo mío. Y tú… —señaló con el dedo índice a Hugo—, eres un… 
 
    —Te gusta que te interrumpa, reconócelo. —Me reí ante el comentario de Hugo. 
 
    Pensé que Paola se enfurecería, pero se marchó con la cabeza erguida y pecho bien echado hacia delante, murmurando algo que seguro eran más improperios hacia nosotros.  
 
    Me impresionó que se fuera tan rápido. Al tiempo, descubrí que le había sido infiel a Hugo, ya que se fue a vivir con un chico con el que ya tenía pensado mudarse, que fue la persona que recogió sus cosas.  
 
    El piso estaba alquilado a mi nombre, pero como yo sola no lo podía pagar, el dueño me permitió buscar un compañero o compañera, pero encargándome yo de todo. 
 
    Tras ese suceso, Hugo y yo nos sentamos a charlar. Era un chico muy simpático, no tardamos en hacernos amigos y no pasó mucho tiempo de la primera cita de él con Irati. 
 
    Ambos son mis mejores amigos, mi familia. Me ponía muy contenta verlos juntos y, al mismo tiempo, me daban envidia, pues yo no tenía suerte en el amor. 
 
    Me veía sola compartiendo piso eternamente. Por suerte, mi compañero actual era de lo mejor. Pablo, mi antiguo compañero de trabajo, con el que intercambiaba miradas de ánimo, fue el que me enseñó el puesto. Nos hicimos amigos enseguida. Él se buscó otro empleo. Era camarero de un bar de ambiente gay y siempre decía que se sentía en su salsa. La verdad era que había ido con mis amigos a tomar algo en varias ocasiones, algunos heteros también íbamos. La música era buena y las copas más económicas y de mejor calidad. 
 
    Terminó viviendo conmigo, porque los dueños vendieron el piso donde él residía. Yo necesitaba un compañero y él donde vivir, lo vimos claro desde el principio. Él no me hacía verme chiquitita, sino que me animaba, me hacía sonreír y, como Irati, me insistían en probar con otro psicólogo y no rendirme para curar mis heridas del pasado. 
 
      
 
    Ese tema salió el día en la comida en casa de Irati y Hugo. 
 
    —Mi hermana ha empezado a ir a una psicóloga y está muy a gusto. Ella es la tercera que prueba y dice que por fin ha encontrado a alguien que la puede ayudar —informó Hugo. 
 
    —Una mala experiencia no puede hacer que decidas no intentarlo. —Irati ponía sus morritos que sabía que ejercían influencia sobre mí. 
 
    El que yo había probado no sé si no encajaba conmigo o es que no era lo suyo. En la consulta, lo primero que hizo fue ponerme una música que se suponía relajante y me hablaba de que me relajara con ella para sacar lo que llevaba dentro. A mí eso no me funcionó. Quizás a otros sí, pero a mí no. La música que escuchaba por los auriculares me ponía nerviosa y en peor estado del que iba. Se lo hice saber en la última consulta, pero, según él, solo tenía que dejarme llevar, si no, nunca conseguirían relajarme los sonidos. 
 
    Finalmente, entre los dos consiguieron convencerme y anoté el teléfono para contactar con Mireia, así se llamaba la psicóloga. 
 
    Tras la comida y una tarde estupenda con mis amigos, volví a casa caminando. Vivía a unos veinte minutos del piso de mis amigos. No tenía carné de conducir ni coche. Supongo que el haber empezado a trabajar tan joven y estar siempre tan justa de dinero me hizo no darle importancia. Quizá también fuera alguno de mis miedos, que me impedían avanzar. 
 
    Estaba esperanzada en que Mireia, la psicóloga a la que había decidido darle una oportunidad, me ayudara. 
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    La esperanza que sentí al acudir a la nueva psicóloga, Mireia, no fue en vano. Las primeras sesiones fueron muy duras, no sé cómo, pero no tardé en soltar muchas cosas que tenía reprimidas dentro de mí. Con ella todo era diferente, ya en la primera consulta solté bastantes cosas y salí nerviosa, pero, al mismo tiempo, relajada. Tan bien me estaba haciendo la terapia que no tardé en ponerme a buscar otro trabajo, que encontré tras varias semanas. 
 
      
 
    El día que entregué mi renuncia, vi una cara del jefe que hasta aquel instante no había visto. 
 
    —¿Quién te crees que eres para dejar este trabajo? Te irás si yo te despido. 
 
    Me quedé tan boquiabierta con sus palabras que no supe reaccionar y me quedé muda, mirando hacia el suelo sin reaccionar. 
 
    —Si está claro que contratando a inútiles no consigo nada. 
 
    Si era así, ¿por qué contrataba a «inútiles» como él decía? Después de hacerme esa pregunta reaccioné y me di cuenta de muchas cosas: en aquel trabajo me sentía vulnerable, creo que lo acepté por eso, por verme sin futuro, que no podía optar a nada mejor. 
 
    —Esta «inútil» se va. Si no acepta mi renuncia, recibirá noticias de mi abogado. 
 
    Y después de soltar aquellas palabras que me dejaron temblando como un flan, salí del despacho sin mirar atrás. 
 
    Llamé a Irati para contárselo y me sugirió consultar a un abogado que a ella le había ayudado cuando montó su tienda. Me cité con él y me recomendó enviar todo por burofax para que hubiera comprobante de esa renuncia y él no pudiera alegar que no la recibió. Hice todo ese mismo día, no quería esperar más. Ni siquiera avisé con quince días de antelación. Me daba igual perder esa parte del dinero, necesitaba irme de aquel trabajo cuando antes, y así lo hice. 
 
      
 
    Tardé varias semanas en que apareciera uno algo decente. Se trataba de dependienta en una tienda de chucherías que, además, estaba muy cerca de la de Irati, así podría ir a verla en mis descansos. Tener a mi amiga cerca me transmitía seguridad.  
 
    El horario era continuo, algo que me gustaba, y el salario y el contrato mejores que el del empleo de teleoperadora, aunque tampoco era difícil. También iba a ganar en tranquilidad, sin los gritos de los clientes y sin un jefe que me machacaba con sus insultos, sus horas extras sin cobrar por no haber personal suficiente y que tenía el poder de convencerte de que lo hacía por ti, para que aprendieras más. Hasta aquel instante no fui consciente de lo esclavo que había sido mi anterior empleo. 
 
    En la tienda de chuches me iba bien. Tenía una compañera más joven, tan solo tenía veinte años, diez menos que yo, y estaba estudiando Turismo en la universidad a distancia. Se llamaba Esme.  
 
    —¿Estas fotos son tuyas? —me preguntó mirando mi perfil de Instagram después de pedirme que le diera a seguir su cuenta. 
 
    —Sí, todas son mías. 
 
    —Son una pasada. Deberías dedicarte a ello. 
 
    Y era lo que quería, pero no sabía cómo hacerlo. Me sentía muy perdida todavía. Era un tema que iba a hablar con Mireia, a ver si me daba las herramientas para esclarecer mi mente. Aquella tarde tuve sesión con ella. 
 
    Al salir de trabajar, fui a comer con Pablo a un restaurante de comida rápida cerca de la consulta de Mireia. 
 
    —Te veo diferente, amiga, más sonriente. 
 
    —Sí, me siento mejor. Desde que dejé el trabajo es como si me hubiera quitado un peso de encima. —Pablo me sonrió y me invitó a chocar los cinco. 
 
    —Eso hay que celebrarlo. Les diremos a Irati, Hugo y el resto de amigos que nos vamos de cena mañana mismo. Donde yo trabajo ya sabes que por la semana servimos unos platos combinados caseros, bien deliciosos y baratos. Yo me encargo de preparar todo. 
 
    Pablo era así, te organizaba lo que quisieras en cuestión de segundos y era una persona tan perspicaz que te resultaba difícil negarle nada. Para mí era como un niño grande. Yo creo que tenía un poco en síndrome de Peter Pan. Era un osito amoroso al que le encantaba achuchar a la gente y transmitir amor, como él decía. Sus ojos castaños claros, su pelo corto, su cuerpo delgado, su tez blanca y cara dulce también ayudaban a verlo así. 
 
    Me despedí de Pablo y marché a la consulta de Mireia. 
 
    —Buenas tardes, Alana. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, la verdad es que me siento liberada al no estar en mi anterior trabajo como una esclava. 
 
    —¿Has pensado lo que te dije sobre eso? Que a lo mejor estabas en ese trabajo, porque es lo que crees que te mereces y de algún modo te transporta a tu pasado y no sabes cómo vivir de otra forma. 
 
    —¿Crees que por eso también tenía una compañera complicada? 
 
    —No sé si complicada es la palabra para definirla, pero creciste en un ambiente donde no te sentías valorada y la palabra «inútil» era parte de tu día a día. —Mireia me observaba y, al ver que yo no decía nada, continuó hablando—. ¿Has leído lo que te he enviado? 
 
    —No, lo siento, no me acordé —me disculpé. 
 
    —Lo primero que te digo siempre… 
 
    —Que no me disculpe por todo —la interrumpí. 
 
    —Efectivamente. Y lo segundo es importante que lo leas para que lo hablemos en consulta. Que te hayas olvidado no me sorprende, porque creo que todavía no eres consciente de que tu problema tiene un nombre. 
 
    —Más bien es que no me lo creo. Me cuesta saber que por fin lo que me pasaba tiene un nombre. Me he sentido asustada e incomprendida tantas veces que no soy capaz de asimilarlo. 
 
    —Es normal, llevará su tiempo, pero es importante que conozcas lo que te pasa y el motivo. También que aprendas sobre ello. ¿Qué te parece si lo vemos juntas? —Tan solo asentí. 
 
    La consulta de Mireia tenía un escritorio en tonos madera claro donde reposaba un ordenador portátil y una agenda. Enfrente, estábamos situadas nosotras, ella en un sillón orejero beige y yo en un sofá de dos plazas del mismo color. La sala transmitía mucha calma, con paredes en blanco roto con una mínima decoración de algún diploma de Mireia.  
 
    La psicóloga se sentó a mi lado y, con los papeles delante, comenzó a leer a la vez que lo iba explicando. 
 
    El título de ese documento que me había enviado era «comprendiendo la ansiedad». Sí, lo que me pasaba era eso, que sufría ansiedad. 
 
    —La odio —solté sin pensar, interrumpiendo a Mireia con su explicación. 
 
    —¿A quién odias?  
 
    —A la ansiedad. La odio con todas mis fuerzas. Quiero que se aleje de mí, que se vaya de mi vida. —Mientras decía esas palabras, apretaba mis puños tan fuerte que notaba cómo las uñas se me clavaban en las manos y ocasionaban un pequeño arañazo en una de ellas. 
 
    —Alana, ya te dije que la ansiedad es necesaria para vivir. No debes odiarla, sino aprender sobre ella, entender por qué la necesitamos. No se trata de querer alejarla de ti, sino de que no se presente de una forma tan elevada. 
 
    Comencé a llorar, me costaba mucho comprender que era necesaria con los malos tragos que me había hecho pasar. 
 
    —Tienes razón —dije balbuceando por mis lágrimas. 
 
    —Pues sigamos aprendiendo sobre ella —Mireia hablaba con un tono suave y tranquilizador. 
 
    —No me refiero a eso, me refiero a lo de que he creído demasiado que soy una inútil.  
 
    —Suéltalo todo, Alana. 
 
    —Mis padres querían un niño, mi padre para poder jugar al futbol con él y mi madre para que fuera el niño de mamá, ya que soñaba con ser la típica madre que su hijo la valoraba más que su futura nuera. Cada vez que hacía algo, lo hacía mal, ya fuera ayudar en las labores de la casa, escribir, leer, sumar o cualquier cosa del colegio. La frase «eres una inútil, nunca vas a llegar a nada» se ancló demasiado fuerte en mí. —Tomé aire para poder continuar hablando—. Nunca me compraron juguetes y la ropa la heredaba de alguna vecina o de mis primas. —Sentí que me ahogaba y tuve que parar un momento para poder seguir. La ansiedad que tanto odiaba se estaba manifestando. 
 
    —Respira conmigo, sigue mi ritmo. —Mireia me indicó como hacerlo lo que hizo que me calmara. 
 
    —Cuando tenía diecisiete años decidí irme de casa. Realmente me quise ir muchas veces, pero mis tíos me pedían que aguantara un poco más, que eso pasaría y podría tener una vida feliz alejada de todo aquello. 
 
    —Entonces no estabas sola del todo. 
 
    —No, la verdad es que mis tíos acudían a mi rescate muchas veces. Mi tía me venía a buscar con la excusa de que la ayudaba en una pequeña huerta que tenía en su casa. Allí fue donde vi mi primera cámara, cuando tenía diez años. 
 
    —Y empezaste a hacer fotos —afirmó Mireia. 
 
    —Sí, hacía fotos sin parar, sobre todo cuando me daban esos ataques de nervios y respiración. 
 
    —De ansiedad. Ahora ya sabes lo que es, recuérdalo —corrigió Mireia. 
 
    —Sí, eso, ataques de ansiedad. Sacar fotos me dibujaba una sonrisa. Cuando tenía catorce años, mis tíos me compraron una cámara que solo utilizaba en su casa o cuando salía yo sola a dar un paseo por el pueblo donde vivía antes. Un día, mis padres se enteraron y rompieron la cámara delante de mí. —Las lágrimas volvían a apoderarse de mis ojos al recordar todo aquello—. Fue entonces cuando me quise ir. 
 
    —Con diecisiete años, ¿cierto? —Yo afirmé con un movimiento de cabeza—. ¿Y qué sucedió para que no te fueras? —indagó Mireia. De algún modo, ella sabía que ahí había pasado algo que mantenía enterrado y no dejaba que le entrara ni un ápice de luz. 
 
    —Lo siento… 
 
    —Alana, ¿qué dijimos sobre disculparse? —interrumpió Mireia. Me costaba mucho no disculparme por todo. 
 
    —Cierto. Lo que te decía, que es de un tema del que no quiero hablar. 
 
    —Está bien, por hoy ya has dado un paso muy grande. Ahora quiero que sigas entendiendo la ansiedad, lo haremos juntas. Te voy a enviar al email unos ejercicios de meditación. Lo pruebas y me cuentas la próxima semana cómo te han ido. Si no, miraremos otra cosa que se adapte a ti. 
 
    Me despedí de Mireia y me fui con una sensación muy extraña: por una parte, estaba echa un manojo de nervios y con un poco de ansiedad y, por otra, sentía como si una parte de mí hubiera roto las cadenas y hubiera sido liberada. 
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    —Hola, buenos días. ¿En qué puedo ayudarla? 
 
    —Buenos días. Quería información sobre precios para el carné de conducir —respondí a una amable mujer que me atendió en la autoescuela que había cerca de mi casa. 
 
    —¿El tipo B? 
 
    —El de coche —dije sin estar muy segura de si ese era el B, lo que, por la cara de la mujer, me confirmó que así era. 
 
    Aurora, que así se llamaba quien me estaba atendiendo, me explicó cómo funcionaba todo y me informó sobre los precios. 
 
    Volví a dudar en si anotarme o no. Llevaba mucho tiempo posponiendo el sacarme el carné de conducir y no quería esperar más, pero, como siempre, mis dudas y mis miedos me acechaban. 
 
    Respiré hondo, como Mireia me había explicado, dejé mis pensamientos a un lado y me anoté de forma rápida para no dejar que esos pensamientos volvieran. 
 
    Después de salir de la autoescuela, me fui al trabajo en «villavesa». Así llamábamos a los autobuses urbanos en Pamplona. Durante el trayecto, mi teléfono comenzó a sonar. 
 
    —¿Sí? —atendí la llamada de un número que no conocía. 
 
    —Tenemos que vernos. —Una voz varonil que me resultó conocida era la que habló con un tono amenazador. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Tenemos que vernos, esta noche te espero… 
 
    —Mira, no sé quién eres, voy a colgar —Pulsé el botón del teléfono rojo para terminar con esa llamada que, quería pensar, no era para mí y se habían equivocado. 
 
    No pasaron apenas unos segundos cuando de nuevo comenzó a sonar y era el mismo número. No le atendí, me asustaba. Aun así, me mantuve firme controlando mis pensamientos, imaginándose lo peor, para que mi ansiedad no se manifestara. 
 
    Cómo odiaba la ansiedad, con todas mis fuerzas. Sentía tal rechazo hacia ella que pensar en que era necesaria, como Mireia procuraba que entendiera, me provocaba un histerismo que me hacía salirme de mis casillas. 
 
    Irati siempre me decía que, si esos prontos que me daban y esa mala leche que sacaba en contadas ocasiones la utilizara para otras cosas, mejor me iría. 
 
    Llegando al trabajo, mi teléfono volvió a sonar y lo hizo durante varias horas.  
 
    Le conté a Esme por qué no quería atender la llamada y mostró preocupación. 
 
    —Será alguien que se ha equivocado. —Mi afirmación no sonaba nada convencida. 
 
    —¿Y si no es así? Cuando insiste tanto es porque no se ha equivocado. 
 
    Quizás Esme tuviera razón, pero el miedo a comprobar que iban dirigidas a mí me provocaba esa sensación que tanto odiaba. 
 
    —¿Qué quieres? Ya te dije que te equivocaste de persona. —Decidí descolgar el teléfono tras seguir llamando insistente. 
 
    —Alana, esta noche a las veintidós horas y cero minutos quiero que te persones en la dirección que te voy a adjuntar en un mensaje. —Al escuchar mi nombre, supe que no era una equivocación. Su voz me sonaba, pero no conseguía averiguar de quién se trataba. 
 
    —¿Quién eres? —pregunté con voz temblorosa. 
 
    —El que piensa terminar el trabajo de mi padre. Recuerda, a las veintidós horas y cero minutos. No llegues tarde. 
 
    Después de dejarme con el móvil pegado a la oreja, mi boca abierta y mis ojos en blanco, no supe reaccionar. 
 
    Esme me hablaba, pero yo la escuchaba como si estuviera muy lejos. Los oídos me pitaban y las lágrimas recorrían mi cara sin yo ser consciente de ello. En ese instante, mi realidad se había vuelto a nublar por mis nervios. 
 
    No recuerdo mucho, solo que a una mujer la tumbaron en una camilla, la metieron en una ambulancia y el sonido de la sirena y las luces rebotando a través de los cristales del vehículo la asustaban. Pobre mujer, yo pasé por eso una vez y no me gustaría que nadie lo pasara. Hacía trece años de aquel día que acabé en ambulancia, no quería recordarlo, pero ver a otra persona en la misma situación no hacía más que rememorar el suceso. 
 
    «Un momento, no puede ser. Pero si esa mujer soy yo». Mis pensamientos me despertaron y me hicieron volver a la realidad al darme cuenta de que era yo la que estaba en la ambulancia. Hasta aquel momento me parecía estar viendo todo como si fuera una película, pero la realidad era que yo era la protagonista de una película que se repetía. 
 
    Imágenes del suceso ocurrido hacía treces años me invadieron, lo que me provocó volver a tener esa sensación de miedo, esa sensación de que me estaba muriendo hasta el punto de creer enloquecer. 
 
    «Por favor, quiero que pare, quiero que pare, quiero que pare…». Gritaba con todas mis fuerzas, pero nadie me escuchaba, porque lo hacía para mis adentros. No era capaz de articular palabra, no era capaz de moverme. Mis músculos se agarrotaron, sentía como si un camión pasara por encima de ellos. Las ganas de vomitar volvieron acompañadas del dolor en el abdomen por los impulsos de querer vomitar, pero no salía nada, estaba vacía por dentro. Quería que eso terminara. Si me iba a morir, que sucediera ya, porque no lo soportaba más. 
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    Estaba en la autoescuela aclarando dudas con Aurora, la cual era la que también impartía las clases teóricas, y decidiendo si presentarme al examen o no. Durante las últimas dos semanas le había dedicado muchas horas al día a los test y al libro de la autoescuela, lo que me ayudaba a mantener la cabeza ocupada, aunque también me ayudaban las conversaciones que mantenía, en mis pequeños descansos, con Óscar, un trabajador de la autoescuela. 
 
    —Estás más que preparada, Alana —Aurora me animaba a presentarme al examen. 
 
    —Pensaba que esto llevaría más tiempo, que habría que invertirle meses. —Aurora se rio de mi comentario. 
 
    —Alana, todo depende de lo que se implique cada uno. Tú has invertido muchas horas aquí, has pasado todos los test con creces y sé por experiencia que estás preparada. Si no fuera así, yo misma te diría que esperaras. 
 
    Como siempre, la toma de decisiones la complicaba, y sí, digo la complicaba, porque era yo la que provocaba dicha complicación. 
 
    Me anoté al examen sin pensar para después volver a darle vueltas. Yo y mis pensamientos junto con las emociones que experimentaba siempre estábamos así. Parecía un matrimonio cansado de su pareja, solo que yo estaba casada conmigo misma. Me reí en alto tras ese pensamiento. 
 
      
 
    Durante los últimos días me costaba menos sonreír, a pesar del ataque de pánico sufrido. Porque sí, lo que me había pasado hacía trece años y de nuevo dos semanas atrás también tenía nombre, y era ese, «ataque de pánico». 
 
    Estaba aprendiendo mucho con Mireia, incluso ya no rechazaba tanto a la ansiedad, aunque todavía no nos llevamos bien del todo. No tenía ganas de ir a casa, por lo que, paseando, fui a ver a Irati a su piso, que me recibió con un fuerte abrazo e inmediatamente después me hizo tomar asiento a su lado en el sofá. Me encantaba cómo olía su casa. Siempre tenía alguna vela o incienso encendido. El piso de mis amigos me transmitía paz. Según Irati, era porque todo estaba colocado en «modo zen». Bueno, todo no, la habitación de invitados se notaba que estaba decorada por Hugo, porque tenía una pared con un papel pintado de cómic. A Hugo le gustaba mucho leer cómics, sobre todo de Marvel. 
 
    Lo que más me fascinaba de su casa era la foto que colgaba en la pared, encima del cabecero de la cama de ellos, pues se trataba de una fotografía de su boda que yo misma había hecho. Aparte de esa foto, tan solo tenía, en una de las paredes del salón, marcos de diferentes tamaños colocados a diferentes alturas con fotos de sus amigos y familiares. En una de las fotos estaba yo con ellos, la cual también capturé con la ayuda del temporizador de mi cámara. Mirando la foto, observé a Irati y me di cuenta de que la veía igual. Desde que la conocí siempre me transmitió una energía positiva que me recargaba. Era una mujer alegre, que siempre dibujaba una sonrisa que le resaltaba sus ojos castaños rasgados. Vestía con estilo hippie, algo que le pegaba mucho con su forma de ser, al igual que su larga melena castaña y ondulada.  
 
    —Me da que esto va a ser un interrogatorio —anuncié a mi amiga tras volver a la realidad con las fotografías que me encantaba mirar. La conocía muy bien. 
 
    —Iba a llamarte para quedar, pero, como has venido, algo que me has ahorrado. —Se giró un poco hacia a mí para mirarme a los ojos—. Quiero saber qué te pasa. Te veo mejor, pero sé que algo te ocurre. Además, tus tíos me llamaron. 
 
    Cuando me dio el último ataque de pánico en el hospital, me insistían en llamar a alguien. Yo les había dicho a Irati, pero insistían en que fuera alguien de la familia, que en esos casos es lo que se solía hacer, algo de protocolos. La verdad, no hice mucho caso, bastante tenía con calmarme. Como con mis padres no tengo contacto desde mi mayoría de edad, les dije que podían llamar a mis tíos. Estaban muy asustados, pero se tranquilizaron al ver que estaba bien. 
 
    —Les dijiste que había sido por los nervios de enfrentarte a saber que era ansiedad lo que te pasaba; sin embargo, yo no me lo creo… —Eso era lo que pasaba cuando tu amiga te conocía. 
 
    —Me gusta un chico —solté de repente y sin pensar, pero estaba claro que lo que quería era cambiar de tema. 
 
    —Me alegro mucho, ¿te hizo algo? 
 
    —No, él no. 
 
    —Entonces, ¿quién? Sabía que algo pasaba. Como ese tipejo se pase un pelo, le corto la pilila. 
 
    —Óscar es muy majo y no parece de esos. 
 
    Irati me hizo contarle todo sobre Óscar. Él era uno de los que daba las clases prácticas en la autoescuela. Yo todavía no había empezado, pero mientras su madre, Aurora, daba las clases, él atendía la recepción, por lo que hablamos alguna vez. Hacía mucho tiempo que no me encontraba con una persona tan agradable. La autoescuela era un negocio familiar y se notaba, porque eran muy cercanos. 
 
    Le hablé de lo guapo que era Óscar, de sus preciosos ojos verdes que, curioso o no, eran del mismo color que los míos, su pelo ondulado que siempre llevaba revuelto y su cuerpo normal, pero atractivo. 
 
    —Es cinco años más joven que yo. 
 
    —¿Con veinticinco años ya es profe de autoescuela? Sí que es rápido. 
 
    Las dos nos echamos a reír con el comentario de Irati. Era joven, pero muy responsable. Todos los días salíamos a la puerta de la autoescuela y charlábamos un poco sobre todo. Era una persona con la que se podía tener una conversación de todo tipo. 
 
    Tras un rato más de charla, me dio uno de mis prontos y le conté a Irati la verdad. 
 
    —Lo de Óscar era una excusa para no hablar del verdadero problema. 
 
    —Lo sabía. —Miré a mi amiga extrañada—. Pero quería saber eso también y dejarte hablar para que estuvieras más tranquila. 
 
    —Te quiero, gracias por comprenderme y por estar siempre a mi lado. —Le di un fuerte abrazo. 
 
    —Sabes que yo también te quiero. Ahora, cuéntame —impuso firme. 
 
    Y comencé a hablar sin parar sobre las llamadas que había recibido y que me había citado un hombre que no tenía ni idea de quién era. No acudí a la cita, puesto que me estaba recuperando de mi ataque de pánico. 
 
    —¿Te volvió a llamar? —Irati estaba muy preocupada. 
 
    —Sí, me citó el domingo a la misma hora en el mismo sitio. Dijo que, si esta vez no me presentaba, haría algo más que terminar el trabajo de su padre. 
 
    Irati quería que fuera a la policía, pero estaba muerta de miedo. 
 
    —Hace trece años no fuiste a la policía, porque no querías que se enterara nadie, ya que todavía eras menor de edad. Ahora no me vale esa excusa. 
 
    Mi amiga se había enterado del suceso haría unos cinco o seis años. Si lo hubiera llegado a saber en aquel momento, ella misma habría ido a la policía. Discutimos mucho por ese motivo, ella se preocupaba mucho por mí, sabía que mi vida no había sido fácil y siempre se lo agradecí. 
 
      
 
    Se había hecho tarde y Hugo llegó a casa. Cenamos los tres y yo me dispuse a irme, pero Irati no me lo permitió. 
 
    —Te quedas a dormir y no acepto un no —dijo tajante mi amiga. 
 
    Hugo nos miró extrañado y con la mirada le di permiso a Irati para contar mi problema con el hombre de las llamadas. 
 
    —Mi amigo Víctor es policía. Hablaré con él. Además, que tú lo conoces. —Hugo también estaba preocupado. 
 
    Conocía a Víctor de alguna vez que nos habíamos juntado en alguna comida de amigos. Ni recordaba que era policía. 
 
    Acepté conversar con Víctor y quedarme a dormir. 
 
      
 
    Durante los siguientes días iba a trabajar como cada día y continuaba acudiendo a la autoescuela para seguir preparándome para el examen y, no iba a mentir, también para tener las charlas agradables con Óscar. 
 
    Además, había quedado con Víctor, a quien le facilité toda la información sobre las llamadas y el número de teléfono, pero no consiguió mucho, ya que estaba a nombre de una señora mayor que lo había perdido y nunca lo dio de baja. Era un número de tarjeta y un teléfono viejo, por eso la señora no le dio importancia. 
 
    Víctor me dijo que seguiría investigando y que me mantendría informada. También que iba a mirar a ver si podía ponerme protección. Yo no lo vi necesario, pero él insistió. Mis amigos y hasta Esme no me dejaban ni a sol ni a sombra. 
 
      
 
    No faltaban muchos días para el domingo, que había quedado de ir a casa de Irati y Hugo. No acudí a la cita con el desconocido del teléfono, pero la policía sí, lo que no tuvo éxito, porque no se presentó nadie. Sí que me informaron de que por los alrededores habían visto a una persona a la que persiguieron, pero consiguió escapar. 
 
    A Mireia también le conté todo sucedido, puesto que, hasta aquel instante, no lo había hecho. Ella sabía que había algo más, pero no quería presionarme, cada persona tenemos nuestro ritmo. 
 
    Reconocí que, con todo aquello, aprendí que no debía callarme nada y que tenía que empezar a sacar todo lo que me aterraba de mis adentros. 
 
    El siguiente paso era afrontar y contar de una vez lo sucedido hacía trece años. 
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    Estaba muy feliz porque había aprobado el examen teórico del carné de conducir. Aquel día entré más tarde a trabajar, porque pedí las horas que necesitaba para presentarme al examen. 
 
    Esme estaba muy contenta con la noticia y brindamos con un refresco y unas chuches de la tienda. Después, me fui a comer con Irati, Hugo y Pablo también para celebrarlo. 
 
    Aurora y su familia se alegraron mucho y me dijeron que podía empezar con las clases prácticas. Me las iba a impartir su marido, el padre de Óscar. Reconozco que al principio me apenó que no fuera Óscar mi profesor, pero, por otra parte, era mejor, ya que con él podría tener distracciones. 
 
    —Puedo llamar y pedir que te enseñe Óscar a conducir y, de paso, que te enseñe otras cosas, que desde lo de Mateo tienes que tener tela de arañas ahí. —Pablo, como siempre, soltando sus bonitas frases sin cortarse ni un pelo y sin importarle hacerlo con un tono elevado para que se enterara todo el restaurante donde estábamos comiendo. 
 
    —Víctor está soltero y sin compromiso —sugirió Hugo, al que le encantaba meter cizaña. 
 
    —Pero ya tiene al bomboncito yogurín de Óscar —repuso Irati. 
 
    Me paré a pensar y habían pasado cinco años desde que lo había dejado con Mateo por ¿séptima vez? Ya ni lo recordaba, porque cortábamos y volvíamos muchas veces. 
 
    Con Mateo comencé una relación con dieciocho años. Me fui con él. Necesitaba irme de casa cuanto antes, pero tenía que hacerlo bien. La vez que lo intenté con diecisiete años ocurrió el fatídico suceso. Solo me faltaba un año para ser mayor de edad y decidí esperar y hacer las cosas mejor. 
 
    Crecer en un hogar donde sentía rechazo continuamente y donde me llamaban inútil varias veces al día no era el lugar idóneo donde querer estar mucho tiempo. Tuve mucha suerte de tener a mis tíos y de que vivieran cerca. Ellos me invitaban a quedarme en su casa muchas veces, pero procurando hacerlo siempre de forma esporádica para que mis padres no se enfadaran más de la cuenta. Yo no era valiosa para ellos, pero tampoco me dejaban serlo para otros. 
 
    En el colegio no tenía muchos amigos; iba a clase y no hacía mucho más. No quería relacionarme con nadie, sentía que no valía la pena. Además, me daba miedo que me diera uno de mis ataques y eso me avergonzaría.  
 
    Lo mejor de todo era sacar fotos. Era tan apasionante capturar paisajes, momentos, personas, animales… 
 
    Mateo me apoyaba, me llevaba a lugares bonitos para fotografiar. Él era hijo de una familia adinerada que tenía varias empresas repartidas por Europa. Sus padres prácticamente nunca estaban en casa, se pasaban sus días viajando. Fue criado por su cuidadora, una mujer muy amorosa a la que se le notaba que lo quería como a un hijo. 
 
    El problema era que Mateo estaba acostumbrado a vivir con lujos. Sus padres le compraban de todo de pequeño y ya, siendo mayor de edad, le dieron una tarjeta con bastante cantidad de dinero para fundirse al mes. Si lo agotaba, no pasaba nada, la misma cantidad de dinero aparecía gracias a la varita mágica de sus padres. 
 
    Me pareció muy triste su vida. Aun teniendo todo el dinero del mundo, estaba tan falto de amor maternal y paternal como yo. Eso fue un poco lo que nos unió. Yo pasé de vivir en una casa pequeña y vieja a un palacio inmenso lleno de lujo miraras por donde miraras. 
 
    Quería irme de casa y Mateo ansiaba un poco de cariño que no fuera el de su cuidadora. Hasta sus amistades se acercaban a él por interés. 
 
    Los primeros meses fueron una maravilla. Yo quería trabajar; sin embrago, Mateo no me lo permitió. Lo que sí, me consiguió clientes para fotografiar. Fui la fotógrafa de hijos de amigos de sus padres, de cumpleaños de «sus amigos» y de algún evento que organizaban. 
 
    Conseguí mucho dinero ahí, pues pagaban muy bien, pero no lo gastaba, sentía que no lo merecía, que esos trabajos me salían por ser la novia de Mateo, no una buena fotógrafa. 
 
    Un día, uno de los empresarios para los que trabajé me comentó que estaban buscando nuevos talentos para exponer sus trabajos de fotografía. Al parecer, le habían gustado mucho todas las capturas que hacía. Decía que transmitía a través del objetivo de la cámara. Eso me llenó de ilusión. 
 
    Mateo comenzó a llevarme cada vez a más y más sitios, porque la exposición era de pueblos con encanto. Conseguí muchas fotos de lugares preciosos, pero estaba tan nerviosa que no conseguí seleccionar cuáles mostrar para ver si escogían mis fotos para exponer. Mateo se ofreció a elegirlas por mí, a lo que accedí. 
 
    Ingenua de mí, le entregué todo mi trabajo, todas las fotos que me pasé horas y horas buscando porque sí, Mateo me llevaba a los sitios, pero él se iba con su coche caro no sabía ni a dónde, no me lo decía y yo estaba tan ensimismada con mi cámara que tampoco le daba importancia. 
 
    Mateo me robó mis fotos diciendo que eran de él, que él había sido el que me había enseñado todo lo que yo sabía de fotografía, que lo de que era autodidacta, como yo decía, era todo mentira. 
 
    Claro, él era el hijo de los empresarios ricos, ¿a quién iban a creer? 
 
    —¿Por qué me has hecho esto? Sabías que era mi sueño —grité entre lágrimas al ver lo que había hecho y ver que había gustado tanto mi trabajo. 
 
    —Porque no te aguanto. Siempre estás nerviosa, no quieres hacer nada por tu problema de respiración; me das patadas cuando tienes tus pesadillas; no te gusta ver películas de miedo o gore, porque lo pasas mal; te pregunto qué te pasa y siempre me dices que no lo sabes… No soporto tus continuos cambios de humor, casi ni follamos y, sobre todo, eres tan insoportable que no te aguantas ni tú misma. No eres como yo imaginaba, no haces las cosas como yo quiero. Yo siempre conseguí todo lo que quise, pero tú no eres así. Quieres trabajar, no te conformas con vivir en esta casa. Te recuerdo que vienes de una casa de mierda —Mateo soltó todo aquello a bocajarro, sin pausas y a grito pelado. 
 
    Él me arruinó uno de mis sueños, porque no era como él esperaba. Me sentí muy incomprendida. Sabía que tenía el problema de la ansiedad —aunque en aquel momento no sabía lo que era—, que tenía mis miedos, que me comía la cabeza a todas horas, pero quiso estar conmigo. Incluso le conté el suceso, algo que en aquellos años no sabía nadie. 
 
    Discutimos mucho hasta que yo no pude seguir, porque me ahogaba. La presión en el pecho me pudo y el pensamiento de tener que volver a casa de mis padres me aterrorizaba. 
 
    Todo el dinero que había ganado lo había perdido, porque Mateo me lo arrebató. La cuenta donde lo ingresaba estaba a nombre de los dos y la dejó a cero. A pesar de todo, seguí con él. Me pidió perdón y yo, tonta de mí, le creí. 
 
    Unos tres años después, estábamos juntos por estar. Discutíamos, nos reconciliábamos y volvíamos a discutir. Así nos pegamos tres años. Después descubrí que se estaba acostando con otras. Ahí era adonde se iba cuando me dejaba sacando mis fotos. Él me convenció de que lo hacía, porque se merecía mucho más. Se aprovechó de mi vulnerabilidad hasta que conocí a Irati. 
 
    Me había ido con el chófer de Mateo —sí, también tenía chófer—. Me dejó cerca de un pueblo, a unos seis kilómetros de Pamplona, y yo me fui a pasear por un sendero y sacar fotografías. En ese momento era lo único que me relajaba. Paseando, acabé en la ciudad, Pamplona, donde una pareja estaba discutiendo. Él se fue y la dejó a ella llorando. Cruzamos la mirada durante unos segundos y sentí una empatía con ella enorme. En uno de mis prontos, me acerqué a ella para preguntarle si estaba bien. Su respuesta fue abrazarme y llorar desconsoladamente. 
 
    Irati, que era la chica que lloraba, se acababa de enterar de que su mejor amiga estaba saliendo con su novio. Lo que me dejó más anonadada fue saber que su anterior mejor amiga le había hecho lo mismo con su anterior novio. Ella necesitaba una amiga de verdad, que no le fallara, y yo necesitaba sentir el cariño de alguien y saber lo que era tener una amiga. 
 
    Tenía veintiún años cuando supe lo que era la amistad. Cuando recuerdo cosas de mi pasado, me doy cuenta de todo lo que me he perdido por mis miedos a saber qué era lo que me pasaba. Quizás empecé a vivir más tarde que la mayoría, pero, al menos, comencé. 
 
    Irati y yo forjamos una bonita amistad en muy poco tiempo. Me invitó a irme a su casa, vivía con su padre. Su madre había fallecido siendo ella pequeña. 
 
    Con veinticinco años me fui a vivir con Irati y su padre. Estuve siete años aguantando una situación insostenible con Mateo, otra persona que también acabó tratándome como una inútil hasta el punto de que se dirigía a mí así y que se aprovechó de mi debilidad y me hizo sentirme de nuevo una hormiga pisoteada por gigantes.  
 
    Sin embargo, algo bueno pasó. Irati consiguió un vídeo que comprometía a Mateo y le dijo que la publicaría si no me devolvía mi dinero. En el vídeo aparecía Mateo cobrando dinero por carreras ilegales. Al parecer, la antigua mejor amiga de Irati se movía por ese mundo y se lo consiguió. Irati le perdonó por lo de su ex, pero prefirió que cada una siguiera con su vida. Irati creía en el perdón y se sentía mejor perdonando. Aunque después no quisiera tratar con la otra persona, le ayudaba a cerrar ese ciclo.  
 
    Tras la conversación, no tardó en aparecer el dinero en la cuenta que teníamos en común y, para mi sorpresa, él ya no figuraba como titular. El dinero lo cambié a otro banco; una parte la invertí en mis tíos, en reformarles su vieja casa, y la otra en colaborar en casa de Irati y de su padre. 
 
    No tardé en encontrar trabajo: trabajé limpiando oficinas, en un supermercado, en una tienda de ropa…  
 
    Cuando Irati se fue a vivir con Hugo, yo me alquilé un pequeño piso, que es donde residía en aquel momento. Era de un amigo del padre de Irati, que me lo dejó muy económico. 
 
    En el fondo, me dolió terminar así con Mateo. Cuando me fui de su casa, su cuidadora se despidió de mí. Él ya era mayorcito y no la necesitaba, pero le siguió dando trabajo de cocinera.  
 
    —Mateo no es mal chico, solo está perdido. No tuvo límites y siempre consiguió lo que quiso. —Se le notaba cariño hablando de él. 
 
    —Lo sé, pero no entiendo por qué me robó las fotos.  
 
    —Porque es un niño caprichoso que todo lo quiere para él. Creo que sentía que podías superarle y no lo soporta. Es incapaz de admitir que los demás pueden ser mejor en algo. Además, como sabes, sus padres le dan todo lo material que quiere, pero lo que desconoces es que también le exigen que sea el mejor en todo, que así llegará lejos y le permitirán llevar la empresa en un futuro. Mateo no quiere eso y, de algún modo, se rebela haciendo daño y cosas incoherentes cuando se ve superado por alguien. 
 
    De Mateo no volví a saber nada y la verdad era que tampoco quería. 
 
    Con el tiempo, comprendí que él tenía que aprender mucho de la vida, al igual que yo, y que hacerlo separados fue una buena decisión, porque nuestra relación era tóxica. Aparte, me di cuenta de que no nos conocíamos como pensaba. 
 
    Tras mi ruptura, había tenido alguna cita, pero nada serio. Hasta conocer a Óscar, ni siquiera había sentido ganas de tener ninguna relación. Aunque fuera cinco años más joven que yo, no me importaba. 
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    Me dirigí a la autoescuela para mi primera práctica de coche. Nunca había conducido y le advertí a Aurora que su marido tendría que tener paciencia conmigo. 
 
    —Buenas tardes, Alana —me saludó Aurora—. Tu profesor te espera en el coche. 
 
    Temblando como un flan, me acerqué al vehículo. Mi profesor se bajó para invitarme a subir en el asiento del piloto. 
 
    —Tu madre me dijo que me estaba esperando tu padre —comenté al ver que era Óscar el que estaba ahí. 
 
    —Te dijo que te esperaba tu profesor. 
 
    —Sí, tu padre —recalqué muy nerviosa. 
 
    —Si quieres que sea mi padre tu profesor en vez de yo, me voy. —Óscar me miraba con cara de pillo y yo me derretía. 
 
    Me senté en el asiento temblando más que hacía unos minutos. Si ya mis nervios me devoraban, estando él a mi lado mucho más. Me costó arrancar el coche, se me caló, aceleré demasiado, frené de forma brusca… Toda una experiencia que me hizo sentir que no podría conducir nunca. 
 
    Cuando regresamos a la autoescuela y apagué el motor, Óscar me miró y dibujó una gran sonrisa en su rostro. 
 
    —No sé por qué estás tan contento con lo mal que lo he hecho. 
 
    —No digas eso, no es así. Es la primera vez que coges un coche y es normal lo que te ha pasado. ¿Quieres saber qué me pasó a mí en mi primera práctica? 
 
    —Claro —afirmé. 
 
    —Atropellé a un policía que estaba dirigiendo el tráfico. —Lo miré asombrada—. Solo le rocé, porque mi profesor frenó a tiempo —explicó—. Por suerte, no pasó nada y todo quedó en un susto y el policía fue majo y lo dejó pasar. 
 
    —Gracias por contármelo, me siento con más ganas para la próxima práctica. 
 
    —Te invito a cenar esta noche. 
 
    Su invitación me dejó estupefacta. No sabía qué responderle. Por dentro gritaba un «sí» eufórico, pero mis miedos todavía me acechaban. 
 
    Óscar me clavó su intensa mirada y yo quería desviar la mía, por lo que desabroché el cinturón de seguridad para bajarme del coche. Óscar hizo lo mismo, pero su semblante había cambiado. Al ver su cambio a tristeza, uno de mis prontos me hizo reaccionar. 
 
    —¿No está prohibido que te relaciones con alumnas? —pregunté mientras le entregaba las llaves del coche. 
 
    —No se tiene que enterar nadie. Además, serás mi alumna por poco tiempo. —Su semblante lleno de ilusión había vuelto. 
 
    —Yo eso no lo veo tan claro. Me da que tendré que hacer miles de prácticas. 
 
    —Harás las que necesites y serán menos de las que crees. 
 
    —Te veo muy seguro. 
 
    —Si aciertas tú, pago la próxima cena; si no, la pagas tú. 
 
    —¿La próxima cena? 
 
    —Aceptas esta primera, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    Tras esa conversación llena de emociones, me fui a casa hablando por teléfono con Irati. Necesitaba contarle mi experiencia y que había quedado con mi profe. 
 
    Irati estaba más contenta que yo. No es que no me alegrara, pero mis miedos e inseguridades me acechaban de tal forma que no me veía capaz de acudir a esa cita. No sabía qué ponerme. Yo siempre fui muy sencilla a la hora de vestir, mi armario estaba prácticamente lleno de vaqueros. 
 
    Al fondo encontré un pantalón de imitación de cuero negro que ya no recordaba que lo tenía. Lo cogí sin pensar y me lo puse con un jersey rojo con transparencias en los brazos. 
 
    Si mi ropa no era muy variada, mi calzado tampoco, pero encontré unas botas negras que cubrían la mitad de mis piernas con un poco de tacón. Yo no era muy alta, medía un metro sesenta, pero Óscar sí y, la verdad, me sentía minúscula a su lado. 
 
    Mi pelo castaño siempre lo llevaba suelto o en una cola de caballo. Ese día opté por hacerme unas ondas con las tenacillas que tan solo utilicé en un par de ocasiones. Tenía el pelo bastante liso y fino, largo por debajo de los hombros, y me costaba que me aguantaran muchos peinados, por eso también desistía. 
 
    Me miré en el espejo y decidí resaltar mis ojos verdes y mis finas pecas, por lo que no me maquillé mucho, algo que tampoco solía hacer. Lo que sí decidí hacer fue dar un toque de brillo, de forma muy sutil, a mi boca de piñón.  
 
    Óscar me fue a buscar a casa. Me esperó apoyado en su coche con una amplia sonrisa. Estaba guapísimo. 
 
    Cenamos en un restaurante a las afueras de la ciudad. El sitio era tranquilo y se comía muy bien. Nos pasamos la cena charlando sin parar, como siempre hacíamos junto la autoescuela. 
 
      
 
    Los tres meses siguientes fueron intensos. Hacía las prácticas con Óscar, que me decía que estaba preparada, pero yo insistía en hacer más prácticas, algo que me estaba arruinando un poco. 
 
    También tuvimos más citas y nos fuimos conociendo más en nuestra vida privada. Nos besamos en alguna ocasión, pero yo le notaba que él quería algo más. Esme y Pablo me empujaban a darnos una oportunidad como pareja. Finalmente, me prometí a mí misma que, si aprobaba el examen práctico de conducir, daría ese paso. 
 
    El día del examen no tardó en llegar. Para variar, no me sentía preparada, pero mis amigos y Óscar estuvieron ahí para tranquilizarme. 
 
    Cometí dos pequeños fallos que no prohibieron que aprobara. Todavía no se había confirmado, pero Óscar consiguió que el examinador se lo dijera. Aquella misma tarde ya se hizo oficial y estaba a rebosar de alegría. 
 
    Salí a celebrarlo con Irati, Hugo, Esme, Pablo, Víctor y Óscar, el cual pasó por el interrogatorio de Irati. Ella lo hacía disimuladamente, pero sé que él se dio cuenta de que lo hacía por protegerme. 
 
    Esa noche nos besamos como nunca lo habíamos hecho y madre mía cómo besaba…, pero, al llegar el momento de que la cosa fuera a más, no pude. El recuerdo de lo sucedido hacía treces años me invadió. 
 
    Comprendí que tenía que enfrentarme al acontecimiento de una vez, ni siquiera había hablado de ello con Mireia y supe que había llegado el momento. Estar en terapia y comenzar a entender la ansiedad me daba fuerzas para animarme a enfrentarme a mis miedos y a mi pasado. 
 
    Lo de mis padres lo llevaba increíblemente bien, hablaba de ello sin ponerme como lo hacía antes. Hasta se lo había contado a Óscar, inclusive le dije lo de las llamadas del hombre misterioso, que, por suerte, no había vuelto a contactar. 
 
    En su familia estaban muy unidos. Podían tener sus diferencias, pero siempre lo arreglaban y se apoyaban. Reconozco que ver a una familia tan unida me dio envidia y tristeza al mismo tiempo, pero fueron emociones que canalicé. Aprendí hacerlo a base de trabajo constante conmigo misma. 
 
      
 
    Aquella misma semana concerté cita con Mireia. Seguía asistiendo a terapia, pero con menos frecuencia, debido a mi mejoría. Había llegado el momento de contar y sacar de dentro el suceso de hacía trece años. 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Entré en la consulta de Mireia, la cual ya estaba en preaviso de que iba a ser una terapia intensa. Incluso le pedí que me reservara más tiempo, puesto que no sabía las horas que podrían transcurrir. 
 
    Para mí no fue fácil dar el paso. Demasiados años evitando recordar todo, pero comprendí que, si no me enfrentaba a ello, no podría avanzar en mi vida. Creo que mis miedos, inseguridades, mi vida vivida con rechazo provocando que me sintiera que no valía para nada, me impidieron realizar muchas cosas. Lloré largo y tendido durante aquella noche al volver a ser consciente de ello.  
 
    Nunca me imaginé que comprender la ansiedad me abriría tanto la mente, hasta el punto de sentirme con una fortaleza que no era consciente que tenía. Si no hubiera sabido lo que me ocurría y no hubiera indagado en cómo afrontarlo y qué herramientas utilizar para ello, quizás jamás me hubiera enfrentado al suceso de hacía trece años. 
 
    Me senté en el sofá enfrente de Mireia. Ella me observaba y me preguntaba cosas que nada tenían que ver. Se notaba que quería que me calmara antes de la parte intensa que venía. 
 
    Hablar de lo cotidiano me ayudaba a despejar mi mente. Como siempre, me dio uno de mis prontos y comencé a hablar sin pensar: 
 
    —Tenía diecisiete años. Como ya sabes, solo pensaba en irme de casa, en alejarme de esas personas llamadas «familia» que se encargaban de dejar claro que era una inútil y nunca conseguiría nada. Sé que mis tíos estuvieron ahí y doy gracias por ello. Ellos me dieron fuerzas para aguantar y no rendirme.  
 
    —Entonces, no toda tu familia te trató de inútil —comentó Mireia al ver que me había callado y no seguía avanzando con mi narración. 
 
    —Sí, la verdad es que mis tíos fueron familia con todas las letras. Recuerdo que les suplicaba que me acogieran en su casa, que me adoptaran, pero me decían que no podía ser, que, si no, sería peor. Yo nunca entendí el motivo. 
 
    —¿Se lo has preguntado alguna vez? —indagó Mireia. 
 
    —No. —Me sentí apenada, porque ni siquiera en ese instante, que era una mujer independiente, se lo había preguntado. 
 
    —¿Y por qué no lo haces ahora? 
 
    Me quedé pensando ante esa pregunta y no supe qué responder. Quería saber la respuesta; sin embargo, me daba miedo cuál podía ser. 
 
    —Me comentaste que te has dado cuenta de que por tus miedos no has hecho muchas cosas, que te has perdido otras tantas. ¿Qué te parece si esos «y si» que te preguntaste tantas veces los utilizas esta vez bien? —La miré extrañada, sin entender muy bien qué quería decir—. ¿Y si les preguntas el motivo? —Y ahí lo entendí. Yo siempre me comía la cabeza con mis inseguridades: «¿y si pasa esto?», «¿y si pasa esto otro?», etc.; quizás, por una vez, una pregunta que empezaba por «y si» sí que podría responderla. 
 
    —Hablaré con mis tíos. Necesito saberlo. 
 
    —Estupendo, Alana, lo has dicho con mucha seguridad. Aunque sé que estarás con tus nervios a flor de piel, quiero que te des cuenta de que puedes enfrentarte a eso y mucho más. —Hizo una breve pausa—. Y ahora, ¿qué más me ibas a contar? 
 
    Procuraba alargar el momento, hablar sobre lo acontecido significaba tener que recordarlo, tener que volver a vivir en mi cabeza aquel momento. No podía aplazarlo más, me estaba impidiendo avanzar en muchos aspectos de mi vida. 
 
    —Como dije, necesitaba irme. Antes existían los cybers, unas salas donde pagabas por tiempo para conectarte a internet. Allí me escapaba de mi realidad. Con el poco dinero que me podían dar mis tíos, me compraba alguna cosa que necesitaba y el resto lo invertía en ese sitio. Chateaba en el IRC Hispano, que ni siquiera sé si sigue existiendo. 
 
    —La verdad es que yo tampoco lo sé, pero lo conozco —argumentó Mireia. 
 
    —Bueno, pues ahí hablaba con varias personas. Hice amigos y amigas a través del chat, algunos de mi ciudad y otros de otras partes del país. Para mí, acudir al cyber me ayudaba, ahí podía hablar sin tener a nadie delante, sin personas que me miraran, sin sentirme desprotegida… 
 
    —¿Te sentías valiosa?  
 
    —Sí, eso es, me sentía valiosa, que le importaba a alguien.  
 
    —¿Sigues en contacto con personas que conocieras en ese chat? —Mireia me ayudaba a seguir avanzando con mi historia, ya que me quedaba en silencio sin saber cómo continuar. 
 
    —Tristemente, no. 
 
    —¿Por qué? Pareces apenada y, por la forma en que lo cuentas, te sentías importante para alguien —indagó Mireia, de nuevo echándome una mano para avanzar. 
 
    —Hice amigos, sobre todo una amiga. Se llamaba Jara, vivía en la provincia de Huesca. Nos pasábamos muchas horas hablando. Quedábamos muchos días. Cuando existía el Messenger, nuestras charlas pasaron a ser todos los días, aunque fuera tan solo media hora. 
 
    —El Messenger, qué recuerdos... Hoy en día no sabrán qué es eso. —Las dos nos echamos a reír, lo que me ayudó a relajarme un poco—. Me gustaría saber el motivo de que no siguieras en contacto con ella. ¿No tienes su teléfono, email o alguna forma de contactar con tu amiga? Reflejas mucho cariño hacia ella. 
 
    —Tengo su email, su teléfono de casa, bueno, de sus padres, y sé su dirección, porque nos enviábamos cartas. A mí me las enviaba a casa de mis tíos. —Mireia me miraba esperando a que le respondiera a por qué no seguíamos en contacto—. Después de lo sucedido, corté con todo lo relacionado con el mundo del chat y Messenger. 
 
    —¿Qué fue eso tan grave que ocurrió para separarte de la que parecía ser una amiga? 
 
    —También chateaba con chicos, muchos querían ligar y otros se conformaban con hablar de vez en cuando y ser amigos. Un día conocí a uno con el que me pasé varias semanas charlando. Me hizo sentir especial. Enseguida consiguió sonsacarme mis problemas en casa, algo que Jara tardó bastante en saber. 
 
    —Te hizo sentir especial, algo que necesitabas —explicó Mireia. 
 
    —Sí. Cuando hablaba con él, era todo bonito, todo pintado de colores alegres. Sonreía, me sentía bien, diferente…, hasta que me confesó su edad. Tenía cuarenta y cuatro años. 
 
    —¿Cómo reaccionaste al enterarte?  
 
    —Al principio muy mal. Me desconecté y salí corriendo del cyber. Acabé en el medio de la montaña, sola y llorando. Me dio un ataque de ansiedad. En aquel momento no sabía qué era eso, pero ahora lo sé. 
 
    —¿Qué más ocurrió? ¿Ese fue el motivo de alejarte de tu amiga Jara y del chat? 
 
    —No. Al día siguiente volví para contárselo a Jara. Ella me decía que no le volviera hablar, que tuviera cuidado, que no me fiara de él, que se estaba aprovechando de lo vulnerable que me sentía. 
 
    —Un buen consejo, ¿le hiciste caso? —Mireia intervenía, porque yo me había quedado callada pensando en lo buena amiga que había sido Jara en la distancia, me apenó no seguir en contacto con ella. 
 
    —Al principio sí, pero un día mi padre me levantó la mano, me dio tal tortazo que me partió el labio. Fue la primera vez que me tocó y también la última. 
 
    —¿Qué pasó diferente ese día para que reaccionara así? 
 
    —Que me enfrenté a él. Le dije que los odiaba por hacerme sentir que no valía nada, por no darme cariño, por no estar cuando los necesitaba, por ni siquiera cuidarme cuando estaba enferma con fiebre… —No pude continuar hablando, porque mi balbuceo debido a mis lágrimas aumentó de tal forma que no me salían las palabras. 
 
    Pasado un rato y después de que Mireia me ayudara a calmarme, pudimos seguir conversando. 
 
    —Alana, te enfrentaste a ellos, a tus emociones, eso es algo de lo que deberías sentirte orgullosa. 
 
    —Pero hubo consecuencias —aclaré. 
 
    —Sí, las hubo, pero de eso también se aprende. Eres muy valiente y tienes mucha más fuerza interior de la que piensas, solo te falta creértelo. ¿Te sientes con fuerzas de continuar? 
 
    —Por supuesto, he venido a eso y no voy a pararme ahora. Tengo que hacerlo por mí. —Mireia aplaudió muy contenta y me animó a seguir hablando. 
 
    —Cuando pasó eso quise irme. No pensaba con claridad. Me refugié en el cyber con la esperanza de encontrar a Jara, pero no estaba conectada; sin embargo, él sí lo estaba. —Tomé aire para coger fuerzas—. Estaba tan desesperada que le creí todo su cuento pintado de colores bonitos. Me hacía imaginar una vida donde él me cuidaría, donde él se encargaría de mí, me daría un sitio donde vivir, me ayudaría a terminar mis estudios para luego encontrar un trabajo. No me pedía nada a cambio, solo que le cuidara la casa.  
 
    —Fue tu válvula de escape. 
 
    —Así es. Él estaba solo, me hizo creer que tan solo como yo y que podríamos ser compañeros de vida para no sentirnos solos nunca más, pero todo fue mentira. Ese cuento pintado de colores bonitos se convirtió en un infierno negro. 
 
    —Tranquila, Alana, poco a poco. Si quieres, podemos dejarlo para otro día.  
 
    Ni siquiera había sido consciente del estado en el que me encontraba, llorando sin parar, ahogándome y mareada. Quería continuar, pero la falta de aire me lo impedía. Los músculos se me empezaban a agarrotar, sabía lo que era eso y no pensaba dejar que el nivel de ansiedad se descontrolara. 
 
    No supe muy bien cómo, pero conseguí mantenerla a raya. Mireia fue de gran ayuda. Fue la primera vez que conseguí controlar un ataque de ansiedad. 
 
    —¿Por qué lloras? —preguntó Mireia. Ya me había calmado y de nuevo lloré sin parar. 
 
    —Porque es la primera vez que consigo controlarla. No me lo puedo creer, Mireia, se puede, se pude controlar, de verdad que no me lo puedo creer. 
 
    Estaba eufórica y con fuerza para terminar de contar el suceso. 
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    Me sentía como flotando en una nube. Por fin había soltado lo que llevaba tanto tiempo dentro de mí. Haber podido controlar mi ansiedad me había llenado de vitalidad. 
 
    La terapia con Mireia fue muy larga. Cuatro horas, ni más ni menos. Menos mal que le había pedido que no cogiera más citas. Sabía que aquello iba a ser intenso y podía llevar tiempo, no pensé que tanto, pero ya estaba, ya lo había hecho y me sentía orgullosa por ello. 
 
    Después de mis lágrimas y saltos de alegría por controlar la ansiedad, porque sí, hasta terminé brincando toda feliz, continué contándole el suceso a Mireia. 
 
    —Eso sucedió un viernes y quedé con él el domingo. Vino a buscarme al pueblo. Yo había metido alguna cosa mía en una mochila. No era mucho, pero no quería que nadie supiera que me iba. Le envié un email a Jara contándoselo y le informé de que pronto nos conoceríamos, ya que él me había prometido llevarme a verla. 
 
    —¿Seguía siendo todo bonito para ti? 
 
    —Claro, mucho. Jara había sido una buena amiga y él me prometió que por fin podría conocerla y tener una amiga de verdad. 
 
    —Te prometía cosas que tú querías oír —añadió Mireia. 
 
    —Efectivamente. Me lavaba los oídos y yo, con lo desesperada que estaba, me lo creía todo. Me pilló en el momento más vulnerable de mi vida y se aprovechó de ello.  
 
    —¿En algún momento sentiste que te podría engañar? 
 
    —Sí, estaba muerta de miedo y con mis «y si»; sin embargo, seguía esperanzada de que sí era verdad, quería creer que era así y me convencía a mí misma de que sí podría ser. —Me quedé callada unos minutos viendo esas imágenes en mi cabeza, como flashbacks—. Cuando lo conocí, algo oscuro había en su mirada, pero enseguida consiguió convencerme volviendo a pintar todo de colores bonitos. Me subí a su coche tras dejar la mochila en el maletero. Él hablaba de cómo era su casa, de lo bien que iba a estar, hasta que vi que se alejaba mucho y se metía por un camino no muy bien asfaltado y alejado.  
 
    —¿Y qué sentiste? —indagó Mireia. 
 
    —Miedo. Él se transformó o, más bien, su forma de mirarme se había transformado, como si se hubiera convertido en el lobo que cazaba a Caperucita. 
 
    —¿Cazó a Caperucita? —Mireia me empujaba a hablar, ya que, de nuevo, el silencio se había apoderado de mí. 
 
    —Paró el coche. El asiento del copiloto, donde yo iba sentada, se reclinó. Sentí el peso de ese hombre encima, sus manos se movían por mi cuerpo. Me quise morir. 
 
    —Pero no lo hiciste, estás aquí. Algo hizo que siguieras viviendo. 
 
    —No quería terminar así, no quería que ese hombre fuera el responsable de mi malestar. No sé cómo ni de dónde saqué fuerzas para, en un momento que se incorporó un poco, darle un rodillazo en la entrepierna. Salí del coche con mucha dificultad. Estando tirada en el suelo, tras conseguir zafarme de sus manos y salir por la puerta del copiloto, me agarró del pelo, y me provocó un dolor que me paralizó. Sin embargo, más me dolía el alma por permitir que me engañaran así.  
 
    —Despertaste, Alana, el miedo y la ansiedad que sentías te ayudaron a protegerte. Te alertaron de un peligro y tú luchaste para salir —explicó Mireia. Nunca había sido consciente de que el miedo y la ansiedad también están para alertarte. Ahí empecé a querer llevarme mejor con mi ansiedad. 
 
    —Agarré una piedra que vi en el suelo y le di con ella en la cabeza. Creí que lo había matado, pero no podía parar a comprobarlo. Por primera vez, me preocupé por mí, de salir de allí lo más rápido que pudiera, pero no fue suficiente, porque me alcanzó. Me agarró de un pie y me llevó a rastras hasta el coche. Sentí tanto miedo que no me dolían las magulladuras que me hizo al ser arrastrada por el suelo. —Suspiré y me abracé a mí misma al recordar todo eso—. Me revolvía para intentar zafarme de sus manos, pero era un hombre fuerte y mis fuerzas comenzaban a flaquear. Me metió en el maletero después de tirar mi mochila al suelo. Según él, estaba castigada por ser mala. Me llegó a decir que no le extrañaba que mis padres me trataran con tanto desprecio, que era una desobediente y me lo merecía.  
 
    —¿Te encerró en el maletero? —La cara de Mireia era de angustia, estaba empatizando mucho conmigo y eso me ayudó. 
 
    —No lo consiguió. Con su comentario saqué fuerzas, seguía sin saber de dónde, y volví a revolverme para intentar escapar. Con mi mano derecha palpé algo, no sabía lo que era, pero agarré el mango y lo llevé hacia él. Le clavé un destornillador en una de sus piernas. Descubrí que era un destornillador cuando se lo incrusté. Su pantalón se llenó de sangre y yo salí corriendo sin mirar atrás. Corrí y corrí sin parar hasta ver una pequeña cabaña derruida. Me metí en ella y ahí fue cuando me dio el que ahora sé que es un ataque de pánico. 
 
    Mireia me miró absorta. Me dijo que había sido una mujer muy valiente, que no me había rendido. 
 
    —¿No lo denunciaste? —indagó Mireia. 
 
    —No, por dos razones: una, quería que eso se quedara ahí, que nadie se enterara, como si no hubiera pasado nunca. 
 
    —¿Y la otra? —Mireia intervino al ver que yo no continuaba hablando. 
 
    —No sé si está vivo. Lo dejé ahí con el destornillador clavado en su pierna y sangrando. ¿Y si lo maté? 
 
    Mireia creía que seguiría vivo, que no me carcomiera con eso. Me propuso investigar sobre él si eso me dejaba más tranquila, algo que me planteé hacer. 
 
    Aquel fatídico día, cuando conseguí tranquilizarme, me prometí a mí misma que esperaría a ser mayor de edad para irme de casa, que lo haría bien. Estaba claro que bien del todo no lo había hecho, porque terminé yéndome con Mateo; aun así, con él todo fue muy diferente.  
 
    Me di cuenta de que el haber aguantado tanto tiempo con Mateo había sido porque, comparado con el hombre mayor, él era un santo a su lado. La claridad de ver todas esas cosas iba apareciendo al deshacerme de ellas. 
 
    Del incidente con el hombre de cuarenta y cuatro años no hablé con nadie. Mateo lo supo al tiempo de vivir con él e Irati al tiempo de conocerla, pero, con diecisiete años, yo me lo guisé y yo me lo comí. Yo sola viví con ese tormento. Ni siquiera Jara lo supo. Me respondió al email muy preocupada. Intentó alertarme muchas veces, pero mi ansía de acabar con el sufrimiento de vivir así me hizo tomar decisiones equivocadas. 
 
    Todos los acontecimientos de mi vida me hicieron ser la mujer en la que me convertí, algo que aprendí al despojarme de todo lo que llevaba dentro. Quizás tardé, sí, pero al menos lo hice. Todavía estaba a tiempo de vivir mi vida y estaba dispuesta a hacerlo. 
 
    Lo primero que iba a hacer era buscar a Jara, intentar encontrarla y ver si se acordaba de mí y, lo segundo, enfrentarme a Óscar, a dejarme llevar y ver qué podría suceder con él. 
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    Comenzaba a sentirme mucho mejor, incluso con las ideas más claras. Pero recordar que no sabía si ese hombre seguiría vivo no me dejaba dormir bien por las noches. 
 
    Decidí ir a hablar con Víctor, el policía amigo de Hugo que me ayudó con las llamadas del hombre misterioso. Quedamos para tomar un café fuera del trabajo, ya que para mí era extraoficial. 
 
    —Buenas tardes, Alana —saludó Víctor, para después sentarse enfrente de mí en la mesa que yo lo esperaba. 
 
    —Hola, Víctor. Gracias por venir. —Mis piernas comenzaron a temblar. Por mucha confianza que Hugo tuviera en él, no me sentía muy segura preguntando si podría saber si una persona estaba con vida. Tampoco lo conocía tanto. 
 
    —¿Solo tienes esto de esta persona? —preguntó Víctor tras entregarle unos papeles con todo lo que recordaba y lo que tenía de él. 
 
    —Un email, un nick de un chat, un nombre y la descripción de esa persona y de su coche. 
 
    —Es todo lo que tengo —dije apenada. 
 
    —Tranquila, Alana, que no es tan poco, pretendía arrancarte una sonrisa. La descripción es muy completa y tenemos el nombre, seguro que encuentro algo. ¿Sabes de dónde es? 
 
    —Dijo que de San Sebastián. —Esperaba que no me preguntara nada más, no quería que supiera el motivo. 
 
    —Si lo encuentro, ¿quieres que intente ponerte en contacto con él? 
 
    —No, ni se te ocurra —grité alterada—. Perdona, Víctor, no debí ponerme así —me disculpé al instante. 
 
    —¿Lo único qué quieres saber es si está vivo? —Yo asentí—. Mira, Alana, Hugo es un buen amigo y confío mucho en él. Si me dice que no haga preguntas y que únicamente te ayude, lo haré, pero sé que hay una historia detrás de todo esto. Siempre la hay. —Víctor no era tonto. Era un buen policía, tanto que le ofrecieron irse de inspector a Madrid. 
 
    —No quiero meterte en un compromiso, olvídalo. —Iba a levantarme para irme, me sentí abrumada con mis emociones a toda velocidad.  
 
    —Espera, yo no dije eso. —Víctor me agarró de la mano para pedirme que no me fuera—. Te daré la información, pero quiero que sepas que, si hay algo que pueda hacer por ti, solo tienes que decirlo. He estado durante un año colaborando con el FBI en Estados Unidos, más bien aprendiendo de ellos, y lo que más aprendí es que, detrás de todo suceso, hay una historia. Incluso detrás de la persona culpable hay una historia. No te pido que me la cuentes, simplemente quiero que sepas que, si alguna vez necesitas algo, solo tienes que decirlo. Tienes mi número y, aunque me vaya para Madrid, puedes llamarme. 
 
    Estaba muy agradecida con Víctor. No me vi capaz de contarle nada, pero me entraron ganas de soltarlo todo.  
 
    —Te quería pedir otro favor, pero siento que pido demasiado. 
 
    —Pide lo que quieras, la verdad es que yo también te iba a pedir un favor. 
 
    —Bueno, favor por favor. —Me quedé pensativa. No entendía en qué podría ayudarle yo. 
 
    —Nada de eso, yo lo hago porque quiero. Además, te lo iba a consultar antes de que me pidieras nada. 
 
    —Cuéntame, porque no tengo ni idea de que puedo hacer yo por ti. 
 
    —Ser la fotógrafa del calendario benéfico de bomberos y policías, el que teníamos este año no puede y he visto tu Instagram. Tus fotos son una pasada. 
 
    No sé el tiempo que tardé en responderle, porque mi cabeza viajaba a un mundo donde hombres de uniforme posaban para mí.  
 
    —¿Lo vais a hacer juntos? —pregunté cuando reaccioné de mi viaje ancestral de uniformes. 
 
    —No, sería uno de bomberos y otro de policías. Mi hermano es bombero y nos encargamos de organizarlo. 
 
    —Vaya, familia de héroes. Tus padres tienen que estar orgullosos. 
 
    —Gracias por lo de héroes. Y sí, lo están. 
 
    En aquel momento, mi mente volvió a viajar pensando en que, si el hermano de Víctor era la mitad de guapo que él, menudos genes tenían. 
 
    Hacía mucho tiempo que no me sucedía eso, que pensaba así de un chico. Recordé a Óscar y sonreí.  
 
    —¿Cuál es ese otro favor? —Víctor me hizo volver a la realidad. 
 
    —Quiero localizar a una amiga que conocí por chat hace trece años. Tengo su dirección y teléfono de casa. He pensado en llamar a ver si hay suerte y ella o sus padres siguen conservando ese número. 
 
    —¿Vivía aquí? 
 
    —No, en Jaca, en la provincia de Huesca. 
 
    —Sí, sé dónde está. Haz esa llamada y, si ha cambiado de teléfono, veo qué puedo hacer. 
 
    Deseaba que conservara el mismo número, pero más aún que se acordara de mí. Había pasado mucho tiempo. 
 
    Tras despedirme de Víctor, le envíe un mensaje a Óscar. No nos habíamos visto mucho, porque yo necesité un tiempo para asimilar todo el suceso con el hombre mayor y con el cambio que estaba experimentando, un cambio para bien. No me había vuelto a dar ningún ataque de ansiedad. 
 
    Quedé con él aquella misma noche. Me quería invitar a cenar, pero a mí me apetecía estar al aire libre, hacía buena noche y me encantaba disfrutar de la naturaleza. 
 
    Lo convencí para coger comida para llevar e irnos a un merendero. Subimos al Monte del Perdón. Las vistas eran impresionantes, el juego de colores entre las luces de los coches que pasaban por la carretera que se veía en la distancia junto a la oscuridad de la noche era precioso, tanto que no me pude resistir a capturar esos juegos de luces con mi cámara.  
 
    —Me encanta tu cara cuando miras a través del objetivo. —Óscar me observó mientras yo estaba absorta mirando a través del visor de la cámara y con el sonido de los molinos eólicos, que se encontraba allí, de fondo. 
 
    —No sé qué cara pongo, seguro que da la risa. 
 
    —A mí no me da la risa, me cautiva, porque se nota como disfrutas. 
 
    Después de decirme eso, que mi cara lo cautivaba, tuve que posar la cámara en la mesa del merendero o se me caería. 
 
    Óscar se acercó a mí, noté su aliento encima de mi cabeza. Sí, de mi cabeza, porque la diferencia de altura era notoria. Me hizo mirarlo levantando suavemente mi barbilla con la yema de sus dedos. Fue un tacto suave que me provocó unas ganas de besarlo inmensas, algo que él calmó pegando sus labios a los míos hasta entreabrir mi boca y dejar que nuestras lenguas se unieran. 
 
    Casi me caigo de lo impactada que estaba. Había sido el mejor beso de mi vida, nadie me había besado así. Seguía cohibida, pero él consiguió que se me fueran quitando mis inseguridades y acabáramos besándonos de manera descontrolada. 
 
    Decidimos irnos a mi casa. Yo iba ensimismada por sus besos y no había sido consciente de que invitarlo a mi piso podría significar que ocurriera algo más y, aun por encima, caí en la cuenta de que no habría nadie en casa, porque Pablo estaba trabajando. 
 
    Durante el trayecto casi no hablamos. No sé si él estaba tan nervioso como yo o no se atrevía a preguntarme nada al ver cómo una de mis piernas se movía a un ritmo que era imposible no fijarse. 
 
    —Quiero comprar un coche, uno de segundo mano —solté sin pensar. Mis prontos eran así, cuando beso a alguien, cuando de repente suelto algo que no tiene nada que ver. 
 
    —Vale. —Se quedó callado unos minutos, creo que asimilando el giro que le acababa de dar a ese momento—. Conozco un sitio que solemos recomendar a los clientes cuando buscan un coche de segunda mano para empezar a conducir. Puedo acompañarte. ¿Qué tipo de coche buscas? 
 
    —Bueno, bonito y barato. —Óscar se rio con mi comentario—. No sé, uno pequeño que no exceda mi presupuesto. Quizás me plantee pedir un pequeño crédito. 
 
    —Si quieres, mañana, cuando salgas de trabajar, nos pasamos por ahí y ves lo que hay. Yo tengo la tarde libre. 
 
    Acepté. Estaba entusiasmada, pero, al llegar a mi casa, los nervios volvieron. 
 
    Le mostré la casa empezando por el salón, que se encontraba hacia la izquierda. Podría haber comenzado por mi habitación, porque estaba situada justo frente a la puerta de entrada, pero me resultó incómodo empezar por ese habitáculo. Todas las estancias estaban distribuidas por un pasillo central. Por supuesto, la habitación de Pablo, que estaba al lado de la mía, no se la enseñé. 
 
    Óscar, tras ver mi modesto piso, dijo que le gustó mucho, sobre todo destacaba lo bonitas que eran las fotos, de diferentes paisajes, que colgaban de las paredes del salón y de mi habitación. 
 
    Después de terminar el tour, nos fuimos al salón y le ofrecí una cerveza que tenía para Irati y Hugo cuando venían a visitarme. Yo no solía beber. De hecho, no me gustaba la cerveza. Me serví un vaso de agua. Mi estómago estaba muy cerrado y no soportaba otra cosa. 
 
    Sentados en el sofá, saqué de nuevo el tema del coche para intentar calmarme y creo que para sabotear lo que estaba claro que Óscar deseaba que pasara. El problema era que yo no estaba segura. Tenía claro que no podía seguir reprimiendo más mis deseos, pero mis inseguridades me invadían. En mi cabeza aparecían pensamientos de «¿y si no le gustaba?», «?y si mi cuerpo le parecía feo?», «¿y si no sé hacerlo?», «¿y si me duele?», «¿y si no disfruta?» y unos largos «y si» más. 
 
    —Alana, ¿qué te pasa? 
 
    —Nada. —Esquivé su mirada preocupada y llena de deseo al mismo tiempo. 
 
    —No vamos a hacer nada que no quieras, pero siento que me lanzas señales de que sí. Si las malinterpreto, házmelo saber. 
 
    —No, no es eso. —Seguí cabizbaja, apretando una de mis manos a la otra con tal fuerza que parecía que la iba a romper. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? —Me hizo mirarlo de nuevo levantado mi cabeza con sus dedos en mi barbilla. 
 
    —Hace cinco años que no hago eso. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Eso 
 
    —¿El qué, Alana? Dilo. 
 
    —Tener sexo. 
 
    —¿Quieres contarme por qué? —Óscar mostraba un interés muy real, pero interés de saber para poder ayudarme. 
 
    —Es largo. 
 
    —Tenemos toda la noche. 
 
    Y ahí comencé a hablarle de Mateo, le conté toda mi historia con él; sin embargo, Óscar se percató de que había algo más. 
 
    —Sufrí un abuso con diecisiete años y no hace mucho que se lo conté a mi psicóloga, por lo que imagina lo enterrado que lo tenía y lo que me cuesta hablar del tema. —La cara de Óscar era de una seriedad tan inminente que parecía que iba a explotar. 
 
    No fui capaz de contarle nada más, había algo en su cara que me desconcertó. Aquella vez fue él el que cambió de tema, proponiéndome ver una película. No me acuerdo ni qué película era ni de qué trataba, porque estaba tan descolocada con la reacción de Óscar que no atendí nada. Al finalizar la película, él se despidió todavía muy serio y se fue. 
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    Habían pasado varios días desde la cita con Óscar. No volví a verlo y nuestras charlas eran por mensajes y muy escuetas. No comprendía qué sucedía para que él actuara así. Salí de trabajar comiéndome la cabeza, por lo que decidí ir a ver a Irati a su tienda. 
 
    No hizo falta que dijera nada, mi cara delataba que con Óscar nada había cambiado. 
 
    —Queda con él y pregúntale qué pasa —me recomendó Irati. 
 
    —Creo que no quiere verme. Quizás no le guste. 
 
    —No creo que sea eso. Vi cómo te miraba y me da buenas vibras. —Mi amiga y sus energías. 
 
    —Puede que no quiera acostarse con la pobre chica de la que abusaron. —Me apenaba mucho pensar que pudiera ser así. 
 
    —No lo sé, pero, si no se lo preguntas, tampoco lo vas a saber. 
 
    [image: ]Irati tenía razón. Tenía que quedar con Óscar y dejar de comerme la cabeza. 
 
    Tras la conversación por Whatsapp con Óscar, me despedí de Irati y me fui caminando a casa. Tan solo era media hora y me vendría bien para despejar mi cabeza. Iba pensando en mis cosas, cuando mi teléfono comenzó a sonar. Llamaban desde un número oculto y no pude evitar pensar que se podía tratar del hombre misterioso. 
 
    Descolgué con la mano temblorosa, pero nadie hablaba, solo se escuchaba una respiración. La llamada duró unos segundos, que fue lo suficiente para invadirme de  miedo.  
 
    Me senté en un banco que vi a pocos metros de mí e hice la respiración que Mireia me había enseñado, cosa que me ayudó a relajarme. Cuando lo conseguí, seguí caminando a bastante velocidad. Mi cabeza me decía que tenía que llegar a casa para sentirme segura. 
 
    No tardé mucho en llegar y, después de que se me cayeran las llaves de casa varias veces y tardar en meter la llave por donde correspondía, entré en mi piso. Cerré la puerta a cal y canto para después dejarme caer en el suelo apoyada en la puerta. 
 
    —¡Ahhh! —grité asustada. Pablo acaba de salir del baño. No me había percatado de que estaba en casa. 
 
    —¿Qué pasa? Me has asustado. —Mi grito también le había asustado a él. 
 
    Se acercó a mí y me tendió una mano para ayudarme a levantarme. No hacía falta que le dijera nada, se me notaba que algo malo pasaba. Nos sentamos en el sofá después de quitarme mi chaqueta y mi bolso, puesto que todavía no me había desprendido de ellos. 
 
    —¿Quieres contarme qué ha pasado para tener esa cara de miedo? —Pablo estaba realmente preocupado. 
 
    —He recibido una llamada y creo, o más bien temo, que sea el hombre misterioso. 
 
    —¿Te volvió a citar? 
 
    —No, solo se escuchaba una respiración. Además, esta vez llamó desde un número oculto. 
 
    —Llama a Víctor y cuéntaselo. O nos vamos ahora mismo a una comisaría. —Pablo era muy tajante, y yo no le podía reprochar nada. Si le pasara a él, reaccionaría igual o quizás peor. 
 
    No tardé en llamar a Víctor y me dijo que investigaría, que también iba a ver de conseguir pinchar mi teléfono e  insistía en que tuviera protección. Se comunicaría conmigo en cuanto supiera algo más. 
 
    —Esta noche deberías quedarte en casa acompañada o en casa de alguien —me recomendó Víctor al otro lado del teléfono. 
 
    —He quedado con alguien y es muy importante para mí. 
 
    Le conté lo de Óscar e insistió en que quedara en casa o en lugar más concurrido. Sabía que la intención de Víctor no era asustarme, aunque lo estaba haciendo; no obstante, también sabía que tenía razón. Las llamadas que recibía podían ser de un psicópata o algo peor. Quizás debería de dejar de ver ciertas series para no pensar así, pero no podía evitarlo. Por desgracia, cosas que vemos en series, películas o leemos en libros pueden ser muy reales y, si no, que me lo digan a mí, que todavía no sé si maté a un hombre. En defensa propia, sí, pero no deja de ser un hombre muerto. 
 
    Accedí a la sugerencia de Víctor. Además, Pablo no trabajaba aquella noche y se quedaría en casa conmigo. 
 
    —Invita a Óscar y tranquila, que yo me quedo en mi habitación viendo alguna peli de amor y me imagino que sois vosotros. —Pablo había conseguido sacarme una sonrisa con su comentario. 
 
    Llamé a Óscar, preferí llamarlo a escribirle. 
 
    —Hola, Alana —saludó Óscar al descolgar el teléfono. 
 
    —Hola, ¿qué tal va todo? 
 
    —Bien, sin cambios, ¿ocurre algo? Te noto la voz apagada. 
 
    No iba a mentir, me encantaba que reconociera el estado de mi voz. Le conté lo sucedido y su tono empezó a cambiar, incluso propuso dejarlo para otro día. 
 
    —Óscar, siento si esto te asusta, pero necesito hablar contigo. Es muy importante y mis nervios, mi ansia y mis emociones descontroladas estos días me dicen que lo haga ya o me volveré más loca de lo que estoy. 
 
    —¿Más loca? No creo. —Tardó en responder y lo hizo de forma graciosa, pero en el fondo notaba que seguía tan asustado como yo. 
 
    —¿Y bien? —Ahí estaba mi ansía por saber si vendría. 
 
    —Tienes razón, es hora de que aclaremos todo y de que yo también me sincere contigo. Nos vemos a la misma hora. Un beso. 
 
    Colgó el teléfono y me dejó con más interrogantes de los que ya tenía en mi cabeza. ¿Qué querría decir con lo de que él también tenía que sincerarse? 
 
    Sabía que no ganaba nada carcomiéndome, por lo que dejé que mi amigo Pablo me entretuviera viendo la serie Friends, que los dos tanto amábamos. 
 
    *** 
 
    Mi frustración iba en aumento. La cita con Alana no había salido como quería. Tuve mucha suerte de que mi sexto sentido me hiciera percatarme de que algo no iba bien y poder huir antes de que la policía me pillara. 
 
    «¡Maldita hija de puta!», pensé para mis adentros recordando cómo Alana me la había jugado. Más que nunca, estaba dispuesto a todo e ir a por ella. «El hombre misterioso», como escuché que se refería a mí, estaba más cerca de lo que ella pensaba. 
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    El timbre del telefonillo sonó y mis manos comenzaron a sudar más de lo que ya lo hacían. Óscar estaba subiendo las escaleras mientras yo me echaba un último vistazo en el espejo de la entrada. 
 
    Mis ojos verdes estaban definidos por mis pestañas largas, que destacaban por el rímel. Mis pecas se acentuaron por el leve maquillaje que llevaba y mis labios estaban bien hidratados, pintados con un tono muy similar a los mismos. Mi melena larga hasta mi omóplato prácticamente no la tuve que tocar, ya que mi pelo castaño era bastante liso por sí solo. 
 
    Me repasaba cada parte de mi cara y de mi pelo una y otra vez mientras me colocaba la blusa de color cámel que me había puesto con un vaquero. 
 
    Óscar no tardó en llegar a la puerta de mi casa, aunque, para mí, los pocos minutos mirándome frente al espejo habían parecido horas. 
 
    —¡Hola, Óscar! —saludé tras abrir la puerta. 
 
    —Alana, ¿qué tal? —Me dio dos besos. Después, me aparté a un lado para dejarle entrar. 
 
    Nos dirigimos directamente al salón y le indiqué con la mano que se podía sentar en el sofá. Acto seguido, me puse a su lado, procurando guardar un poco la distancia entre nosotros. 
 
    Lo noté muy tenso y decidí romper un poco el hielo invitándolo a tomar algo y a cenar. 
 
     —No tengo mucha hambre. 
 
    —¿Y si preparo una ensalada variada? —le propuse. 
 
    —Quizás deberíamos hablar de lo que querías. 
 
    Su respuesta fue tan tajante que me dejó un poco descolocada, lo que provocó que me costara un poco reaccionar. Decidí acortar la distancia que nos separaba y me giré levemente para tenerlo más frente a mí. En ese instante, las manos de Óscar se anclaron entre sí y no hacía más que hacer movimientos circulares con sus pulgares, lo que me dejó en un estado de nervios horrible. 
 
    Empecé a notar que la ansiedad quería elevarse y no quería que pasase eso. Sentía que la estaba cagando. Me giré, dándole un poco la espalda a Óscar, y comencé a llorar en silencio. No quería que me viera así, por lo que me impulsé para levantarme rápido y salir corriendo hasta el baño, que, por suerte, estaba a la derecha del pequeño salón y no tenía que recorrer muchos metros. Pero no llegué hasta él, terminé dándome de bruces contra el suelo, hipando mientras lloraba sin parar.  
 
    La vergüenza me invadía, era incapaz de mirar a los ojos a Óscar. Él se acercó a mí para preguntarme si estaba bien y, cuando me vio en ese estado, pensó que me había hecho daño. 
 
    Me ayudó a levantarme y nos sentamos de nuevo en el sofá. 
 
    —No me hice daño —dije tras unos minutos en silencio—. Gracias por preocuparte. 
 
    —Entonces, ¿por qué te has disgustado tanto? 
 
    —Porque quería que esto saliera bien y no quieres cenar conmigo. No quieres ni siquiera un vaso de agua, estás distante. ¿Qué pasa, tienes miedo de acostarte con la pobre chica que sufrió un abuso? —Solté las palabras casi sin pensar. Cuando me dan mis prontos, no sé muy bien cómo puedo ser capaz de reaccionar. 
 
    Óscar agarró mi mano, que reposaba sobre mi rodilla, se giró hacia a mí y me clavó una mirada de compasión que me atravesó el alma. No quería que nadie sintiera lástima por mí. 
 
    —Alana, perdona si hice que te sintieras mal, no era mi intención. Lo que pasa es que no estoy preparado para tener una relación con alguien como tú. 
 
    —¿Alguien como yo? —grité llena de rabia mientras pegaba un brinco que me hizo incorporarme a la velocidad del viento. 
 
    —Deja que me explique. —Óscar me mirada con su cara llena de súplica mientras agarraba mi muñeca, con suavidad, impidiendo que me fuera. 
 
    —Adelante. —Volví a sentarme a su lado. 
 
    —Hace unos meses estuve con una chica, Carmen. —Lo miré perpleja, no me imaginaba que me fuera a hablar de una ex. Por mi cabeza ya me imaginaba que me diría que todavía la quería, que iba a volver con ella o algo por el estilo—. Alana, ¿me estás escuchando?  
 
    —Sí, perdona, me pierdo en mi mundo. 
 
    —Por favor, escúchame, es importante y me cuesta mucho hablar de ello. —Me disculpé y puse toda mi atención en él—. Como iba diciendo, hace unos meses estaba con una chica llamada Carmen. La conocí en la universidad. Era una chica muy alegre, risueña y divertida. —Escuchar hablar tan bien de su ex no me estaba sentando nada bien, me hacía parecer pequeña. 
 
    —Hablas muy bien de ella, ¿qué pasó para que no sigáis juntos?  —Mi curiosidad me podía. 
 
    —Un día, toda la alegría que la inundaba se transformó en tristeza.  
 
    —¿Le ocurrió algo? —En ese momento ya poco me importaba que Óscar hablara con tanto cariño de su ex, pensar que una persona podía estar pasándolo mal me afectaba. 
 
    —Un día se quedó hasta tarde en la universidad. Le apetecía pasear y se fue al piso donde residía con otras compañeras caminando. En la mitad del camino, comenzó a llover mucho y no tenía ni paraguas ni capucha. Se paró en un portal que le cubría un poco del agua. Un coche paró delante de ella y un hombre le dijo que la llevaba a casa. Ella se negó, pero el hombre insistió. Cuando me lo contó, me dijo que se había sentido camelada por ese individuo. 
 
    —¿Se fue con él? —indagué horrorizada sabiendo cuál iba a ser la respuesta. 
 
    —Sí, y la violó. Desde entonces ella ya no fue la misma. Yo no sabía cómo ayudarla. Acabó yéndose con sus padres. Era de un pueblo de La Rioja. 
 
    No sabía qué decir ni cómo reaccionar. Me sentí tan identificada con esa pobre chica que no pude evitar que me diera un brote de ansiedad. Óscar cuidó de mí y me ayudó a calmarme. Sabía muy bien cómo hacerlo. 
 
    —Gracias. Todavía me cuesta, pero ya voy canalizando mejor mis emociones y controlándolas. Por cierto, se te da bien tranquilizar a alguien con un ataque. 
 
    —A Carmen le pasaba y quise aprender para saber qué hacer cuando le ocurría. Sin embargo, no fue suficiente para que se quedara conmigo. 
 
    —Quizás ella necesitara su tiempo, su espacio. Cuando pasas por algo tan traumático, tenemos que curarnos. Yo la comprendo. No tiene nada que ver contigo, es con ella. Necesita su proceso de curación y hay que respetarlo por mucho que nos duela. 
 
    —Lo sé, lo entendí con el tiempo. Al principio, intentaba hablar con ella; no obstante, al final desistí por lo que tú dices, que ella tiene su proceso de curación. 
 
    Abracé a Óscar para aportarle mi consuelo. Admiraba que, a pesar de lo que le había sucedido a su ex, él siguió a su lado procurando ayudarla. 
 
    Nos quedamos un rato en silencio, un silencio que hablaba más que callaba. Las emociones revoloteaban dentro de nosotros aportándonos un cariño y una compresión tan profunda que me sentí muy bien, como en paz. 
 
    —Alana, eres una mujer maravillosa y me gustas, pero no estoy preparado para tener una relación. Cuando me refería a alguien como tú, quería decir con una persona que haya pasado algo similar a Carmen. No estoy preparado para ello, creo que no estoy preparado para estar con ninguna otra mujer. Por favor, no pienses que es por ti, de verdad que no lo es. Creo que yo también necesito tiempo para curarme. 
 
    Comprendí a Óscar y sentí una unión muy fuerte con él. No sabía si nuestra relación iba a llegar a algo, pero de lo de lo que sí estaba segura era de que lo quería tener en mi vida, aunque fuera como amigo. 
 
    Después del momento intenso vivido con él, nos fundimos en otro gran fuerte abrazo que duró un buen rato. Sentí como si mi energía se recargara. 
 
    —Acepto cenar contigo, si todavía la oferta sigue en pie. —Óscar rompió ese mágico silencio y dibujó una gran sonrisa en mis labios. 
 
    —Claro. Acompáñame a la cocina y preparamos una ensalada juntos, así sé qué ingredientes te gustan. 
 
    La cocina estaba frente al salón, por lo que tampoco era necesario desplazarse una gran distancia. En general, en mi piso, todo estaba separado por apenas un metro.  
 
    Los dos estábamos más relajados. Preparábamos la cena charlando de cosas amenas e incluso nos echamos alguna que otra risa contándonos anécdotas de nuestra vida. 
 
    Un ruido asustó a Óscar y el bol de la ensalada se le cayó al suelo. 
 
    —Perdonad, no quería asustaros. —Pablo había salido de su habitación para ir al baño y, como fue muy sigiloso, Óscar no se percató de que había alguien más en la casa y le asustó. 
 
    Terminamos riéndonos los tres y los presenté. Se pusieron a hablar en cuestión de segundos y Óscar le propuso a Pablo que cenara con nosotros. 
 
    Pablo me miró esperando a que le diera una respuesta con la mirada, la cual fue afirmativa. Luego me incitó con sus ojos a indicarle si todo iba bien y con los míos le respondí que después le contaba. Pablo y yo aprendimos a interpretar nuestras miradas y nuestras caras en el trabajo para poder desahogarnos de nuestro antiguo jefe. 
 
    Finalmente, Pablo se apuntó a la cena y preparamos otra ensalada, pero esa vez sí que no se cayó y la pudimos comer. 
 
    Óscar y Pablo se cayeron muy bien. Parecía que se conocieran de toda la vida, algo que me puso muy contenta.  
 
    *** 
 
    Ver a ese chico de la autoescuela ir a casa de Alana no me causó nada de gracia.  
 
    No soportaba tener más obstáculos de los que pensaba para mi venganza. Sin embargo, era consciente de que era mejor esperar e ir a por ella cuando menos se lo imaginase. Precipitarse no era bueno, lo sabía muy bien.  
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    —Hola, ¡buenos días! —saludé tan pronto descolgaron el teléfono. 
 
    —¡Buenos días! ¿Quién llama? —Una mujer con una voz dulce quería saber quién era, algo lógico, ya que ni me había presentado.  
 
    —Disculpe, me llamo Alana y quería saber si Jara sigue viviendo ahí. 
 
    —¿Quién dices qué eres?   
 
    —Mi nombre es Alana. Hace unos años hablaba mucho con una chica llamada Jara, pero perdí el contacto con ella. No sé si este sigue siendo su teléfono, pero, si es así y le dice mi nombre, sabrá quién soy. —Al menos lo esperaba, esperaba que Jara se acordara de mí. 
 
    —Alana has dicho, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Prefiero no darte su número, pero si quieres le doy el tuyo para que te llame. —La mujer parecía desconfiada. Me recordaba un poco a mí, hasta diría que era la madre de Jara, ya que ella me decía que su madre siempre desconfiaba de todos. 
 
    —Se lo agradezco mucho. Le digo mi número de teléfono y se lo pasa a Jara, ¿le parece? —Me hizo esperar un momento para coger algo para anotar, después le di mi número y terminamos la conversación. 
 
    Tras la llamada al número de teléfono que tenía de Jara guardado, me dirigí al trabajo. Decidí ir caminando, ya que hacía muy buen día. Era primavera y los parques se estaban tiñendo de amarillo con las flores que estaban creciendo. Cuando llegué a la tienda de chuches, Esme me esperaba impaciente. Había llegado mercancía y la estaba colocando ella sola. 
 
    No tardé en dejar mis cosas en la pequeña sala que había en la parte de atrás, donde nos cambiábamos. Me puse mi uniforme, que consistía en un polo azulón con el logo en un bolsillo a la izquierda de la tienda y un pantalón azul vaquero. Cuando hacía frío, nos poníamos una chaqueta polar del mismo color y con el mismo logo que la camiseta. 
 
    Mientras Esme y yo colocábamos la mercancía que había llegado, yo picoteaba alguna chuche. No tenía mucha preferencia, me comía desde ositos y corazones hasta regalices. 
 
    —Está sonando un teléfono —me informó Esme cuando le estaba sujetando una escalera de dos peldaños para que colocara los frutos secos en los boles superiores. 
 
    —Creo que es el mío. Se me habrá olvidado silenciarlo. 
 
    —Cógelo si quieres, puede que sea Jara. Mientras, yo continúo colocando todo lo de la parte de abajo. 
 
    Esme sabía que había intentado contactar con Jara y lo importante que era para mí. Le di las gracias y me fui a la sala donde estaban mis cosas. 
 
    No me dio tiempo a responder, pero vi que quien me había llamado era Óscar. Me extrañaba su llamada, sabía que estaba trabajando. Informé a Esme de que era Óscar y me animó a llamarlo. También le había contado lo ocurrido. Aquel día en la tienda casi no hubo gente y, mientras colocábamos todo, nos íbamos poniendo al día de las novedades. 
 
    Me encerré en la sala y telefoneé a Óscar. 
 
    —Alana, ¡qué bien que hayas llamado! —Sonaba muy contento. 
 
    —Da gusto escucharte tan alegre, ¿pasa algo? 
 
    —¿Sigues queriendo comprar un coche? —Lo de mirar el coche de segunda mano lo había dejado olvidado, primero quería aclarar todo con Óscar antes de aceptar que me ayudara en la búsqueda de uno. 
 
    —Claro, me vendría bien, así podría ir a Jaca en coche, puesto que hay muy mala combinación de autobuses desde aquí. 
 
    —¿Has conseguido hablar con Jara? —Le conté que creía haber hablado con su madre y que pensaba que su llamada era la de ella. 
 
    —Bueno, ¿pero qué pasa con el coche? —Cambié de tema, porque estaba impaciente por saber. 
 
    —El hombre del taller que nos lleva los coches de la autoescuela me ha dicho que está en venta un Opel Astra del año 2008, por lo que tiene diez años y está en muy buen estado, con pocos kilómetros y a buen precio. Sabes que el taller al que llevo los coches es de confianza. 
 
    —Vaya, me estás dejando perpleja. Suena muy bien lo que dices. 
 
    —¿Quieres verlo y probarlo? 
 
    —Claro, pero… 
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —¿Y si no estoy preparada para conducir un coche? Solo conduje el de la autoescuela. 
 
    —Yo estaré contigo cuando lo pruebes, y sé que puedes hacerlo. 
 
    Las palabras de Óscar me dieron fuerzas y acepté. Quedé con él esa misma tarde al salir del trabajo. No quería que pasara mucho tiempo por si me arrepentía. Se lo conté a Esme y le envié un audio por Whatsapp a Irati y a Pablo. Los tres me hicieron prometer que después les diría cómo había ido y que, si me gustaba, lo íbamos a celebrar. 
 
    *** 
 
    ¿Se quería comprar un coche? Me iba a costar más seguirla. Era más fácil hacerlo caminando, nunca se daba cuenta de que la vigilaba. Todavía debía esperar un poco para actuar, no podía cometer el mismo error que él. No pensaba permitir que a mí se me escapara. Alana, cuando menos lo esperase, sería mía, y terminaría el trabajo que un día él empezó. 
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    Hacía mucho tiempo que no me sentía tan nerviosa y entusiasmada, pero los nervios que me invadían eran muy bonitos. No solo ya tenía un coche, que sí, había pedido un crédito para pagarlo, sino que también me había facilitado la movilidad para poder capturar preciosos paisajes que tanto ansiaba fotografiar. 
 
    Me encontraba en la Sierra de Andía, una preciosa meseta que, cuando la ves a lo lejos, se puede apreciar cómo se dibujan pequeñas ondulaciones en ella. Estaba con mi cámara enfocando a unas ya no tan pomposas ovejas por el buen tiempo cuando mi teléfono me desconcentró. 
 
    Un número que no conocía aparecía en la pantalla de mi viejo teléfono móvil. 
 
    —¿Sí? —dije tras coger la llamada. 
 
    —Hola, ¿eres Alana?  
 
    —Sí —respondí de forma escueta al no saber quién preguntaba por mí. La última vez que recibí una llamada así fue la del hombre misterioso. 
 
    —¡Qué alegría! No te imaginas lo contenta que me pone saber de ti. 
 
    —¿Jara? —Mis ojos comenzaron a humedecerse pensando que podía ser ella. 
 
    —Sí, soy yo. ¿Cómo estás? ¿Qué es de tu vida? —La voz llena de entusiasmo de Jara me llenaba de emociones descontroladas que provocaron que me pusiera a llorar como una tonta. 
 
    —Alana, ¿qué pasa? —Quiso saber Jara al escucharme llorar. 
 
    —Perdona, es que estoy tan feliz de hablar contigo que me he emocionado. 
 
    Hablé un buen rato con Jara. Me contó que había perdido mi teléfono. También que seguía en Jaca, pero que vivía son su pareja, Acher. Se conocían de toda la vida; no obstante, hasta hacía cinco años no se dieron cuenta de que se querían como algo más que amigos.  
 
    Llevaban unos tres años viviendo juntos cerca de la casa de la madre de Jara. Al parecer, el padre de Acher falleció y su madre vivía en Huesca con su nueva pareja, pero se llevaban muy bien. Me comentó que tenía muy buena relación con su suegra. Acher adoraba a la madre de Jara y, la verdad, con la voz dulce con la que me había atendido, parecía ser una mujer que se hacía querer. Además de que Jara hablaba maravillas de ella en nuestros años de amistad cibernéticos. 
 
    Yo le puse un poco al día con mi vida. Parecía que el tiempo no había pasado entre nosotras. Sentí esa conexión que había tenido desde el principio.  
 
    Quedamos en hablar por vídeollamada cuando yo estuviera en casa, ya que, mientras charlaba con mi amiga, iba caminando por la Sierra de Andía y la cobertura comenzaba a fallar. 
 
    Me guardé el número y me dirigí hacia mi coche. Cómo me gustaba decir esas palabras… «mi coche». Jamás pensé que llegaría el día en que conduciría, aunque la verdad era que no pensaba que haría muchas cosas de las que en aquel momento hacía. 
 
    Seguir superando mis miedos provocaba que esa mujer fuerte que no sabía que era saliera a la luz. Todavía me costaba mucho ver esa fortaleza en mí, pero, si había superado tantas cosas y sobrevivido rodeada de gente que me hacía sentir pequeña, significaba que no era tan débil como pensaba. 
 
    Ya en el coche, mi teléfono volvió a sonar. Parecía que era el día de las llamadas. 
 
    —¡Hola, Víctor! ¿Cómo estás? —Casi no había hablado con él desde qué le pedí que averiguara si el hombre que intentó violarme seguía vivo. Nos enviamos algún mensaje, ya que él quería saber si todo iba bien con el hombre misterioso. 
 
    —Todo bien, ¿y tú? 
 
    —Muy bien, la verdad. Localicé a mi amiga de Jaca, ¿recuerdas que te hablé de ella? 
 
    —Claro que lo recuerdo, y me alegro de que la localizaras. 
 
    Le conté a Víctor que me había animado a llamar al teléfono que tenía anotado de ella, como él me sugirió, y que menos mal que le hice caso, porque era una persona muy importante para mí. 
 
    A pesar de que la llamada de Víctor podía darme respuestas a si Duncan seguía vivo, no me sentía para nada angustiada. Saber de Jara me había dado fuerzas, tantas que, sin ser consciente, había dicho el nombre de ese despreciable individuo. Nunca lo volví a pronunciar tras el trágico acontecimiento. 
 
    Ir a terapia y cuidar mi salud mental estaba dando sus frutos. 
 
    —Alana, ¿sigues ahí? —Víctor me despertó del análisis mental que estaba teniendo. Evadirme y viajar a mi mundo era algo que hacía con frecuencia. No todos lo entendían, pero la gente que me conocía sabía que no lo hacía adrede. 
 
    —Perdona, Víctor.  
 
    —¿Viajaste a tu mundo? —Se notaba que estaba sonriendo cuando formuló la pregunta. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Las pocas veces que nos vimos lo noté y Hugo me lo confirmó tras la última vez que nos vimos. 
 
    —Lo siento —me disculpé. 
 
    —Nunca te disculpes por ser tu misma. A mí, la verdad, me gusta esa faceta de ti. 
 
    Víctor era un buen amigo de Hugo y sabía que era una gran persona. Sus palabras me halagaban. 
 
    —Gracias, pero cuéntame, ¿a qué se debe tu llamada? 
 
    —Se retrasó mi viaje a Madrid y antes de irme quería saber si sigues queriendo hacer las fotos para el calendario de policías y bomberos. 
 
    —Claro que sí, yo encantada. —Pensar otra vez en hombres uniformados volvía a provocar sensaciones en mi cuerpo que hacía tiempo que no experimentaba. Aparte de que Víctor era todo un bombón, alto, diría que mediría sobre 1,80 metros. Tenía un cuerpo atlético, debido a su trabajo, y su pelo café oscuro y corto marcaban las facciones de la cara en la que destacaban sus pequeños ojos azules grisáceos. No me podía creer que hubiera capturado todos esos detalles de él. No sabía qué me ocurría para empezar a fijarme más en el sexo opuesto. No quería ilusionarme pensando en que, quizás, por fin me animaría a conocer a alguien, pero estaba contenta de sentirme así. 
 
    Quedé en verme con Víctor una semana después. Las fotos se harían en el recinto de la policía y de los bomberos. 
 
    —Oye, Víctor, una cosa. ¿Se sabe algo de Duncan? 
 
    —Tengo alguna noticia, pero es algo que creo que deberíamos hablar en persona. 
 
    —Entonces necesito quedar lo antes posible. Quiero saber si está vivo o muerto. —No podía esperar una semana para saber si lo había matado. 
 
    —Esta noche, ¿cenamos en casa de Hugo e Irati? 
 
    —Me da que no quieres que esté sola para ingerir la noticia. 
 
    —Chica lista. Yo informo a Hugo, sabes que por ellos no va a haber problema. —Lo sabía, eran mis mejores amigos, mi familia, y sabía perfectamente que aceptarían. 
 
    Tras la llamada de Víctor, y por si ya me había parecido poco el tiempo que había estado al teléfono (nótese la ironía), llamé a Irati para contarle lo de Jara y también que había hablado con Víctor. 
 
    —Sabes que puedes autoinvitarte a mi casa las veces que quieras. —Me sentía muy afortunada de tener una amiga como ella. 
 
    Tras colgar el teléfono, por fin arranqué el coche para irme a casa. Sin embargo, cuando metí la marcha atrás para salir del aparcamiento de tierra que había allí, noté que algo raro había hecho el coche. 
 
    Me bajé para ver qué podía pasar y vi que tenía una rueda pinchada. Miré a mí alrededor para ver si veía a alguien que me pudiera ayudar. A lo lejos, vi a un hombre con una sudadera oscura, parecía negra, aunque el sol me deslumbraba y no conseguí distinguirlo bien. Llevaba una gorra y gafas de sol. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. No me gustaba las sensaciones que me transmitía aquella persona. 
 
    *** 
 
    Pincharle la rueda había sido una buena idea. En el aparcamiento de tierra tan solo estaba su coche y el mío, por lo que no habría nadie más.  
 
    Esperé con mucha paciencia a que volviera, pues, cuando estaba caminando por el sendero, había más gente haciendo lo mismo. 
 
    Se había entretenido hablando por teléfono mientras los demás usuarios de los coches que estaban allí aparcados se iban yendo, dejando, por fin, a Alana sola. 
 
    Era el momento de atacar, era el momento de meterla en mi coche y llevarla a algún lugar apartado para terminar lo que un día él empezó. 
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    Mi cuerpo estaba tenso. Los músculos se me agarrotaban. Un estado de nerviosismo crecía dentro de mí. El corazón me iba a una velocidad abismal, me costaba respirar, mis manos estaban sudadas y mi vista se nublaba. Era incapaz de focalizar lo que tenía enfrente de mí. 
 
    Por mi cabeza solo veía al hombre que visualicé a lo lejos acercándose. ¿Y si era el hombre misterioso? No podía dejar de pensar en ello, lo que provocaba que mi nerviosismo fuera en aumento. 
 
    «Alana, ¡PARA! Respira con calma, puedes hacerlo». Pronuncié esas palabras en un leve susurro, obligándome a no dejar que el ataque de ansiedad que sufría en ese instante, siguiera intensificándose. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Vi la silueta de dos personas delante de mí. Me estaban proporcionando sombra, algo que agradecía, ya que estaba el cielo completamente despejado y los rayos de sol eran intensos. 
 
    No fui consciente de que estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en mi coche, con los brazos abrazando las rodillas, que las tenía casi oprimiendo el pecho, hasta que aquella persona se comunicó conmigo. 
 
    Conseguí tranquilizarme y controlar mi ataque de ansiedad. Por fin, pude visualizar mejor a las dos personas que estaban delante de mí. Se trataban de un chico y una chica que parecían tener mi edad. 
 
    Quería que la tierra me tragara. Por una parte, sentía una vergüenza enorme por que me vieran así. Por otra, me transmitían calma. Además, que hubiera una mujer ahí me tranquilizaba. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó la mujer justo en el momento en que crucé la mirada con ella, una mirada suplicante y al mismo tiempo tranquilizadora de que alguien de mi mismo sexo estuviera ahí. 
 
    —Perdonad, me he desesperado y me he quedado bloqueada. —No quería explicar lo del ataque de ansiedad y que me evado a mi mundo con facilidad. 
 
    —¿Podemos ayudarte en algo? —indagó el chico. 
 
    —Tengo una rueda pinchada y no me veo capaz de cambiarla. —Las lágrimas querían asomarse por mis ojos, pero conseguí que tan solo se humedecieran un poco. 
 
    La pareja, porque sí, me contaron que eran pareja y me ayudaron a cambiar la rueda. Lo hice casi todo yo, no porque no quisieran ayudar, sino para aprender por si me pasaba en otra ocasión.  
 
    Ya tenía la rueda de repuesto colocada en el lado izquierdo en la parte de atrás. La rueda estropeada la metí en el maletero. Les agradecí un mogollón de veces que me hubieran ayudado y su amabilidad. 
 
    Arranqué el coche y me dirigí a mi casa. Tenía muchas ganas de llegar, darme una ducha y tirarme en el sofá para hacer la vídeollamada con Jara. 
 
    *** 
 
    «¡Me cago en la puta!», grité para mis adentros. Esa maldita Alana se había vuelto a librar. Mi paciencia comenzaba a menguar. Justo cuando la tenía cerca, desvalida, nerviosa por lo de la rueda, aparece un vehículo con una pareja. Retrocedí en cuanto los vi. 
 
    Aun así, no pensaba rendirme, no permitiría que esa maldita zorra se saliera con la suya. 
 
    Cuando Alana salió del aparcamiento con su coche, me subí al mío veloz y arranqué deprisa, derrapando y dejando una nube de polvo tras de mí. Hasta noté el olor a caucho quemado. 
 
    Alana conducía despacio, respetaba las señales de tráfico. Incluso, a veces, iba más despacio de lo indicado, lo que me facilitó tener su vehículo gris plateado a la vista en cuestión de minutos. 
 
    Por esa carretera había bastantes curvas. Podía sacarla del asfalto, provocarle un accidente y llevármela en mi coche. 
 
    Mi pie estaba pegado al acelerador esperando el momento oportuno. 
 
    «¡JODER!», grité golpeando el volante con furia. No podía hacerlo, podía dañarla demasiado y no terminar lo que quería. O peor, resultar yo herido. No era un conductor de doblaje de películas de acción. ¿En qué coño estaba pensando? 
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    Estaba muy emocionada. Vivía uno de los momentos más bonitos de mi vida. 
 
    Me encontraba con Jara en mi coche conduciendo hasta Canfranc Estación. Tenía que ir a ese sitio sí o sí. No sabía qué me había ocurrido, puesto que, al decidir ir a ver a mi amiga, busqué sitios para ver por Jaca y cercanías. Me apareció una estación de tren abandonada y algo me cautivó, me quedé mirando las imágenes como si estuviera hipnotizada. Le dije a Jara que quería ir y ella me acompañó encantada. 
 
    En el trayecto en coche, que duraba unos veinte minutos, Jara y yo continuábamos poniéndonos al día. Desde mi llegada a Jaca, no hicimos más que hablar. 
 
    Ya le había contado lo ocurrido con Duncan, las llamadas del hombre misterioso, lo de Mateo, Óscar, mi familia, la psicóloga…, muchas cosas con las que teníamos que ponernos al día. 
 
    —Te recalqué que no te fueras con aquel hombre. En el fondo sentía como una espina clavada sabiendo que te podía ocurrir algo. —Las palabras de Jara eran muy certeras y estaban llenas de cariño. 
 
    Nuestra amistad, a pesar de los años transcurridos y de que nunca nos habíamos visto en persona, seguía intacta. La conexión que sentí desde el primer «hola» que intercambié en el chat con ella continuaba siendo la misma. 
 
    Recordé las fotos que intercambiamos por Messenger y me di cuenta de que su cara aniñada, con nariz redonda y mofletes marcados, la hacían parecer más joven, a pesar de que éramos de la misma edad, y eso que era un poco más alta que yo. Lo que sí había cambiado era su pelo color avellana. Se lo había aclarado, además de cortarlo por encima de los hombros.  
 
    —Y cuéntame, ¿qué tal la sesión de fotos con los pedazo hombres uniformados? —Me reí ante el comentario de Jara. 
 
    —No todos son pedazo de hombres, pero sí que había alguno que te alegraba la vista. Pues la verdad es que muy bien, salieron unas fotos muy chulas y fueron todos muy majos. También había mujeres bomberas y policías. Bueno, ya te mostré alguna. 
 
    —Sí, ya sabes que pienso que todas tus fotos son una pasada. Tengo que enseñárselas a un amigo de Acher al que le encanta la fotografía. Por cierto, ¿y con Víctor? 
 
    —¿Qué pasa con él? 
 
    —Por la foto que me has enseñado, no está nada mal, y lo que hablas de él parece un buen hombre, de los que te protegen. 
 
    —Lo primero, no necesito que nadie me proteja y… 
 
    —Es un decir, no me refería a eso tal cual, sabes que pienso como tú, que podemos llegar lejos por nosotras mismas. Me refiero más a que te cuide y te trate como te mereces. —Mi amiga me interrumpió para aclarar a lo que se refería, aunque sabía lo que quería decir. 
 
    —No me gusta Víctor en ese aspecto. Sí, está muy bien y es una estupenda persona. En los últimos días hablamos bastante, pero solo somos amigos. Además, a mediados de abril se va para Madrid. 
 
    —Para eso queda menos de una semana. 
 
    —Sí, por eso mañana vuelvo a Pamplona. Vamos a hacerle una fiesta de despedida. 
 
    Me quedé en silencio y no añadí nada más, porque me estaba quedando anonadada con el paisaje. Toda la zona pirenaica era un pasada. Había belleza miraras donde miraras. Por mi cabeza me repetía «esto es de foto, esto también». Quería fotografiarlo todo. 
 
    El cielo estaba despejado y había muy poquitas nubes que rodeaban las altas montañas. A mi derecha vi a lo lejos un puente de piedra. Jara me contó que lo llamaban el puente de los peregrinos, ya que pasaba el Camino de Santiago por ahí. 
 
    Lo que me dejó impactada fue lo que vino después. Resulta que había dos Canfranc, Canfranc pueblo y Canfranc Estación. Llegando al pueblo, se podía ver una Iglesia derruida y varias casas que seguían en pie. 
 
    —¿Está abandonado Canfranc pueblo? —Cada vez aquel lugar me llamaba más. 
 
    —No, pero viven muy pocas personas. El número exacto no lo sé, me suena que escuché que unas setenta personas. Pero te digo que los jefes del pueblo son los animales, que andan a sus anchas por ahí. Te puedes encontrar desde gatos hasta gallinas y patos. 
 
    —¡Hala, qué guay! 
 
    — Lo que pasa que digamos que está maldito. 
 
    —¿Maldito?  
 
    —Sí. Como te dije, pasa el camino de Santiago, pues, según cuentan, una peregrina quiso alojarse y también solicitó comida a los habitantes del pueblo. Pues bien, se lo denegaron y la expulsaron del pueblo. La verdad es que es extraño, y que yo sepa no se sabe el motivo, porque eran personas que siempre atendían a los peregrinos que pasaban.  
 
    —Ostras, ¡qué interesante! —Escuché muy atenta, sin perder la carretera de mi vista, todo lo que me contaba Jara. 
 
    —Sí, lo es. Pues la peregrina les lanzó una maldición. Dijo que el pueblo ardería dos veces y que una riada lo haría desaparecer. 
 
    Me estaba enamorando conocer toda aquella historia. Tenía muchas ganas de captarla con mi cámara. 
 
    No tardamos mucho en llegar a Canfranc Estación. Al poco de pasar una Torre de fusileros del siglo XIX que utilizaban a veces para exposiciones, ya vi el puente de Somport que te lleva a Francia y el desvío a la derecha para dirigirte a Canfranc Estación. A pesar de ir conduciendo y no haber podido observar bien todo, me estaba maravillando. 
 
    Cuando subí hacia la estación, observé la cantidad de colores que tenían las casas y los pequeños edificios que destacaban rodeados por las montañas. Las tonalidades en beige, verde, azul y terracota, entre otros, me transmitían alegría. Era como si el cuerpo se recargara de energía. 
 
    El momento de ver la estación fue espectacular. Me costó mucho describir con palabras el momento en que la vi por primera vez. Yo estaba de pie en frente de la majestuosa estación, con los ojos fijos en ella, mirando el edificio central y fijándome en cada ventana, en la fachada castigada por el tiempo transcurrido y el abandono de la misma. 
 
    Me dio uno de mis prontos o, más bien, me quedé hipnotizada con aquella obra de arte, que ni me di cuenta de que estaba sola frente a ella, sin parar de mirarla, hasta que Jara me hizo entrar en razón. 
 
    —¿Estás loca? —Mis ojos se clavaron en mi amiga extrañados— ¿Cómo se te ocurre dejar el coche en el medio de la carretera? 
 
    Al parecer, la conexión que sentí por aquel maravilloso edificio me hizo frenar de golpe, bajarme del coche y dirigirme a la estación para quedarme observándola, dejando el vehículo en el medio de la carretera. 
 
    —Te gritaba qué hacías y no me respondías, estabas en otro mundo, así que cogí el coche y lo aparqué. —Mi amiga me miraba absorta esperando que le diera algún tipo de explicación, una que yo no tenía. 
 
    —No puedo explicar lo que me pasa. Hay algo de este sitio que me atrae, no sé lo qué es, pero me he enamorado. Pienso venirme a vivir aquí. 
 
    —Vale, pero no vuelvas a darme esos sustos. 
 
    Creo que Jara acababa de descubrir una faceta de mí que no conocía. Hasta yo misma me había quedado descolocada con mi reacción. Lo bueno era que quería seguir siendo mi amiga a pesar de mi locura. 
 
    Fotografié cada rincón de la estación y parte de sus alrededores. En cada foto me imaginaba todo lo que había tenido que ver el majestuoso edificio. Hasta en ruinas era una autentica belleza. 
 
    Descubrí parte de su historia, que me dejó fascinada. La grandiosidad de la obra era increíble. Transformaron todo el valle moviendo el río y llenaron de árboles toda aquella zona de alta montaña. Se inauguró el 18 de julio de 1928. La estación estaba dividida en dos partes: la española y la francesa. 
 
    En la Segunda Guerra Mundial se vio inmersa en un juego de espías. El jefe de la estación de la parte francesa, Albert Le Lay, fue enviado a su puesto por el Servicio de Espionaje Francés antes de empezar la guerra, ya que era previsible que la estación fuese ocupada. Y así fue, porque las tropas alemanas se situaron en la parte francesa de la estación. 
 
    Varias personas del pueblo y trabajadores de la estación se unieron junto a Albert Le Lay a la red de espionaje para pasar información y salvar muchas vidas ayudando a judíos, artistas y varias personas más a atravesar los Pirineos en la Segunda Guerra Mundial. 
 
    Por la estación también pasó el oro robado de los nazis y el volframio. De hecho, se dice que parte del oro se quedó ahí y alguna persona fue con una pala a excavar a ver si lo encontraba. Tenía una historia muy interesante que no hacía más que animar a la gente a visitarlo y descubrir lo que allí pasó. 
 
    Vi anunciado que se podían hacer visitas al interior, por lo que no tardé en dirigirme a la oficina de turismo, donde vendían las entradas y, por suerte, quedaban dos plazas de última hora. 
 
    En la visita, descubrí que iban a empezar a rehabilitarla aquel mismo verano. 
 
    —Te dije que me iba a venir a vivir aquí. —Jara empezaba a darse cuenta de que era un propósito por el que iba a luchar. 
 
    Al decir esas palabras, me acordé de Irati, que seguro que diría que, que la fueran a rehabilitar y que justo dijera eso, sería una señal. 
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    Seguía ensimismada mirando cada foto de la Estación de Canfranc que había sacado. Aquella estructura inmensa me había calado muy hondo. 
 
    Cuando les conté a Irati y a Pablo que me iría a vivir allí, me miraron como si estuviera loca, pero veían que me lo había propuesto de verdad y que iba a luchar por ello. También les conté lo maravilloso que fue ver a Jara, con la que hablaba desde nuestro reencuentro casi todos los días a través de nuestros interminables audios. 
 
    Estaba en uno de los mejores momentos de mi vida, rodeada de personas maravillosas. Además, el número de esas personas iba creciendo. Ya no solo estaban Irati, Hugo y Pablo, sino también Víctor, Óscar, Esme y ahora Jara. 
 
    En mi vuelta a Pamplona, además de poner al día a todos, ayudé con los últimos preparativos para la fiesta de despedida de Víctor. Por un lado, me entristecía que se fuera, aunque, por otro, estaba muy contenta por él. Se iba a Madrid como inspector de policía, que es lo que siempre quiso, además de que era su lugar natal. 
 
    Aquel día también pudimos ver lo estupendos que habían quedado los calendarios benéficos de policías y bomberos. Al verlos, no pude evitar recordar la conversación que había tenido con Víctor días antes, en la cual me informó de qué había pasado con Duncan. 
 
    —Está muerto —Mi ceño se tensó mientras mi boca se quedó entreabierta por el miedo que sentí al escuchar esas palabras—. Pero no lo mataste tú… 
 
    —¡Coño, haber empezado por ahí! —interrumpí mientras soltaba el aire contenido. 
 
    —Cierto, perdona. Bueno, eso, que está muerto, pero falleció en la cárcel de un ataque al corazón. 
 
    —¿Estaba en la cárcel? 
 
    —Sí. —Víctor se quedó en un silencio inquieto. 
 
    —Lo que me tengas que decir, dilo. 
 
    —No eras la única. Hubo más chicas como tú. Todas físicamente similares. 
 
    Mis pensamientos iban a toda velocidad por mi cabeza mostrándome imágenes de todo lo vivido con Duncan. Sentí arcadas al pensar que más chicas habían pasado por lo mismo.  
 
    —Este individuo estaba obsesionado con una mujer que era más joven que él, de la cual se enamoró y no fue correspondido. Su obsesión lo llevó tan lejos que comenzó a buscar mujeres todavía más jóvenes y similares a ella.  
 
    —¿Todas pudieron escapar a tiempo, como yo? —Las palmas de las manos me sudaban temiéndome la respuesta. 
 
    —No. Violó a varias jóvenes. 
 
    No pude evitar que una angustia se apoderara de mi pecho, que las lágrimas se deslizaran por mi rostro y que mi respiración fuera en aumento. Por suerte, había quedado con Víctor en casa de Irati y Hugo, que eran mis amigos y no había nadie desconocido, porque en ese momento no soportaba que nadie me mirara. 
 
    Yo no llegué a ser violada, pero sentí en mi piel al asqueroso violador. No podía imaginarme lo que tendrían que haber pasado las pobres chicas con las que sí consiguió terminar el acto. 
 
    Recuerdo que, cuando salí corriendo, me escondí en un cobertizo de madera derruida que parecía abandonado. Una pareja de ancianos apareció por allí y me encontraron en un estado lamentable. La mujer quería saber qué me había ocurrido. Yo solo le pedía si me prestaba dinero para coger un taxi para irme a casa. 
 
    Me inventé que un chico me dejó tirada y que solo estaba triste por eso. Creo que no me creyó, porque quería llamar a la policía. Le supliqué que no lo hiciera. Al decirme eso, de nuevo comenzó a faltarme el aire. La pobre anciana, al verme en ese estado, decidió no hacerlo, pero sí llamar a una ambulancia. Aunque por dentro quería gritar con todas mis fuerzas que no lo hiciera, las palabras no me salían. 
 
    Lo último que recordaba era ir en ambulancia y que mis padres aparecieran en el hospital. También, que el médico que me atendió nos insistió, tanto a mis padres como a mí, que tenía que avisar a la policía. Mis padres, con toda la normalidad del mundo, dijeron que no era necesario, que era muy patosa. No recuerdo la excusa que se inventaron, tan solo pensaba en que no quería que acudiera la policía, que lo único que necesitaba era olvidarlo y hacer como que nada hubiera ocurrido. Mis padres no me preguntaron por lo acontecido y nunca se habló del tema. 
 
    No entendí el motivo de que no les hubiera preocupado ni lo más mínimo y, la verdad, no lo iba a comprender, pues no los comprendía a ellos. No quería gastar mi energía carcomiéndome por el comportamiento de mis padres. 
 
    Tras varias terapias con Mireia, acepté que formaban parte del pasado. 
 
    —Alana, ¿puedes volver de tu mundo? —Víctor me observó preocupado. 
 
    —Perdona, es difícil asimilar todo. 
 
    —Lo es, pero he visto que eres fuerte y que puedes seguir adelante con tu vida. Antes de todo esto, no te conocía mucho, pero en estas últimas semanas hemos entablado una amistad y puedes contar conmigo, no solo como policía, sino como amigo. 
 
    Dicen que los acontecimientos ocurren por algo y que debemos quedarnos con las partes bonitas de cada uno. En este caso, me llevé un buen amigo, y seguro que me traería más cosas positivas. Por momentos, mi optimismo cogía fuerza y pensaba así. Procuraba que se mantuviera y no volver a caer en las manos de la ansiedad. Era consciente de que no siempre iba a ser así y de que los momentos duros había que vivirlos y pasarlos, pero que no nos debemos quedar en ellos. Llegar a esa conclusión me costó años, pero poco a poco lo iba logrando. 
 
    —Gracias por todo, Víctor. Aquí también tienes una amiga. —Nos fundimos en un abrazo—. Cuéntame, ¿cómo es que Duncan acabó en la cárcel? —Sí, lo sé, había roto el momento del abrazo, pero mis ansias por saber me podían. 
 
    —Varias chicas lo denunciaron. Tardaron, pero, finalmente, lo atraparon. 
 
    No quería saber más del tema. Ya había aclarado mi gran duda. Quería que eso se quedara en el pasado y yo seguir con mi vida, mucho más tranquila al saber que yo no lo había matado y que cumplió su condena en la cárcel. 
 
    —¿Tienes ganas de irte a Madrid? —cambié de conversación. 
 
    —Me siento pletórico por irme a mi ciudad natal y, sobre todo, cumplir mi sueño de ser inspector de policía. 
 
    —Ya nos echarás de menos. —Hugo le dio un codazo a su amigo. 
 
    —La verdad es que sí. Eres mi amigo desde hace demasiados años, no sé ni cómo te aguanté tanto tiempo. Para colmo, después tuve que aguantar también a tu mujer y ahora a vuestra amiga. 
 
    —Va a hablar Don Perfecto. 
 
    —¿Don Perfecto? —indagué tras el comentario de Hugo. 
 
    —Sí, este, ahí donde le ves, tiene la manía de querer que todo salga bien. Y no solo eso, sino que no para hasta conseguirlo. 
 
    —Ya sabes que no me gusta dejar las cosas a medias, sobre todo en mi trabajo. 
 
    —Pero no se podrán resolver todos los casos, ¿no? —pregunté. 
 
    —No, y es algo que me frustra mucho, aunque he aprendido a lidiar con ello. 
 
    Me parecía increíble el trabajo de un policía. Admiraba a Víctor por aprender a llevar su frustración. En realidad, admiraba a todas las personas que intentaban canalizar las emociones, porque las muy jodidas podían dar muchos quebraderos de cabeza. 
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    Habían pasado varias semanas desde la despedida que le hicimos a Víctor. Hablábamos de vez en cuando, sobre todo a través de audios. Estaba muy contento y le habían aceptado muy bien en la comisaría en la que trabajaba en Madrid. 
 
    Yo seguí yendo a terapia con Mireia, lo que me ayudaba a seguir indagando en mí para curar mi cabecita loca, como siempre decía. Estar sanando esa parte de mí me ayudaba a vivir mejor, a disfrutar más de la vida, a sentirme mejor y empezar a ser feliz. También provocaba que me planteara cosas, entre ellas, ir a ver mis tíos, ya que cada vez hablaba menos con ellos y notaba que perdía el contacto. No era por ellos, sino por mí. Al final, me recordaba a mi pasado, sobre todo a mi infancia, huyendo de mis padres y huyendo de esa sensación que me recordaba que creía ser una inútil. 
 
    Tenía que cerrar ese capítulo de mi vida. Incluso me planteé hablar con mis padres; sin embargo, no me sentía preparada para ello. 
 
    Llamé a mi tía, la cual se alegró de oírme. Llegaron a pensar que no quería saber nada de ellos; no obstante, comprendió el motivo de mi desconexión con ellos. 
 
    Quedé en ir a comer al salir del trabajo, ya que mi turno era de mañanas. Ellos seguían viviendo en el pueblo. Por suerte, en coche, solo lo tenía a quince minutos.  
 
    Estuve nerviosa durante toda mi jornada laboral, algo que no pasó desapercibido para Esme. 
 
    —¿Qué te pasa? Se te han caído las bolsas de pipas como treinta veces. 
 
    —Tampoco exageres —respondí elevando mis hombros como quitándole importancia al asunto. 
 
    —Alana, que ya llevamos un tiempo trabajando juntas. —Esme me clavó su mirada de tal forma que me hizo confesar. 
 
    —He decido ir a ver a mis tíos y estoy bastante nerviosa, porque quiero aclarar cosas, y eso es enfrentarme a mis miedos. Aparte, estoy ilusionada, porque tengo ganas de verlos, los echo de menos y, bueno, también porque algo me dice que dar este paso me va a ayudar. Siento que estoy empezando una nueva etapa en mi vida y, aunque estoy que me cago por las bragas, me da alegría ver de lo que puedo ser capaz y de que en realidad soy más fuerte de lo que pensaba. 
 
    —Es normal que estés acojonada, pero pienso lo mismo que tú, que va a ser bueno para aclarar cosas que necesitas desde hace tiempo, lo que te puede ayudar a seguir avanzando. —Esme se quedó pensativa unos pocos minutos—. Desde que te conozco, hablo de forma más filosófica. 
 
    Las dos nos echamos a reír. Según Esme, la había transformado en una mujer más pensante. Hasta sus padres le decían que había madurado de golpe, que era una buena influencia. Pensar que para alguien podía ser algo positivo en su vida me llenaba de euforia y miedo al mismo tiempo. Al final era como una responsabilidad para mí pensar en ello, pero seguiría siendo yo misma e intentaría aportar esa parte positiva en los demás. 
 
      
 
    La comida con mis tíos había sido un descontrol de emociones: lloré, reí, me ofusqué y sentí esas emociones y más acumulándose dentro de mí. Pensé que explotaría; sin embargo, me mantuve bastante entera ante la frustración que me provocaba sentirme de tantas maneras al mismo tiempo. 
 
    —Como os conté por teléfono, el ir a terapia y saber qué es lo que me pasaba me hace enfrentarme a mis miedos. Antes de preguntaros lo que necesito saber, quiero que sepáis que estoy muy agradecida por acogerme siempre en vuestra casa, por darme el cariño que tanto añoraba, por abrirme las puertas a mi pasión por la fotografía y por muchas cosas más que creo que sabéis a la perfección y que no hace falta que me pase horas y horas numerando. —Los ojos de mis tíos estaban humedecidos por las emociones que ellos también sentían. 
 
    —Mi niña, no tienes que agradecernos nada. Nosotros solo queríamos darte un poco de paz y que sintieras que no estabas sola y que podías recurrir a nosotros siempre que lo necesitaras. —Mi tía acercó su silla a mí, ya que todavía nos encontrábamos en la mesa del comedor sentados, y me dio un fuerte abrazo. 
 
    —¿Qué es lo que quieres saber? —Mi tío rompió ese momento con su voz temblorosa. 
 
    —Tío, no te preocupes, no es nada malo y no tenéis que responderme si no queréis, aunque agradecería que sí, pero me vaya con respuestas o no hoy de aquí, yo siempre os querré. —Mi tío siempre fue un poco inseguro, él también tenía sus miedos. No le gustaban los conflictos ni que nadie se enfadara con él. Me daba que también tendría algo triste en su pasado que le hacía actuar así. 
 
    Desde que comencé todo el proceso de autocurarme, me di cuenta de que de adultos actuamos de ciertas maneras por heridas del pasado sin curar, heridas que igual no somos conscientes de que tenemos. 
 
    —Alana, ¿vuelves con nosotros? —Mi tía me había despertado de los pensamientos que siempre me dejaban embobada en mi mundo. 
 
    —Sí, disculpad. 
 
    —Dinos, ¿qué quieres saber? —Mi tío estaba más tranquilo tras mis palabras. 
 
    —Como sabéis, mis padres me rechazaban, me hacían sentir pequeña y me decían que era una inútil tantas veces que me lo llegué a creer. Venía aquí en busca de un refugio que siempre me otorgabais, pero durante este tiempo me he preguntado muchas veces por qué no me acogisteis de forma definitiva en vuestra casa. —Lo solté todo de forma rápida y, al mismo tiempo, concisa. Hacía tanto que me lo preguntaba que no pude evitar soltarlo a bocajarro. 
 
    —Verás, Alana, queríamos que te quedaras con nosotros… 
 
    —¿Y no me lo propusisteis porque no queríais tener hijos? —interrumpí a mi tía por mis ansias de saber. 
 
    —No, cariño. Es verdad que tanto tu tío como yo decidimos que no queríamos tener hijos, pero ese no era el motivo, sino tus padres. —Los miré a ambos extrañada—. Yo hablé con tu madre y le dije que ya que no les gustaba vivir contigo, que nosotros te aceptábamos en casa corriendo con los gastos de manutención y todo. 
 
    —¿Qué no les gustaba vivir conmigo? Era mucho más que eso, me repudiaban. —Las lágrimas comenzaron a aparecer igual que la ansiedad. Respiré con calma mientras mis tíos permanecían a mi lado esperando a que me tranquilizara para poder explicarse. 
 
    —Tu tía solo lo dijo así para que sonara más amable. Sabemos que era más que eso —aclaró mi tío cuando mi respiración volvió a su estado normal. 
 
    —Tu madre me dijo que ni hablar, que ya que te había parido y que tu padre os mantenía, tenías que vivir con ellos. 
 
    —Suena a mucho desprecio, como si por haber nacido me tocara vivir un castigo, cuando fueron ellos los que me trajeron al mundo. —Me sentí furiosa y frustrada. Hasta aquel instante, nunca había admitido ese odio hacia mis padres. 
 
    Yo no quería odiarlos, aunque creo que más que odio era rabia y decepción. Según iba canalizando todo lo que sentía, me daba cuenta de que, sobre todo, era decepción. 
 
    —Lo sé, Alana, realmente yo pienso así. Ellos no estaban preparados para ser padres y, en vez de buscar una solución, te amargaban. 
 
    —¿Y por qué no luchasteis más para que me viniera a vivir con vosotros? 
 
    —Porque tus padres nos amenazaron con que, si te dábamos un hogar con «caprichos», nos denunciarían por secuestro, nos harían la vida imposible y que tú también pagarías las consecuencias. 
 
    —¿Caprichos? 
 
    —Para ellos un capricho era darte amor. 
 
    Estuve un buen rato inmóvil, mirando hacia la pared blanca que tenía enfrente de mí, sin mediar palabra, mientras toda la explicación de mi tía se repetía en mi cabeza. Procuraba asimilar todo, ya que, para mí, era inconcebible que unos padres trataran tan mal a sus hijos. Bueno, realmente, lo más inconcebible era que cualquier persona expresara tanto odio hacia otra. 
 
    —Alana, mi niña, tu tía y yo llegamos a un acuerdo con tus padres. —Mi tío, que se había situado frente a mí para agarrarme las manos y despertarme de mi estado hipnótico con la pared, hizo que pusiera toda mi atención en él—. Les dijimos que seguirías viviendo con ellos, pero les pedimos que nos dejaran disfrutar de ti, que te dejaran venir de vez en cuando a casa. 
 
    —Y, por lo que veo, aceptaron. 
 
    —Sí, porque yo le decía a tu madre que así descansaba de ti y que podía hacer sus cosas, como ir a la peluquería, a la compra o charlar con las vecinas mientras tu padre trabajaba. 
 
    —Si total, en casa estaba casi todo el tiempo en mi habitación y no la molestaba. 
 
    —Pero ella estaba en casa, porque eras menor y sentía que era su deber no dejarte sola. En realidad, solo era una excusa para que pudieras seguir viniendo con nosotros. 
 
    Después de la conversación tan intensa y la aclaración de mi tía, sentí como si una losa de cemento se cayera de golpe a mis pies y me liberara de un peso que había llevado encima durante años. 
 
    No entendía lo que se les podía pasar por la cabeza a mis padres para tratarme así, pero sabía que no valía la pena darle vueltas. Cada persona es un mundo y si tuviéramos que pararnos a ver por qué actúan todos de tal manera, no viviríamos nuestra vida. 
 
    Mis tíos me querían e intentaron hacer lo mejor para mí. Les agradecí una y mil veces todo el amor que me dieron.  
 
    El resto del día lo pasé con ellos hablándoles de los amigos que me rodeaban, de que, gracias a que contacté con Jara, me propuse que acabaría viviendo en Canfranc Estación. Estaban un poco desconcertados con mi ímpetu de querer irme para allí, pero lo que a mí me hiciera feliz a ellos les alegraría. 
 
    Les enseñé las fotos desde mi móvil, puesto que me las había pasado de la cámara para subir algunas a Instagram. Me fijé en que, en una de las fotos, me pareció ver a alguien que me resultó familiar. Se me parecía a alguien, pero no conseguí visualizar a quién. 
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    El tiempo pasaba y yo seguía sin hacer mi cometido. Desde que su amigo policía se marchó, empecé a pensar en cómo ejecutar mi propósito. No iba a esperar mucho más. Solo de pensar en que estaba tan cerca de lograrlo me hacía sentir pleno. 
 
    Durante aquellos años había sido muy paciente, mucho más que mi padre, que, por sus cagadas, terminó en la cárcel. 
 
    No conocí a mi madre, quién, según mi padre, fue una cualquiera que se tiraba de vez en cuando para satisfacer sus deseos sexuales.  
 
    Él estaba obsesionado con una joven que tenía bastantes menos años que él. Era nuestra vecina y siempre se mostró muy cariñoso con ella, haciéndole regalos, llevándola a sitios con sus amigas y encubriéndola cuando llegaba tarde para que sus padres no la descubrieran. 
 
    Vivíamos en un barrio tranquilo a las afueras de la ciudad. Nos llevábamos bien con los vecinos, por eso estaban tranquilos si su hija estaba en nuestra casa. 
 
    Yo estaba feliz viviendo ahí. Mi padre me dejaba hacer lo que quisiera, siempre y cuando fuera responsable de mis actos y de lo que mi cuerpo me pedía con las mujeres. Desde pequeño, me enseñó que era muy importante camelarlas, darles lo que ellas quisieran, pero que después ellas tenían que ser agradecidas siendo buenas mujeres y obedeciendo a los hombres, que para eso Dios las había creado.  
 
    Al principio no entendía a qué se refería, pero, según crecí, lo entendí y supe que las mujeres habían sido creadas a partir del hombre para satisfacernos en nuestras necesidades. En el caso de mi padre y el mío, eran necesidades más sexuales; en otros, querían que fueran buenas amas de casa, y vi otros casos en que la mujer era la que debía llevar el sustento mientras el hombre descansaba.  
 
    No soportaba a los hombres que se creían igual que ellas, que mantenían una familia, que las respetaban por igual. Para mí, ellos no eran hombres. En cambio, mi padre, sí lo era. Lo idolatraba, siempre conseguía todo lo que quería. Se acostó con varias mujeres que se parecían a nuestra vecina, puesto que con ella no pudo ser. Además, nos mudamos, porque discutió con los padres de la chica y, según él, había que saber cuándo alejarse y buscar a otra que se mereciera nuestro amor.  
 
    Le gustó tanto esa joven que todas eran similares. Llegó a hacer que a mí me gustaran así también. 
 
    Pero un día me decepcionó, dejó escapar a dos chicas sin terminar su cometido. Con una ya lo había terminado yo por él. Fue fácil y, por el momento, la policía no sospecha de mí. La otra era Alana, que se me estaba resistiendo más. Su amigo policía le dio buenos consejos y me costaba pillarla sola. Además, tras la primera vez que pude escapar de la policía, me había tenido que mantener al margen. Pero estaba cerca, muy cerca para terminar lo que un día mi padre comenzó. 
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    Habían pasado varios meses desde la charla que había tenido con mis tíos. Seguíamos en contacto y los iba a visitar de vez en cuando, sobre todo cuando mi tía preparaba su delicioso bizcocho de yogur, que lo solía hacer cuando sabía que iba a verlos. A mí me encantaba ese detalle que tenía conmigo y a ella prepararlo.  
 
    Tras unas semanas desde la charla, descubrí que hacía unos años que mis tíos habían cortado toda conexión con mis padres. Al parecer, mi padre se prejubiló y decidieron irse a un lugar más caluroso. Creo que se fueron a alguna de las Islas Canarias. La verdad es que no me importó, al contrario, sentí hasta alivio al saber que estaban más lejos. 
 
    Tanto mis amigos como mis tíos me volvieron a preguntar si estaba segura de no querer tener una sería conversación con mis padres. Sí que era cierto que, por una parte, tenía ganas de soltarles todo lo que llevaba dentro acumulado; sin embargo, por otra parte, no me gustaban los conflictos y tenía el presentimiento de que no me serviría de nada. 
 
    También lo conversé con Mireia, quien me dijo que solo yo tenía la respuesta a saber qué era lo mejor. 
 
    Mis tíos tenían cómo contactar con ellos, yo la verdad es que no. Cambié de teléfono para que no me llamaran y borré sus números. Cuando me fui a vivir con Mateo, mi madre me llamaba para decirme que era una mala hija, que ella me había aguantado durante años, que qué menos que compartir parte de mi riqueza con ella. Por supuesto, se refería al dinero que Mateo poseía, o más bien su familia.  
 
    Me cansé tanto de sus llamadas victimistas que me hacían sentir culpable continuamente solo por haber nacido que tomé la decisión de cambiar de número de teléfono y borrar el de ellos. Recuerdo que fue una de las decisiones más difíciles para mí. Al fin y al cabo, eran mis padres y yo no quería acabar así con ellos, pero fue una muy buena decisión, con el tiempo lo vi. 
 
    Dándole tantas vueltas a mi cabeza pensé en llamarles, pero a los minutos cambié de idea. Estuve varios días así hasta que decidí dar el paso. 
 
    Al principio, quería llamar desde una cabina, aunque quedan pocas. Por suerte, tenía una cerca de casa; sin embargo, me pareció algo cobarde.  
 
    —No eres cobarde por eso. Es normal que no quieras que tengan cómo localizarte. 
 
    —Quizás tengas razón, Irati, pero es algo que quiero hacer, como si fuera un reto para mí. 
 
    Mi amiga había venido a cenar a casa. Hacía tiempo que no pasábamos tiempo las dos solas y echábamos de menos nuestras charlas infinitas. Nos veíamos mucho, pero estaban Hugo o Pablo, a veces Jara, que me había visitado alguna vez, e incluso Víctor cuando venía a ver a su familia y amigos, pero lo que era solas, no. Nuestras charlas nos reconfortaban, podíamos tanto estar hablando de algo serio como recordando alguna anécdota que vivimos juntas.  
 
    —¿Qué haces? —Irati me miró con los ojos abiertos como platos mientras yo marcaba en mi teléfono. 
 
    —Aprovechar el pronto que me ha dado para llamar a mis padres. 
 
    Daba vueltas en el salón escuchando el tono de llamada. Irati se incorporó del sofá donde estaba sentada. Me hacía un movimiento con la palma de las manos para que me calmara. 
 
    Respiraba tan rápido que casi ni me di cuenta de cuando descolgaron. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Hola, ¿Asun? —la llamé por el diminutivo de su nombre. Recuerdo que odiaba que le dijeran Asunción. 
 
    —¿Quién es…? ¿Hola…? ¿Quién llama…? —Tardé unos segundos en reaccionar hasta que Irati me dio un toque en el hombro para que hablara. 
 
    —Hola, madre —Así la llamaba, madre. Nunca mamá ni mami, al menos desde que tenía memoria. 
 
    —¿Alana? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —¿Qué quieres? ¿Para qué llamas? Si te has metido en algún problema, te las apañas sola. Bastante que te cuidé de niña. 
 
    Y bien, ahí estaba, no había cambiado. La verdad era que no sé qué me esperaba, quizás no quise perder la esperanza de que pudiéramos tener algún tipo de relación, que el tiempo que pasamos separadas habría servido de algo, pero estaba claro que no. 
 
    —No te llamo por eso. Me va muy bien soy feliz y… 
 
    —¿Para qué llamas? Mi vida es mucho mejor desde que no estás. Todo el dinero que nos gastábamos en darte de comer ahora es para mí. No pienso dejar que vuelvas y menos después de no querer pagar tu manutención cuando estabas con el ricachón ese. 
 
    —¿Así que esa era la razón por la que me pediste dinero cuando estaba con Mateo? 
 
    —Es lo que correspondía.  
 
    —¿Por qué no me diste en adopción? También podías haberme tirado a un contenedor. —La rabia que sentía hablaba por mí. 
 
    —A lo mejor debí hacerlo, pero, ¿qué dirían? 
 
    —Ya estás con el qué dirán. 
 
    —Ahora vivo en otra ciudad donde nadie nos conoce. Hicimos nuevos amigos de alto standing y no saben que tenemos una hija ni quiero que lo sepan. 
 
    Se hizo el silencio hasta que una voz lo rompió: 
 
    —No queremos que sepan que tenemos una inútil de hija. —La voz de Felipe, mi padre, me dejó estupefacta. 
 
    No sabía en qué momento había terminado la llamada. Irati me hablaba, pero estaba como en un sueño, me costaba volver a la realidad. 
 
    Mi cuerpo se sentó en el sofá con la ayuda de mi amiga. Yo miraba el suelo de color madera, observaba cómo juntaba cada lámina unas con otras y componían el suelo de donde vivía. Irati me hizo reaccionar cuando me trajo una infusión caliente que, para mí, olía fatal y sabía peor, pero me sirvió para salir de mi estado de shock.Al parecer, mi madre había puesto el manos libres para que los dos escucharan la conversación. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —Irati se sentó a mi lado y pasó su mano por mi espalda en señal de apoyo—. Siento que no haya servido de mucho. 
 
    —Sí que ha servido. —Mi amiga se giró hacia mí clavándome su mirada castaña—. Me he dado cuenta de que no sirve de nada intentar entender el comportamiento de mis padres, por lo tanto, voy a seguir con mi vida. No pienso permitir que esto me hunda. Sí algo aprendí, es que soy fuerte. 
 
    Irati me abrazó con orgullo, algo que me reconfortó todavía más. 
 
    —¿Te vienes mañana a Canfranc conmigo?  —Ahí estaba uno de mis prontos. 
 
    Al día siguiente era domingo y ninguna de las dos trabajábamos. Me hacía ilusión que Irati conociera mi querida Estación de Canfranc. 
 
    Desde la primera vez, había ido unas cuantas veces más. Tenía miles y miles de fotos y quería todavía más. Además, estábamos en otoño y los colores de la estación tenían que ser mágicos allí. 
 
    Irati aceptó. De hecho, fuimos con Hugo, Pablo y Esme. Les invité a todos. Avisé a Jara y quedamos en reunirnos en la cafetería enfrente de la estación. 
 
    Estaba entusiasmada con volver allí y seguía convencida de que acabaría viviendo allí.  
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    Por fin había llegado el momento. La tenía delante de mí paseando tranquila con los auriculares puestos. Era muy temprano, todavía no eran ni las seis de la mañana y no había amanecido. No había gente por la calle. Me extrañó que saliera tan pronto de casa, pero llevaba tiempo vigilándola, sobre todo en los últimos días.  
 
    Sabía que tenía que ser paciente. No obstante, empezaba a menguar esa paciencia, no podía esperar más.  
 
    Ella me conocía, por lo que iba a ser más sencillo acercarme. Sabía que no era de su agrado, pero conseguiría convencerla de que viniera conmigo sin levantar sospechas. 
 
    Tenía que alejarla de la zona con más luz, donde las farolas reflejaban el suelo húmedo, ya que había llovido toda la noche. 
 
    —Buenos días, Alana. —Pegó un pequeño brinco y llevó su mano al pecho. La había asustado. 
 
    —¿Lucian? —Se quitó los auriculares tras verme. 
 
    —Sí, soy yo. No pretendía asustarte. —Me miró incrédula—. Vivo por la zona, me mudé hace poco —mentí. 
 
    —¡Ah, bien! —Se le notaba sorprendida. Su cuerpo estaba dispuesto para seguir caminando. 
 
    —Me gusta salir a pasear temprano, porque no hay mucha gente.  
 
    —Sí, es una hora tranquila. Bueno, Lucian, debo irme. Adiós. 
 
    Sus palabras fueron rápidas y sus pasos también, pero no lo suficientes para que no la pudiera alcanzar y meter en mi furgoneta. Tuve que sedarla, porque, si no, escucharían sus gritos. Por mucho que fuera una zona tranquila, poco transitada y con pocos edificios, el silencio era notable, por lo que sus gritos podían llegar a serlo también. 
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    Me sentía pletórica, llena de entusiasmo y alegría. Me hacía tanta ilusión hacer un viaje a la Estación de Canfranc con mis amigos que parecía una niña pequeña con juguete nuevo. 
 
    Decidimos ir en dos coches, ya que en uno no entrábamos. Irati y Hugo iban en su coche acompañados por Pablo y, en el mío, iba con Óscar y Esme. Jara y su novio, Acher, se unirían a nosotros en Jaca. También se nos unía Víctor, que viajaba desde Madrid. 
 
    A Óscar y a Esme ya los conocían, pero a Jara y Acher no  —bueno, a Archer yo tampoco— y tenía muchas ganas de que estuviéramos todos juntos, más aún en mi querida Canfranc. Sí, lo mío con aquel lugar podía sonar enfermizo, pero era incapaz de explicar qué me hipnotizaba tanto de allí. 
 
    Antes de ir, reservé un apartamento en el propio pueblo de Canfranc Estación, que consistía en cuatro habitaciones —dos con cama de matrimonio y dos con dos camas gemelas—, salón, cocina y dos baños.  
 
    Hicimos reparto de habitaciones antes de ir o, más bien, lo hice yo. Estaba tan contenta con el viaje que una vena organizativa salió de mí.  
 
    Irati y Hugo compartirían una de las habitaciones con cama de matrimonio, la otra de matrimonio se la dejamos solo para Óscar. Era el que menos conocía a los demás y mi intención era que todos estuviéramos a gusto. Víctor y Pablo compartirían una con dos camas y Esme y yo la otra de dos camas. Jara se volvía a su casa con Acher, ya que Jaca estaba cerquita de Canfranc. 
 
    También había reservado una visita guiada al interior de la estación y otra para los búnkeres situados en el Paseo de los Melancólicos, que quedaban detrás de la estación. 
 
    —Tu cara de felicidad lo dice todo. Te va a doler la mandíbula de tanto sonreír. —Irati me observó en el aparcamiento donde habíamos dejado los coches. 
 
    —Ya os dije que me voy a venir a vivir aquí. —Nunca me había sentido tan segura de algo. 
 
    —Creo que hablo por todos los presentes cuando digo que me encanta verte así. —Cada uno de mis amigos asintió ante el comentario de Irati. 
 
    Ver a mis amigos ahí, todos juntos, me hizo imaginarme una vida allí, como si fuera un fin de semana que me iban a visitar.  
 
    Miré mí alrededor y me volví a enamorar de los pasajes que nos rodeaban. El apartamento estaba en el Paseo de los Ayerbe, un paseo precioso y más lleno de hojas de varios colores por el otoño. Tenía muchas ganas de sacar mi cámara y capturar todo, pero primero teníamos que instalarnos. 
 
    Víctor, a pesar de viajar desde Madrid, fue el primero en llegar.  
 
    Cuando me llamó para decírmelo, creía que el manos libres de mi coche estaba fallando y que lo había entendido mal. 
 
    Nosotros no paramos mucho, solo una vez, que hicimos una parada de emergencia en un apartado de la carretera, porque mi vejiga no aguantaba más, y aproveché para comunicarme con el propietario del apartamento para preguntarle si podía entregarle las llaves a Víctor. Aceptó muy amablemente y así Víctor pudo esperarnos allí. 
 
    Lo gracioso de esa parada de emergencia fue que pasé uno de los momentos más vergonzosos de mi vida: cuando mis amigos me informaron de que no miraban y no venía nadie, varios vehículos del ejército, lleno de hombres y mujeres uniformados, hicieron acto de presencia al circular despacio, ya que llegaba una curva cerrada que no era buena idea coger a velocidad. Por supuesto, en ese instante, yo estaba con mis pantalones vaqueros bajados, mis bragas por los tobillos y mi culo saludándoles.  
 
    No había pasado ningún vehículo y casi no había tráfico y justo cuando todo mi culamen estaba a la intemperie, no pasa uno, ni dos, sino cinco camiones llenitos de uniformados. 
 
    Por supuesto, el cachondeo con aquel tema duró años y años. 
 
    Después de mi momento bochornoso, retomamos el camino hasta el apartamento. Tras saludar a Víctor y que Hugo se encargara de contar mi momento épico —así lo bautizaron—, nos instalamos cada uno en nuestra habitación correspondiente.  
 
    El apartamento estaba muy bien, con salón y cocina repletos de fotografías antiguas de la Estación de Canfranc en blanco y negro, que resaltaban con los   muebles de madera que componían las estancias en una. El suelo era todo de madera en todas las estancias, excepto en la parte de la cocina y los dos baños, que tenían baldosas beige, del mismo color de todas las paredes con gotelé. 
 
    Las habitaciones no eran muy grandes, lo justo entraba la cama de matrimonio o las dos camas gemelas, una pequeña mesilla y un pequeño armario, aunque, la verdad, era suficiente. No vi ninguna foto ni imagen en ninguno de los cuartos y, a mí parecer, le faltaba eso. Quizás fuera mi vena fotógrafa la que lo pensaba. 
 
    A todos nos gustó el apartamento. Las camas eran cómodas, algo importante para mí. El buen descanso me parecía fundamental, sobre todo en aquellos momentos en los que, por fin, dormía sin interrupción, algo que hacía mucho que no pasaba. Antes, mis pensamientos rumiaban en mi cabeza, provocando que durmiera mal. 
 
      
 
    —¿Todos listos? —alcé un poco la voz junto a la puerta principal del apartamento. 
 
    Mi vena organizativa se había activado de nuevo. Con lo desastre que solía ser, me llamó la atención que tuviera todo tan bien planeado para ese viaje. 
 
    Las respuestas de mis amigos fueron muy graciosas. Contestaron con frases como «sí, jefa», «a sus órdenes», «todos listos, mami» y varias frases más que me provocaron reírme durante un rato. Me encantaba esa faceta de ellos, la facilidad con la que me hacían sonreír. Me sentía muy agradecida de tener amigos así. 
 
    Tenía entradas para la visita al interior de la estación, pero, primero, íbamos a comer algo al restaurante Ara, casi enfrente de la propia estación. Había sido la primera vez que había ido y se comía muy bien. Tenían encendidas unas chimeneas que daban un calorcito muy acogedor.  
 
    Después, nos dirigimos a la estación, donde nos esperaba un chico junto con más visitantes para hacer la visita. Nos dieron un casco de obra y una redecilla de usar y tirar para ponernos, por prevención. 
 
    Yo había tenido la suerte de que, la primera vez que la vi, pude recorrer sus ruinas y ver alguna estancia derruida. Saqué muchas fotos aquel día. 
 
    En aquel instante habían empezado a rehabilitarla, pero tenían un largo camino por delante. 
 
    Después de ponernos los cascos que te daban al entrar al edificio principal, bajamos las escaleras que estaban ahí mismo y atravesamos el túnel subterráneo, en el cual había bastantes humedades y alguna gotera que le daba un encanto, porque se veían los años que habían pasado por él. Las paredes mantenían los azulejos blancos y rectangulares de la época. El suelo parecía baldosa. Las escaleras que daban acceso al edificio central eran de mármol. Conservaban muchos materiales originales. 
 
    El edificio central me dejó maravillada. Tenía techos altos de madera y molduras de escayola por toda la estancia. El suelo todavía conservaba el estilo de lo que, al parecer, se conoce como «baldosa hidráulica», una baldosa con mosaicos que recibe su nombre, porque se consolida mediante una presa hidráulica, algo que descubrí ese día. Las ventanas eran de forma ovalada por la parte de arriba y, a través de ellas, se podían apreciar las preciosas montañas. 
 
    En la estancia se conservaban las taquillas de madera donde vendían los billetes de tren y parte del cuadro eléctrico de entonces. A cada lado de la pared estaban los escudos de España y Francia, ya que se trataba de una estación internacional donde tenían su parte francesa. 
 
    A ambos lados había puertas desde donde se divisaban las vías en las que paraba el famoso canfranero y, en la parte de atrás, podías ver el antiguo vagón médico, entre otros. 
 
    El canfranero era el tren que llevaba de Zaragoza a Canfranc y viceversa. Parte del recorrido lo hacía por las vías del año 1928, de cuando inauguraron la estación. Unos cuantos años atrás unía España con Francia a través del túnel de Somport, pero un tren de mercancías sufrió un accidente cuando se dirigía de Francia a Canfranc, lo que provocó el derrumbe de uno de los puentes. Al menos, era lo que contaban, porque creo que, en realidad, no se sabía bien lo qué pasó. Desde entonces, solo transcurre entre Zaragoza y Canfranc. 
 
    No podía dejar de mirar a todos lados ni de soltar mi dedo del botón de la cámara para capturar hasta el más mínimo rincón. 
 
    La historia de la estación me parecía fascinante y me encantaba volver a escucharla. Y no era a la única a la que le fascinaba, mis amigos estaban con los oídos tan abiertos como los míos. 
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    Pasaron varios días de mi viaje a Canfranc con mis amigos. Fue un viaje muy chulo en el que conecté más con cada uno de ellos. Creo que verme tan relajada y disfrutando tanto hizo que me abriera más con ellos.   
 
    También me encantó que les gustara la estación y sus alrededores. Poder ver el edificio central por dentro, conocer un poquito de su historia, pasear por el Paseo de los Melancólicos y, sobre todo, vivir con ellos esa experiencia, era algo que se me iba a quedar guardado muy dentro. 
 
    El Paseo de los Melancólicos se encontraba en la parte de atrás de la estación. Se trataba de un sendero sencillo que se podía realizar, incluso, con niños. Allí era donde se encontraban algunos de los búnkeres que pudimos visitar. 
 
    La verdad era que Canfranc estaba rodeada de rutas preciosas en las que te podías encontrar en plena naturaleza, algo que me parecía muy relajante. Recordar todo aquello me daba todavía más ganas de irme a vivir allí, algo que mis amigos empezaron a ver que lo decía totalmente en serio. 
 
    *** 
 
    Estaba paseando yendo a mi trabajo un domingo. Los domingos no abría la tienda, pero tocaba hacer inventario. La dueña de la tienda se lo encargó a Esme y ella me pidió que la ayudara para terminar antes. Además, me contó que le ofreció un puesto como encargada. A pesar de su juventud, Esme era una crack en su trabajo. Ella lo aceptó sin pensarlo mucho. No sabía si en un futuro seguiría ahí, pero no lo descartaba, ya que le gustaba cada vez más. Iba a seguir con sus estudios y, más adelante, ya vería lo que la vida le tenía preparado. 
 
    Admiraba su forma tranquila de ver las cosas. Yo era impaciente, quería todo ya, y estaba claro que conseguir algo tiene un proceso y esfuerzo. Todos esos pensamientos pasaban por mi cabeza mientras escuchaba música a través de mis auriculares. 
 
    Iba tan ensimismada escuchando una canción, que me asusté cuando vi a Lucian, mi antiguo jefe. Verlo después de tanto tiempo me hizo recordar una de las fotos que saqué en Canfranc la primera vez que fui. Tras ver la oscuridad que reflejaba su mirada, comencé a pensar que sí podía ser él la persona que me resultó familiar en la imagen o, quizás, veía demasiadas series policíacas.  
 
    Me saludó y yo le devolví el saludo, pero quería irme, me daba muy mala espina, aparte de que podía llegar tarde al trabajo y le había prometido a Esme que llegaría pronto para ayudarla. 
 
    Asustada y apurada, le dije un adiós rápido e inicié un paso ligero. Sin embargo, no avancé mucho, puesto que unas manos fuertes me agarraron por detrás, dejándome inmóvil tanto por la fuerza que ejercían en mí como por el estado de shock en el que me encontré. No recuerdo el tiempo transcurrido, pero diría que tan solo segundos, cuando el miedo me hizo reaccionar y comencé a gritar. Sentí cómo mis pies se arrastraban por el suelo húmedo de haber llovido aquella noche. Me encontraba en una zona tranquila, sin apenas edificios alrededor, lo que me hizo asustarme todavía más. Quería zafarme de los brazos de Lucian, el jefe asqueroso que me hizo sentir una inútil en demasiadas ocasiones. Me arrastró hasta una furgoneta y, justo cuando me iba a meter dentro, volví a revolverme en sus brazos sin éxito.  
 
    —Voy a terminar lo que un día mi padre comenzó —escupió esas palabras en mi oído sin saber de qué estaba hablando ni a qué se refería. 
 
    No recuerdo mucho de todo aquello, porque sentí cómo los músculos me fallaban y mis ojos se cerraban. 
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    A pesar de que se resistió cuando la arrastré hasta la furgoneta, no pudo zafarse de mí. Hacía pesas desde mi adolescencia y practicaba boxeo, por lo que fuerza en los brazos no me faltaba. 
 
    Haberla tenido que sedar me jodió bastante, pero de lo que se trataba mi cometido era de terminar lo que un día mi padre comenzó. 
 
    Cuando estaba en la parte de atrás de mi furgoneta, dudé en si salir de allí o hacerlo ahí mismo. Sabía que lo mejor era alejarme; sin embargo, había esperado tanto ese ansiado momento que mis ganas por terminar me pudieron. 
 
    Estaba tumbada en un viejo colchón que se hundía un poco por el desgaste y el peso de Alana. 
 
    La furgoneta era blanca sin ventanas ni puerta lateral. En la parte de atrás no disponía de asientos, tan solo estaban los de delante. Las puertas de atrás se abrían y tenían un pequeño cristal por el que no se veía nada. Estaban completamente tapados para que no pasara ni un ápice de luz. La parte delantera estaba separada por una lámina negra, por lo que por las ventanas de delante no se apreciaba lo que ocurría en el interior. La furgoneta pasaba desapercibida, era la típica de reparto. Sabiendo eso y con mis ansias de terminar de una vez mi cometido, decidí hacerlo ahí mismo. 
 
    Llevaba tanto tiempo esperando aquel momento que no me podía creer que la tuviera ahí tumbada e indefensa. Sí, la había dejado completamente sedada, puesto que, si algo aprendí, era que, si quieres lograr algo, lo haces como sea y, si tenía que ser con ella dormida, así sería. 
 
    Me aseguré de que estaba la furgoneta bien cerrada. Solo había una luz tenue de una linterna que había encendido para poder ver cómo me la follaba. 
 
    Me desprendí de toda su ropa, su abrigo, su jersey, sus pantalones vaqueros, la camiseta interior, su ropa interior… Cada vez que le quitaba una prenda la dejaba a un lado bien colocada para volver a ponérsela después. Yo no iba a cometer el mismo error de mi padre y dejar que se escapara o dejar el cometido a medias.  
 
    Se trataba de follártelas, que sí, que me describió que ver cómo intentaban impedirlo era divertido, pero para mí era más inteligente tenerlas así, sumisas, sin moverse, para poder hacer lo que quisiera sin que se pudieran escapar. En eso pensábamos diferente. Si quería algo, iba a por ello, aunque tuviera que tomarme mi tiempo, pero en esa ocasión me estaba impresionando la impaciencia que tenía. 
 
    Ya había conseguido follarme a la otra que también consiguió escapar, pero Alana tenía algo, era como el premio más grande. Mi padre me había dejado todos los datos de las dos chicas que escaparon de sus manos. La primera fue fácil encontrarla, actualizaba mucho sus redes sociales, algo que, después de lo que le pasó hacía años, no entendía cómo no era más cuidadosa. Su comportamiento me hizo pensar que lo estaba buscando. Con ella fue todo más sencillo. En cambio, con Alana era más complicado. Que tuviera un amigo policía lo dificultó todo y me hizo perder los estribos en más de una ocasión. 
 
    Todavía recuerdo el día que apareció por mi oficina para una entrevista de trabajo. Hacía poco tiempo que la había localizado.  
 
    Me enteré de que buscaba trabajo y en la empresa que yo regentaba se había quedado un puesto libre. Coloqué varios carteles estratégicamente por la zona donde ella vivía.  
 
    A pesar de que sabía que Alana sería la candidata elegida, realicé varias entrevistas para que no fuera raro que solo respondiera una persona a la demanda de empleo. A otros que llamaban directamente les decía que ya estaba el puesto ocupado. 
 
    Quizás había esperado demasiado, pero tenerla de empleada y ver su cara cada vez que la trataba de inútil me satisfacía, me alimentaba mis ganas de ir a por ella. 
 
    Llegué a pensar que había sido un error esperar tanto. No obstante, en el instante en el que la tenía delante de mí completamente desnuda e inmóvil me hizo ver que valió la pena la espera. 
 
    La traté mal en el trabajo y disfruté con ello y por fin estaba a mi merced y ella sin saberlo. 
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    Abrí los ojos con dificultad. Tenía la boca un poco pastosa y la cabeza como si me hubiera pasado un camión por encima. Nunca había sentido una pesadez parecida en la cabeza. Me costaba enfocar lo que mis ojos veían, tenía la vista distorsionada. No sabía el tiempo que había transcurrido intentando situarme cuando, por fin, visualicé mis manos, que reposaban sobre mis piernas. Estaba sentada en un banco de madera recién pulido, se notaba en el tacto cuando lo toqué con uno de mis dedos con la intención de ayudarme a volver a la realidad. Vi que estaba en el parque no muy lejos de mi casa. Era una zona tranquila, no solía haber viandantes los domingos por la mañana.  
 
    —¿Qué hago aquí? —me pregunté a mí misma en un leve susurro.  
 
    Me incorporé del banco, pero la cabeza se me iba, por lo que volví a sentarme. Estaba un poco sudada, con la ropa incomoda, como mal puesta. La camiseta estaba retorcida; era todo muy extraño.  
 
    Procuraba recordar cómo había llegado al banco y qué cojones me había tomado para tener tal resaca. 
 
    —¿Diga? —descolgué mi teléfono como de forma intuitiva. No recordaba ni haberlo escuchado sonar ni dónde lo guardaba. 
 
    —Ostras, Alana, por fin… 
 
    —¿Qué pasa? —Sabía que era Esme, pero me costó horrores mantener una conversación con ella y más mantener el teléfono en mi mano. Me pesaba, parecía un ladrillo. 
 
    —¿Dónde estás? Llevo un buen rato esperándote. 
 
    —¿Esperándome? 
 
    —Alana, ¿estás bien? 
 
    —No lo sé, me siento muy rara. La cabeza me va a explotar y me pesa hasta el último pelo. 
 
    Esme me preguntó qué había pasado, dónde estaba y miles de preguntas más que no recuerdo. Mis respuestas fueron decirle en el parque que estaba y que no sabía qué hacía ahí. No lo sabía porque me acordara, sino porque ella me lo contó días después. 
 
    Esme se preocupó mucho. En esta ocasión reconoció que fue una de las veces que más se asustó en su vida. La pobre no sabía qué hacer y llamó a Irati. 
 
    No recuerdo el tiempo transcurrido cuando Irati y Hugo llegaron junto a mí. Sentí alivio al verlos. Recuerdo sus caras de miedo e incertidumbre. Los dos me agobiaron con preguntas del tipo de qué había pasado, qué hacía ahí, si había estado con alguien y muchas más que tampoco recuerdo. 
 
    La verdad era que no recordaba más de aquel momento. Sé que Hugo me ayudó a subirme en el asiento de atrás de su coche y que Irati se sentó a mi lado. Me abrazaba y juraría que tenía los ojos vidriosos. A Hugo lo veía agarrar el volante con una fuerza inmensa, como si quisiera destrozarlo. En ese instante, no sabía por qué mis amigos se encontraban tan tensos, pero luego lo descubrí. 
 
    Ellos no eran tontos y sabían que algo malo había ocurrido. Yo no tardé mucho en enterarme y me destrozó. 
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    Cuando llegamos al hospital, Hugo le indicó a Irati que nos bajáramos, que él iba a meter el coche en el parking. 
 
    En cuanto mis amigos me vieron, no dudaron en llevarme inmediatamente al hospital. Yo seguía con mi cabeza y mi cuerpo pesados. Iba apoyada en Irati, moviéndome como una autómata. Solo iba adonde ella me llevaba. En mi interior, quería gritar que quería irme a mi cama a dormir, pero algo dentro de mí me decía que debía estar ahí. Confiaba en Irati, por lo que me dejaba hacer por ella. 
 
    Irati hablaba bajito con una mujer que estaba en la ventanilla del hospital. Recuerdo la cara de pena con la que me miró aquella mujer. Seguía sin comprender por qué todos me miraban con lástima. 
 
    Yo seguía bastante atontada, como adormilada, por lo que continué dejándome llevar por mi amiga. 
 
    —Alana, cariño, van a hacerte unas pruebas, pero no te preocupes que yo voy a estar aquí esperándote. —El tono de voz de Irati era suave, como queriendo calmar lo que podía venir, algo que me puso un poco en alerta. 
 
    —No entiendo qué pasa —dije moviendo mis ojos, buscando una respuesta en alguno de los presentes. 
 
    Me informaron de que era para ver la causa de sentirme así; sin embargo, insistían una y otra vez en que estuviera tranquila. ¡Qué manía con el «tranquila»! Empecé a ponerme nerviosa de verdad. 
 
    Me auscultaron, mi hicieron análisis y me revisaron mis partes más íntimas. 
 
    —¿Por qué coño tenéis que mirarme ahí? Donde tengo pesadez es en la cabeza y en el cuerpo. Os lo he dicho quinientas veces. 
 
    La médica que me estaba atendiendo procuraba que me calmara, pero mi histeria iba en aumento. Como me encontraba algo atontada, no hice mucho por evitarlo, pero ahí sí que necesité respuestas, las cuales tardaron un poco en dármelas. 
 
    Estaba en una camilla con un gotero conectado a mi vena, el cual no recordaba cuándo me lo habían puesto. Irati estaba a mi lado sin prácticamente mediar palabra, algo raro en ella. Lo normal sería estar saturándome a preguntas de qué había hecho la noche anterior para estar en ese estado. 
 
    No tardé mucho en saber de qué se trataba, pero primero me subieron a otra planta para hacer un ingreso en una de las habitaciones. 
 
    Comencé a sentirme más despejada y despierta, lo que ocasionó que preguntara qué me ocurría. La médica me comunicó que, en cuanto estuviéramos en la habitación, me informarían de todo. 
 
    Apareció otra doctora con bata blanca acompañada de un hombre y otra mujer vestidos de calle, los cuales me mostraron una placa de policía. 
 
    La doctora era del Departamento de Psiquiatría. El miedo que sentí en aquel momento era tal que un ataque de pánico hizo acto de presencia. Imágenes se agolparon en mi cabeza y, en ese instante, supe lo que me había ocurrido. 
 
    *** 
 
    El teléfono de Víctor sonó y vio que se trataba de su amigo Hugo. Silenció la llamada y anotó una nota mental diciendo que más tarde lo llamaría. Se encontraba en el trabajo, en su nueva oficina de Madrid. Pensó que, sin más, querría hablar para ponerse al día; sin embargo, cuando una de sus compañeras le informó de que tenía una llamada urgente de su amigo Hugo, supo que algo no andaba bien. 
 
    Le pasaron la llamada a su despacho: 
 
    —Víctor, tío, lo siento, siento llamarte al trabajo, pero… 
 
    —¿Qué ha pasado? —interrumpió a su amigo lleno de preocupación. 
 
    —Creo que han violado a Alana. 
 
    Hugo le contó que Esme se comunicó con Irati y que fueron en busca de Alana. La encontraron sentada en un banco, pálida, sudorosa, con la mirada perdida… Lo primero que tanto a Hugo como Irati se les pasó por la cabeza era que la habían drogado para abusar de ella. Hugo todavía no sabía que había sido así, estaba en la sala de espera mientras Irati acompañaba a Alana. 
 
    Víctor hizo una llamada a sus antiguos compañeros de Pamplona, que le confirmaron un aviso del hospital de una treintañera que tenía restos de un anestésico como los que suelen utilizar para colonoscopias, lo que provoca que no recuerdes nada. 
 
    Víctor pensó que, por una parte, era mejor que su amiga no recordara nada, pero la sangre le hervía por dentro. Sabía que el hombre misterioso no iba a desaparecer tan fácilmente, estaba seguro de que había sido él y no iba a detenerse hasta encontrarlo. 
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    —Alana, has sufrido una violación. Sabemos que… 
 
    Mis pensamientos iban más rápidos que mi cuerpo. La palabra «violación» se repetía en mi cabeza una y otra vez. ¿Cómo podía ser posible que hubieran abusado de mí si no recordaba nada? 
 
    Las personas que seguían presentes en la habitación me hablaban, pero no escuchaba nada. Veía cómo sus labios se movían, cómo clavaban sus miradas en mí procurando obtener respuestas, las mismas que yo buscaba. 
 
    Miré a mí alrededor para salir corriendo; sin embargo, sentí una opresión en el pecho que me ahogaba. Los pocos elementos que componían la habitación se movían, desde la butaca azul que estaba enfrente de mi cama hasta la mesita situada a mi derecha. 
 
    Cada vez me ahogaba más y mi vista se estaba volviendo borrosa. Los mareos regresaron, al igual que las arcadas. Todos los síntomas del ataque de pánico se manifestaron.  
 
    *** 
 
    Satisfacción, con todas las letras de la palabra. Podía describir cómo me sentía por aquel entonces. Había cumplido mi objetivo y estaba muy jubiloso por ello. 
 
    Visité la tumba de mi padre después de ponerle la ropa a Alana como pude y dejarla en uno de los bancos del parque cercano de donde tenía aparcada la furgoneta.  
 
    En el nicho no había nada grabado. Cuando me llamaron de la cárcel para informarme sobre su muerte, solo pagué un funeral modesto, al que nadie asistió, por lo que tampoco me molesté en grabar nada en ese trozo de piedra. Estaba furioso con mi padre, por ser tan estúpido de dejar que dos mojigatas se escaparan y dejara su cometido sin terminar. Me sentí en la obligación de terminarlo yo y fui a restregárselo a la tumba. El orgullo invadía mi cuerpo, por fin había conseguido mi propósito. 
 
    Cuando terminé de follarme a Alana, la vestí como pude —el peso muerto de un humano dificulta la labor—. Mi intención era dejarla tirada e irme, mas decidí sentarla en un banco como si estuviera dormida y pareciera la típica chica que había vuelto de una noche de juerga.  
 
    Sabía que no recordaría nada y me daba igual, lo único que me importaba era que yo tenía conocimiento de lo que hice. 
 
    Tras salir del cementerio, abandoné la furgoneta y caminé hasta mi casa para coger mi coche. En el maletero había depositado una maleta con mis cosas. Arranqué el motor y, con toda la calma, abandoné Navarra y me adentré en el país vecino, Francia. 
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    Me desperté con dolor de cabeza y muy agotada. Miré frente a mí y no vi nada. Tampoco estaba el sillón azul que recordaba ver antes. Giré mi cabeza hacia la derecha y el gotero seguía conectado a mi brazo junto a la mesita. Me fijé en que, a pocos metros, estaban las ventanas completamente cerradas. No había ni un mísero cuadro o fotografía en la habitación del hospital. 
 
    Cuando mi mirada se desvió a mi izquierda me encontré con la mirada de Irati, una mirada que creo que nunca le había visto. Estaba sufriendo de verdad y era por mí, por mi culpa. 
 
    Irati me hablaba. Creo que avisó a alguien. Todavía me costaba articular palabra. Tenía que situarme de nuevo para saber dónde estaba y asimilar las palabras que me dijo el policía: «Alana, has sufrido una violación». 
 
    Irati no tardó en volver acompañada de la psiquiatra, la cual inició una charla conmigo tras pedirle a mi amiga que nos dejara solas. Al parecer, me había desmayado con el ataque de pánico. Me informó de que sería bueno que tomara unos ansiolíticos y acudiera a terapia. Yo solo asentí, procurando asimilar todo, con miles de emociones invadiéndome, lo que me dejó más cansada de lo que ya me sentía. 
 
    Esos momentos continuaban borrosos para mí.  Lo que sí recordaba era que dos policías volvieron a hacer acto de presencia al cabo de un rato. 
 
    —Alana, sabemos que esto es muy duro para ti, no queremos presionarte, pero el tiempo es crucial en este tipo de casos. —La mujer policía dijo esas palabras con total sinceridad. Sentí comprensión por su parte. Me fijaba más en ella que en él. Era como si, por ser mujer, me resultara más sencillo intentar hablar. 
 
    —Sigo procurando asimilar lo ocurrido y me estrujo la cabeza para recordar qué ha pasado, pero no lo consigo. —Golpeé la cama con fuerza con mis dos manos completamente cerradas, apretándolas tan fuerte que sentí como si mis dedos fueran a quedar aplastados. 
 
    —Lo que te administraron provoca que no recuerdes nada. Es normal que sientas esa rabia y sabemos que es difícil para ti esta situación, pero, si recuerdas algo, lo que sea, dínoslo. Por muy tonto que te parezca, puede ser de ayuda. También queremos hablar sobre las llamadas recibidas del tipo al que has bautizado como «hombre misterioso». 
 
    En ese momento, supe que Víctor había enviado a los policías. Seguramente, les informó de todo lo ocurrido, aunque también constaría por el día que me citó y fueron ellos en mi lugar. 
 
    Les pregunté si lo conocían, a lo que confirmaron lo que yo ya sospechaba. 
 
    —¿Cómo habéis dicho que os llamáis? —Se presentaron al entrar, pero no recordaba sus nombres. 
 
    —Yo soy la inspectora Ana Jiménez y él, mi compañero, el inspector Aitor Salgado. 
 
    —Yo soy Alana Zayas. —No entendí por qué me presenté, ellos sabían perfectamente quién era.  
 
    Mantuvimos una conversación procurando estar lo más tranquila posible. Me iban haciendo preguntas sobre qué recordaba, qué había hecho al levantarme, qué había desayunado, qué llevaba puesto… Todas las preguntan eran como con un orden cronológico para revivir cada minuto del día anterior.  
 
    —¿Ya ha pasado un día? —pregunté sorprendida del tiempo que había dormido. 
 
    —Sí, en breve se cumplirán veinticuatro horas desde que tus amigos te encontraron —informó la inspectora. 
 
    —¿Hablasteis con mis amigos? 
 
    —Tenemos las declaraciones de todos ellos, incluida la de Esme, que fue la que habló contigo por teléfono. ¿Lo recuerdas? —Escuché la voz del inspector Aitor Salgado por primera vez, al menos, que yo recordara. Seguramente había intentado hablar conmigo en la anterior ocasión, pero todo estaba muy nublado en mi cabeza. 
 
    Repasé, otra vez, con Ana y Aitor cada paso de mi mañana anterior: me levanté, fui al baño, me di una ducha rápida, tome un café que estaba preparado del día anterior, me comí un pan tostado, me puse mi abrigo y salí escopeteada para no llegar tarde a la tienda. Ya en la calle cogí los auriculares que llevaba en el bolsillo del abrigo y los conecté al móvil que llevaba en mi otro bolsillo junto a una pequeña cartera con mi documentación. No llevaba ni bolso ni mochila, porque para ir caminando iba más cómoda. 
 
    Recordaba el parque con dificultad, pero ahí las imágenes se disipaban. 
 
    Después de repasar varias veces cada movimiento de aquella mañana, los policías decidieron que ya era suficiente, que lo intentaríamos más tarde. Me entregaron una tarjeta para saber cómo localizarlos en caso de que recobrara algo de mi memoria. 
 
    Palpé la tarjeta con la yema de mis dedos y me quedé mirándola, divagando en mis pensamientos para acordarme de algo más. El color oscuro del papel me transportó a la oscuridad de aquella mañana. 
 
    —¡ESPERAD! —grité cuando los inspectores acaban de atravesar la puerta de la habitación donde me encontraba. 
 
    Ambos retrocedieron y se acercaron a mí. 
 
    —Lucian. 
 
    —¿Lucian? —indagó Ana Jiménez con la esperanza de que mi recuerdo sirviera de algo. 
 
    —Era mi antiguo jefe. Lo vi, algo que me sorprendió. De hecho, me metió un susto cuando me saludó. Iba ensimismada con la música que sonaba a través de los auriculares. 
 
    Solo me acordaba de que me comentó que estaba paseando por ahí. Después de eso, mi cabeza no quiso recordar más. Lo siguiente ya había sido la llamada a Esme y ver a Irati y a Hugo.  
 
    *** 
 
    Ana y Aitor informaron a Víctor sobre la nueva información que tenían. Ana había sido la superior de Víctor durante los últimos años. Vio mucho potencial en él. La formación obtenida del FBI y sus ansias de querer llegar hasta el fondo que tenía tan arraigados le iba a hacer llegar lejos. Madrid tenía mucha suerte de contar con un profesional como él. Víctor no dudó ni un segundo en que el hombre misterioso era Lucian. 
 
    Los siguientes días para él fueron de llamadas y vídeollamadas con sus compañeros de Pamplona para seguir investigando quién era el antiguo jefe de Alana. Lo hacía fuera de sus horas de trabajo, lo que lo estaba dejando realmente agotado. Era una persona que no quería dejar nada a medias, que no paraba hasta conseguir llegar al final del asunto. Cuando un caso quedaba sin resolver, le crispaba, pero era consciente de que no todos se resolvían y que algunos podían tardar años en hacerlo. 
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    Tras visitar la tumba de mi padre y escupir mis palabras con orgullo, me subí a mi viejo coche para cambiar de país.  
 
    Llevaba tanto tiempo a la espera de terminar con mi cometido que no había pensado en el después. Quizás debí dormir a Alana antes de que me viera, ya que, aunque ella no recodaría nada del acto en sí, podría recordar que me vio antes de inyectarle el anestésico. 
 
    No entendía cómo había podido fallar en eso. Después de tanto tiempo de espera, ¿cómo no lo tuve en cuenta? Me sentí extraño, como si, por un lado, ya me diera todo igual. Estaba muy orgulloso de mí. Al fin y al cabo, mi objetivo siempre fue terminar lo que mi padre empezó. Quizás debí volver y dejar que me detuvieran, pero no quería terminar en la cárcel como él. No pensaba con claridad y me sentía perdido. No sabía cómo continuar mi vida.  
 
    Podría coger un vuelo a algún país paradisiaco o empotrarme contra un camión, las dos cosas, a pesar de ser tan contrarias, me parecían válidas. No tenía miedo a la muerte, además de que estaba convencido de que, al morir, conseguimos lo que deseamos. No creía en el cielo o en el infierno, solo en que acabaríamos en nuestro lugar deseado, que se haría realidad con tal de pensarlo. 
 
    Me trataron de chiflado por pensar así, por eso siempre había sido solitario, no me interesaba relacionarme con gente ignorante.  
 
    *** 
 
    Víctor no dejaba de investigar junto con sus compañeros de Pamplona. Se le estaba mezclando el caso de Alana con otro en el que estaba trabajando en Madrid. Su agotamiento iba en aumento, pero no quería dejarlo. Tuvo suerte de contar con buenos compañeros y agentes a su cargo que comprendían que no quisiera dejar el caso de Alana. Ellos, en su caso, hubieran hecho lo mismo. 
 
    Al descubrir de quién se trataba, comenzó a indagar sobre su vida. Lo que encontró no se lo esperaba: Lucian era hijo de Duncan. Al descubrir la nueva información, también buscaron a través de la información de su padre. 
 
    Registraron todo lo que tenían padre e hijo, que no era mucho, tan solo una vieja casa en la Merindad de Pamplona y un piso al lado del trabajo de Lucian, el anterior empleo de Alana. Aparte, investigaron la empresa. Preguntaron a los dueños y a los trabajadores. Los dueños eran empresarios adinerados que en lo único en que se fijaban era en que dieran los números. Para ellos, Lucian era un buen gerente, solo lo conocían por dos conversaciones al año en las que veían que la empresa iba bien y nada más. Los empleados lo describían como Alana, un gilipollas que los trataba como la mierda. 
 
    No pudieron sacar mucha más información, algo que exasperaba a Víctor. No obstante, no iba a rendirse. Daría con él. 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Los siguientes días fueron muy raros. Seguí sintiéndome extraña, como si todo lo que había pasado fuera un sueño. Me parecía estar viviendo en un mundo surrealista. 
 
    Mis amigos hicieron un grupo de WhastApp para mantenernos al día o, más bien, para que escribiera siempre que quisiera, porque seguro que alguno estaría disponible en caso de necesitarlo. En el grupo estaban todos: Irati, Hugo, Pablo, Esme, Óscar, Víctor, Jara y yo. Mis tíos también estaban muy pendientes de mí. Cuando se lo conté, no dudaron en prestarme su apoyo, incluso insistieron en que me fuera a vivir con ellos, pero no quería. No quería cambiar esa parte de mi vida, bastantes cambios había experimentado ya. 
 
    Ninguno de ellos me dejaba sola. Se turnaban para que siempre estuviera acompañada. Jara iba a visitarme una vez a la semana, normalmente, un día del fin de semana. Víctor no podía venir lo que quisiera, tan solo un par de días, pero estaba muy pendiente.  
 
    Yo estaba realmente agradecida por tenerlos; sin embargo, me sentía tan culpable e impotente de que estuvieran tan pendientes de mí que me provocó pensar que, al final, sí que acabaría siendo una inútil. 
 
    Estaba de baja y mis días consistían en ver mi serie favorita Friends una y otra vez, en estar charlando de cosas banales con mis amigos o mis tíos y en acudir a terapia. 
 
    Solicité ayuda en la Seguridad Social, pero tan solo me ofrecieron un par de sesiones al año. Eso sí, ansiolíticos me recetaron sin problema, pero tomar pastillas no serviría de nada si no trataba el tema. Lo había aprendido con mi ansiedad. Me enervó mucho ver lo mal que estaba la sanidad, lo que había empeorado, sobre todo en el tema de salud mental. Parecía que fuera algo que no existiera. 
 
    Finalmente, comencé la terapia con una psicóloga experta en abusos sexuales. Con Mireia estaba muy contenta, pero ella me hizo ver que era mejor ser tratada por alguien más experto en el tema. Al parecer, Mónica era una eminencia en lo suyo, y tuve que reconocer que así era. 
 
    Lo bueno que tenía era que, como Mireia, no tenía un precio desorbitado, ya que, como asistía con bastante frecuencia, mi bolsillo se estaba viendo muy afectado. Por suerte, mis tíos me ayudaron con el gasto de la terapia. Mis amigos también me ofrecieron su ayuda económica, pero mis tíos insistieron en que querían encargarse de ayudarme.  
 
    Toda la situación, en general, me estaba costando horrores, pero lo que peor llevaba era que no sabían dónde estaba Lucian, lo que causaba que debía tener vigilancia policial. Me agobiaba mucho. 
 
    Estrujaba mi cabeza a todas horas intentado recordar, a pesar de saber que no lo conseguiría. Un día hice caso a mi nueva terapeuta, Mónica, y lo dediqué a autocuidarme. Por supuesto, no me deshice de mis pensamientos ni de mis comeduras de cabeza, pero me sirvió para relajarme un poco. 
 
    Me di una ducha caliente. Después, Pablo me dio un masaje de pies y me hizo la manicura y pedicura y tuve una noche de chicas con Irati, Esme y Jara. Aquella noche fue la que mejor dormí, la que por fin había conseguido descansar más de dos horas seguidas. 
 
    Mi mente estaba más relajada. Recuerdo que, cuando me desperté, me sentí un poco mejor, hasta que una frase empezó a repetirse en mi cabeza una y otra vez: «voy a terminar lo que un día mi padre comenzó».  
 
    Cuando logré calmarme un poco con la ayuda de mis amigas, me comuniqué con la inspectora Ana Jiménez para informarle sobre mi recuerdo. Ahí me enteré de que Lucian era hijo de Duncan. 
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    Había pasado un año y medio de mi violación y ya decía esa palabra con normalidad. Sabía que el acontecimiento me iba a acompañar el resto de mi vida, pero, si algo había aprendido, era que estaba en cada uno de nosotros cómo nos afecte.  
 
    Nada era fácil y todo tenía su proceso. Sin embargo, mi vida había mejorado mucho. Aunque tenía que reconocer que no recordar el suceso en sí, para mí era una gran ventaja. 
 
    Seguí acudiendo a terapia con Mónica, aunque ya con más distanciamiento, debido a mi mejoría. También asistía a un grupo de apoyo online, dirigido también por Mónica, que me sirvió de mucha ayuda. Conocí a más personas que, como yo, se sintieron incomprendidas en algún momento de su vida por la ansiedad. Nos apoyábamos y construimos un bonito grupo en el que acompañarnos. Además, habíamos creado un grupo de Telegram al que acudir en caso de emergencia, algo que agradecí muchísimo. Me salvó en varias ocasiones. 
 
    Asistir a ese grupo me hizo pensar en que sería buena idea guiar a los seres queridos de personas que padezcan alguna enfermedad mental y quieran ayudarles, pero no sepan cómo. 
 
    Se lo comenté a Mónica y le encantó la idea. No tardó mucho en organizarlo. Recuerdo que el primero en anotarse había sido Óscar, ya que, con su ex, Carmen, hubiera agradecido recibir la ayuda que tanto necesitó en aquel momento. 
 
    Mi vida transcurrió fenomenal y ocurrió algo que me llenó de ilusión: iban a exponer un par de fotografías mías en la Torre de Fusileros, situada un poco antes de Canfranc. Las fotos las había sacado con una cámara nueva que había comprado. Sentí que necesitaba un algo nuevo en mi vida, y sí, sabía que lo material no solucionaría los problemas, pero mi cámara se había estropeado y el arreglo no era barato. Ahí me planteé que necesitaba un cambio y, en uno de mis prontos, me fui a comprar una cámara nueva.  
 
    Para mí, la fotografía había sido un medio de relajación. Sabía que tenía el móvil, pero no era lo mismo. El simple hecho de sacar la cámara de la funda, agarrarla con mi mano, encenderla, mirar por el visor, enfocar… Todo eso era como parte de un proceso que a mí me relajaba, incluso me ayudaba a controlar la respiración. Era como si desde que enfocaba el objetivo hasta que pulsaba el disparador retuviera el aire y luego lo soltara. 
 
    Por eso era tan importante para mí tener una cámara. Y, cómo no, el primer sitio donde la estrené fue en Canfranc. 
 
    El ayuntamiento del pueblo organizó un concurso de fotografías tanto de Canfranc pueblo como de Canfranc Estación. De esas fotos escogerían las más votadas a través de Instagram para exponerlas, veinte en total. Dos de mis fotografías empataron.  
 
    Recibí un email de un de los organizadores: 
 
    ________________________________________________________________________________ 
 
    Buenos días, Alana. 
 
    Mi nombre es Gael y soy uno de los organizadores del concurso de fotografía de Canfranc. 
 
    Te escribo para informarte de que dos de tus fotografías han sido las más votadas. De hecho, están empatadas. Íbamos a escoger una de ellas, labor que me encargaron a mí, pero me resulta muy difícil elegir, por lo que mi decisión es que se expondrán las dos. Los demás organizadores están de acuerdo. 
 
    Las dos fotografías son la de la estación en el momento en el que estaba en ruinas, antes de empezar la rehabilitación, y la de la calle del pueblo de Canfranc con nieve. 
 
    Tengo que felicitarte, porque tienes un gran talento. Confieso que cotilleé tu Instagram y ya tienes un nuevo seguidor. 
 
    Espero que me confirmes que quieres que tus fotografías sean expuestas. 
 
    Recibe un cordial saludo. 
 
    Gael Maynez 
 
    ________________________________________________________________________________ 
 
      
 
    Tras leer el email, me encantó el nombre de Gael. Hacía mucho tiempo que no me había parado a pensar en ningún hombre. Tras el suceso con Lucian, me cerré en banda. Aparte, me costó mucho volver a sentir deseo sexual. Tenía el sexo como algo tabú, como un capítulo cerrado que no quería abrir, porque prefería pensar que era el último y la palabra «fin» ya estaba escrita. 
 
    No recuerdo el tiempo transcurrido sumergida en mis pensamientos cuando cogí el móvil y anuncié en el grupo de amigos la buena noticia: 
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    Sabía que estaba siendo un poco mala al dejarles con la intriga, pero lo estaba asimilando, además de que en el grupo se echaban de menos conversaciones alegres. Cuando se creó con el fin de ayudarme, era muy triste, con conversaciones casi monosílabas en plan «voy mejor», «hoy he tenido una pesadilla», «no os preocupéis, estoy bien»… Después, pasó a ser un grupo de comunicación para quedadas y poco más. Yo lo estaba animando y tenía que reconocer que me encantaba. 
 
    Después del último mensaje de Irati, lo solté en un audio en el que hablé a tal velocidad que me trababa cada dos por tres. Me reí de mí misma cuando lo escuché. Finalmente, les envié una captura del texto del email para que se enteraran mejor. 
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    No había caído en ese pequeño detalle. No tardé en abrir mi Instagram y buscar entre mis seguidores a un posible Gael. Y ahí estaba él. Por la foto de perfil, no podía apreciarle mucho, pero parecía guapo. Su perfil era privado, por lo que no podía ver su contenido. 
 
    Escuché mi móvil sonar con varios mensajes que seguían enviando. Los leí por encima, pero ya empezaron con el cachondeo de «Alana y Gael se dan un besito debajo del árbol». Estaba en el sofá de mi casa riéndome a carcajadas, tanto que me lloraron los ojos y casi me meé encima. Tuve que ir corriendo al baño. 
 
    Cuando conseguí que mi risa se calmara un poco, leí atentamente uno de los mensajes: 
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    Los nervios se apoderaron de mí. Pensar en conocer a alguien me daba miedo. Sabía que tan solo había sido un email, que me estaba montando una película yo sola, que no lo conocía de nada, que mis amigos solo querían hacerme reír y seguir con el buen rollo que se había creado, pero no podía evitar sentirme asustada. 
 
    Si era sincera conmigo misma, no me había planteado tener pareja. Me veía viviendo con Pablo el resto de mi vida. Bueno, en un futuro no muy lejano, con Pablo y su novio; sin embargo, seguía en mi cabeza la idea de irme a vivir a Canfranc. Hasta aquel instante no había sido consciente de que era uno de mis deseos. 
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    Habían pasado varios días desde que Gael me comunicó que expondrían mis fotos en la Torre de Fusileros y desde que empecé a hablar con él.  
 
    Después de que Jara me dijera que era amigo de su pareja, sé que algo más le dijo, porque me escribió por privado en Instagram. Empecé a seguirle y pude ver sus fotos. La mayoría eran de paisajes alucinantes, fotos de Canfranc y sus alrededores. Al parecer, le gustaba hacer senderismo y subir montaña arriba a admirar la belleza que nos rodeaba. 
 
    También había algunas fotos en donde salía él con una cara muy sonriente situado en lo más alto de la montaña, con cara de orgullo y felicidad por haber llegado a la cima. A mí me encantaba hacer senderismo y fotografiar la naturaleza, pero no había subido senderos tan altos como él, lo mío era sencillo. 
 
    Al principio hablábamos varias veces al día durante poco rato y todo a través de la red social, pero aquel día nos dimos los teléfonos y empezamos a hablar por Whatsapp. Tenía que reconocer que me agradaba charlar con él, saber qué le gustaba, poder descubrir más sobre él… Sin embargo, no lo conocía en persona y tenía ganas. A pesar de mis miedos y los pensamientos que me invadían, quería conocerlo. 
 
    Desde el suceso con Lucian, cerré mis puertas a todo ser que fuera hombre, y no me refería a posibles parejas o rolletes, sino a cualquier tipo de contacto con un hombre, ya fuera de mi edad, más joven o más mayor. Con los únicos que me relacionaba eran mis amigos o mi tío, y porque eran personas de mi entorno que ya conocía. 
 
    Por ese motivo, pensar en que estaba dando la oportunidad a alguien de charlar conmigo, aunque fuera vía mensajes, para mí era un paso tremendo. Además, saber que tenía ganas de conocerlo me provocaba orgullo en mí misma. 
 
    Superar cada obstáculo que me había puesto la vida me daba un aprendizaje y notaba que me hacía más fuerte. Muchas veces llegué a pensar que, si me hubieran violado antes de tratar mi ansiedad, lo habría llevado mucho peor. 
 
      
 
    Estaba muy entusiasmada deseando que llegara el día de la exposición. Estábamos a lunes y la exposición era el fin de semana. Aparte de estar de los nervios porque otras personas vieran mis fotos, también conocería a Gael en persona.  
 
    La sensación de ilusión y miedo a la vez provocó que casi llegara tarde al trabajo. Continuaba en la tienda de chuches con Esme. Durante unos meses, no trabajé y estuve de baja, pero llegó el día en que tanto la psicóloga como yo notamos que estaba preparada para volver a la vida laboral. Iniciar de nuevo una rutina podría venirme bien, y así fue. 
 
    Esme me ayudó muchísimo. Al principio se me olvidaban las cosas, se me caían, se atascaba la caja registradora, decía mal los precios… Mi mente estaba presente, pero mi cabeza era como si se evadiera. El centrarme en algo me costaba horrores, sentía que no me iba acordar de cómo hacerlo o que no podría llevar una vida normal. Por suerte, no tardé mucho en habituarme a la rutina y mi cabeza se fue amoldando poco a poco. 
 
    Los días fueron pasando y mis conversaciones con Gael fueron cada vez más frecuentes. Comenzamos a enviarnos audios y, madre mía, qué voz tenía. 
 
    El viernes de esa semana decidimos hacer una videollamada para vernos, y que así el sábado no resultara tan raro vernos en persona por primera vez. Me impresionó que fuera yo la que se lo había propuesto. Realmente, me gustaba tener esa fortaleza, me sentía mucho mejor. 
 
    Todo era alegría y felicidad. Mis amigos y mis tíos iban a ir a ver la exposición. Estaban muy contentos por mí, pero esa exposición no se pudo celebrar. Recuerdo esa fecha, porque me hizo llorar de rabia como hacía tiempo que no me pasaba: el 13 de marzo de 2020, tal fecha anunciaron un confinamiento por el coronavirus. 
 
      
 
    Para mí fue un choque brutal. Siempre había soñado con ver mis fotos expuestas y que el primer sitio fuera en la zona de Canfranc era una alegría.  
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    El confinamiento había sido una mierda. No pude ver a mis amigos ni a mis tíos ni ir a la naturaleza a capturar paisajes bonitos con mi cámara ni conocer a Gael… 
 
    Podía ir a terapia, pero decidimos hacerla online por seguridad. No se sabía nada del bicho que había hecho que sufriéramos una pandemia mundial y queríamos tener cuidado. 
 
    Aquella temporada la recuerdo como si pasara a toda velocidad y como si hubiera pasado mucho tiempo.  
 
    Lo bueno que tenía era que trabajaba, pero a media jornada. La otra media estaba en ERTE. En la tienda, además de golosinas, vendíamos pan y bollería y teníamos un pequeño apartado para alimentación, como un ultramarinos, pero con cuatro estantes. Como casi no había clientes, nos dividieron la jornada entre Esme y yo. 
 
    Pablo no trabajaba y no podía ver a su pareja, lo que hacía que se subiera por las paredes. Deseaba que llegara a casa para estar entretenido. A las pocas semanas, empezó a hacer un curso de coctelería online y yo practicaba con mi cámara en casa y desde la ventana, la cual me ayudó a que la ansiedad no tomara el control en varias ocasiones. 
 
    También hacíamos videollamadas con nuestros amigos una vez al día. Jugábamos al parchís y a diferentes juegos de manera online. Era de los mejores momentos. 
 
    Con mis tíos hacía videollamada cada pocos días. Yo les realizaba la compra al salir del trabajo y se la dejaba en la puerta de casa. Era triste no verlos ni siquiera para entregarles las bolsas, aunque reconozco que el pequeño trayecto en coche para dejarles la compra ayudaba a mi cuerpo a recargarse con la vitamina D del Sol y a despejar un poco la mente.  
 
    Con Gael hablé más que nunca. Seguíamos con nuestros audios y mensajes de texto hasta que un día, tras pocas semanas de nuestras conversaciones, una ventana se abrió en la parte de arriba de mi móvil cuando iba a responder un mensaje de Gael. Me anunciaba una vídeollamada entrante. Me quedé agarrando el teléfono con fuerza, con mis ojos clavados en el texto donde tenía que indicar si la aceptaba o la rechazaba. Cuando reaccioné y decidí aceptarla, ya había finalizado. 
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    No tardó en aparecer la misma ventana anunciando lo mismo que hacía unos segundos, pero aquella vez sí le di a aceptar a tiempo. 
 
    —Hola, Alana —un sonriente Gael me saludó moviendo la mano con energía. 
 
    —¿Qué tal? —Mi sonrisa era tan amplia que me dolía la mandíbula, mis nervios ayudaban a que hubiera esa tensión. 
 
    —Bueno, no pudo ser en persona, pero al menos nos podemos ver a través de la pantalla. 
 
    —Cierto. —No me salían las palabras. Por audio hablaba sin parar, pero tenerle delante, provocaba que mi vergüenza hiciera acto de presencia. 
 
    —Si lo prefieres, hablamos por mensaje. —Tristeza fue lo que vi en su rostro. 
 
    —No, perdona, se me hace extraño verte, pero me gusta. 
 
    —A mí me gustan tus pecas. ¿Cuántas tienes? —Gael se había puesto rojo —. Ahora me disculpo yo, vaya pregunta te acabo de hacer. Confieso que yo también estoy nervioso. 
 
    —Cuando me veas, las cuentas. —Nuestras risas sonoras ayudaron a relajarnos y pudimos entablar una conversación más natural.  
 
    Gracias a las llamadas de vídeo, que terminamos haciendo una vez al día, nos conocimos bastante. Se había convertido en parte de mis allegados. 
 
    Descubrí que trabajaba en la oficina de turismo de Canfranc Estación, que hacía visitas guiadas y que también le encantaba la fotografía, pero no hacer fotos, sino admirarlas. Decía que con una imagen se podía transmitir. Sentí como si me leyera la mente, porque eso era lo que me ocurría a mí cuando miraba a través de la cámara. 
 
    Con tantas llamadas por vídeo, pude verle bien no solo la cara, porque muchas veces estábamos comiendo o cenando y nos levantábamos para cocinar, ir al baño o coger cualquier cosa. 
 
    Me pareció un chico alto, teniendo en cuenta que yo no lo soy, lo que me confirmó cuando me dijo que medía 1,88m. Su cuerpo era normal, pero fuerte. Además de hacer montañismo, le gustaba salir a correr por el monte. Cuando iba en manga corta, veía que se le marcaban un poco los músculos del brazo, pero no eran exagerados. Para mí entraban dentro de la media de un brazo normal, pero trabajado.  
 
    La verdad era que parecía muy campechano, sencillo. Su forma de vestir así lo reflejaba, aunque sí que había que tener en cuenta que para estar en casa no se arreglaba, pero en alguna de nuestras charlas me dijo que solía vestir de forma deportiva, con pantalones con bolsillos laterales tipo militar o vaqueros. Lo de los vaqueros lo teníamos en común.  
 
    Conversar con Gael también me ayudó a llevar mejor el confinamiento. Por suerte, fue temporal y se pasó. Reencontrarme con los míos fue maravilloso. Todos estuvieron bien en todo momento. 
 
    Y, bueno, llegó el día en que dejaron salir de la provincia y pude ir a Canfranc, donde me encontré con Gael por primera vez en persona. 
 
    Quedamos delante de la estación y lo reconocí cuando lo vi a lo lejos acercarse. Su forma de caminar era la misma que había visto a través de la pantalla, su pelo castaño muy oscuro revuelto también, y sus ojos, esos ojos verdes que con la luz a veces se mezclaba con el color avellana, eran inconfundibles. 
 
    —Hola —saludé de forma tímida. 
 
    —Hola. —Él también fue escueto en su saludo. 
 
    Nos quedamos los dos de pie, como dos pasmarotes, sin decir ni una palabra. Tantos sentimientos recorrían mi cuerpo que no era capaz de decir nada más. Me sentí una quinceañera tonta como las que leía en los libros. 
 
    —¡Por fin, no hay una pantalla delante! —Ahí estaba uno de mis queridos prontos. 
 
    Alcé la vista esperando ver movimiento de sus labios con alguna respuesta, pero me topé con una mascarilla. Fue realmente raro que nuestro primer encuentro en persona fuera con media cara tapada. Continué alzando mi mirada hacia arriba hasta llegar a sus ojos. Cuando se encontraron con los míos sentí como un chispazo recorriendo mi cuerpo. Nos quedamos un rato así, como si nuestros ojos estuvieran enviando mensajes. 
 
    —Estoy muy contento de verte en persona. Espero ver pronto esas pecas ocultas. 
 
    —Tienes que contarlas. —Por las arrugas que se formaron en sus ojos, supe que sonrió. 
 
    No tardamos en empezar a hablar. Era como si nos conociéramos de hacía tiempo, se notaban los meses que llevábamos charlando a través de la pantalla de un ordenador o de un móvil y, aunque tuve mucho miedo de que en persona se perdiera lo bonito que se había forjado, mis miedos fueron en vano. Todo era igual, como si nuestras conversaciones hubieran sido en persona. 
 
    Después de aquella primera quedada vinieron muchas más. Yo iba a Canfranc y él a Pamplona. Nos veíamos casi todos los fines de semana. Me quedaba a dormir en casa de Jara y cogía el coche para acercarme a Canfranc o él iba a Jaca.  
 
    Cuando venía a Pamplona, las primeras veces quiso quedarse en un hotel, pero terminé convenciéndolo de que no podía gastar el dinero pudiendo otorgarle casa. 
 
    Dormía en mi habitación y yo con Pablo. Pensar en que había estado rozando mis sábanas me despertó un deseo que no imaginé que pudiera volver a tener. Se forjó una bonita amistad con tonteo entre nosotros. Yo quería algo más y sabía que él también, pero no arrancábamos ninguno de los dos. Yo por mi miedo a que saliera mal, a que no pudiera entregarme por completo y perderle, y él por miedo a sufrir, ya que sufrió mucho con su anterior pareja.
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    Los meses siguieron pasando y mis encuentros con Gael eran mayores. No pasaba ni un fin de semana sin que no nos viéramos.  
 
    Cada vez había más confianza, tanta que terminé contándole todos los acontecimientos de mi vida, desde lo de Duncan hasta lo de su hijo Lucian y sin olvidar a mi ex, Mateo. También cómo había sido mi infancia con mis padres, cómo conocí a mis amigos… Y él hizo lo mismo conmigo. 
 
    —A mí también me cuesta abrirme en el amor —comentó mientras paseábamos por el parque de la Media Luna en una de sus visitas a Pamplona. 
 
    —¿Quieres contarme por qué? —Quería saber todo de él. 
 
    —Tengo un hermano mellizo que ahora está con María, mi ex. —Lo miré perpleja—. Lo que es extraño que tenga una relación, antes era un pichafloja. 
 
    —Vaya forma de definirlo. 
 
    —Siempre andaba de flor en flor, hasta que por fin sentó la cabeza. Aunque no como esperaba. 
 
    —Es mejor no esperar nada de nadie. 
 
    —Es cierto, pero es mi hermano y me duele. 
 
    —Es normal. —Agarré su mano en señal de apoyo y lo invité a continuar. 
 
    —A María le gustaba mi hermano, no yo. Es algo que me sucedió más veces. Las chicas se fijaban en él y no en mí. Mi hermano se llevó la belleza. —Sacó su móvil de bolsillo y me mostró una foto de su mellizo. 
 
    —No pienso igual. Aquí, a mi lado, veo a hombre que está bien buenorro. —Le arranqué una sonrisa, algo que me hizo feliz. 
 
    Era cierto que su hermano parecía ser muy guapo, pero a mí me gustaba él. Era bello tanto por dentro como por fuera. Tenía algo especial, el atractivo que él transmitía no lo hacía su hermano. Se le notaba una parte de inseguridad, algo en lo que yo lo entendía muy bien. 
 
    Continuó contándome que a su mellizo le gustaba María, pero, como estaba con su hermano, la dio por perdida, hasta que un día de borrachera se encontraron y se descubrió el pastel. Llevaban varios meses juntos. 
 
     Con su familia no tenía mucha relación. Su madre murió por la maldita enfermedad del cáncer cuando tan solo tenía dieciséis años y su padre se fue al extranjero a vivir su jubilación rodeado de playas en algún sitio paradisiaco. Con el resto no tenía mucho trato, siempre habían sido la típica familia que se veían en ceremonias y poco más. 
 
    Con su hermano apenas se hablaba. Quiso darle la oportunidad de explicarse cuando pasó el tiempo, pero su mujer, María, no se lo permitió. Era gracioso pensar que pasó de ser un hombre que andaba con todas las mujeres a hacer lo que una le ordenase. La vida podía dar muchas vueltas. 
 
    Se podría decir que los dos teníamos familias rotas y, quizás, ese fuera el motivo de que nos costara tanto dar el paso a ser algo más que amigos, que no hacían más que tontear. 
 
    Llevábamos demasiado tiempo tonteando y sentí que teníamos que decidirnos a dar el paso. Yo lo iba a hacer, pero mi brillante cabecita tomó la decisión justo el día en que por fin se celebraba la exposición en la Torre de Fusileros. 
 
    Allí estaban todos mis amigos y mis tíos, que no tardaron en insinuarme que Gael no era solo un amigo. 
 
    —Alana, mi niña, los miedos no llevan a ningún lado y tú, más que nadie, deberías de saberlo. —Mi tía tenía razón. 
 
    —¿Y si no sale bien? No me gustaría perder la bonita relación que construí con él. Me llena, me complementa y me ayudó a abrir los ojos y ver que conocer a nuevos hombres no era el fin del mundo. 
 
    —Tú misma me explicaste que no se trata de preguntarte y si esto o si lo otro, sino de ir a por lo que quieres. ¿Qué es lo qué quieres? 
 
    —Besarlo, estar con él, despertarme a su lado… —Me puse roja al ser consciente de lo que le estaba respondiendo a mi tía. 
 
    —¿Y a qué esperas? 
 
    Tras al charla con mi tía, me dio uno de mis prontos y me acerqué a Gael. 
 
    —Porfa, acompáñame a fuera un momento —le susurré. 
 
    Aceleré mi paso, lo que provocó que casi me cayera por las escaleras que bajaban de la Torre de Fusileros. Me acerqué a un banco de un merendero que había ahí con la intención de sentarme, pero mis nervios me impidieron hacerlo. 
 
    —¿Pasa algo? ¿Estás bien? —Se preocupó al verme tan alterada. 
 
    Lo miré a los ojos y le besé, sin pensar, sin mediar palabra, hice lo que sentí en aquel instante. 
 
    Tras besarlo, le solté a bocajarro y a una velocidad abismal todo lo que llevaba dentro, todo lo que sentía y necesitaba salir a gritos con la esperanza de que le calara y fuera correspondida. 
 
    Su respuesta fue besarme para después decirme lo que él también tenía retenido. 
 
    —Ahora ya puedo contar tus pecas. —Lo miré extrañada—. Me prometí que el día en que besara tus labios, las contaría. 
 
    El miedo nos hizo tardar en dar el paso, pero, cuando lo dimos, fue mágico.
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    7 de noviembre de 2023 
 
    Me encuentro en la Estación de Canfranc viviendo mi sueño: vivir aquí y de lo que me gusta, mis fotos.  
 
    La estación fue rehabilitada y abrieron un hotel precioso ambientado en los años veinte, el Canfran Estación a Royal Hideaway Hotel. Aparte, había tiendas de souvenirs, prensa, revistas y libros, otra de accesorios para el viaje y mi pequeño estudio de fotografía, donde se podían comprar imágenes de la zona capturadas por mí en diferentes tamaños, además de postales, bolsas de tela, pegatinas… También ofrecía un servicio bajo reserva de fotos en la estación y su entorno. Además, me contrataron para realizar las fotografías de promoción del hotel, de la oficina de turismo y de algunos establecimientos de la zona. También era la fotógrafa para los eventos organizados en la estación, ya fueran bodas o conferencias. Tenía una sala destinada para ello. 
 
    No me faltaba trabajo, al contrario, tenía mucho, tanto que terminé contratando una ayudante para los eventos principalmente. Se trata de Sara, una joven de veinticinco años que tenía la misma pasión que yo por la fotografía y que se le daba fenomenal. 
 
    Con Gael todo había salido muy bien. Compartíamos piso en el Paseo de los Ayerbe. Era pequeño, de dos habitaciones, pero suficiente para nosotros. A mis amigos y a mis tíos los veía de vez en cuando, o ellos venían o iba yo. 
 
    Pablo se quedó en el mismo piso que compartimos viviendo con su novio. Nos echamos de menos, pero ambos estamos muy contentos de compartir nuestra vida con las personas a las que queremos. 
 
    Ahora soy feliz, vivo de lo que me gusta, en un lugar especial para mí y compartiendo mi vida con alguien que me respeta por como soy, que me acompaña en todos los aspectos de mi vida y me aporta unos valores que me hace sentir plena. 
 
    *** 
 
    Después de tres meses en Francia se me acabaron los ahorros y no tenía ganas de trabajar ni de nada. Tras cumplir con mi propósito, no encontré otro por el que vivir. Llevaba demasiado tiempo tan cegado en terminar lo que un día mi padre comenzó que, después de conseguirlo, me sentí perdido. 
 
    Pensé en volver, pero sabía que me cogerían; sin embargo, recordé que en la empresa en la que era gerente —en la que Alana trabajó de teleoperadora— tenía dinero escondido, guardado en un sitio que solo yo sabía. 
 
    Si hubiera hallado el modo de cogerlo sin ser capturado, habría podido vivir un tiempo más de los ahorros y más adelante haber decidido qué hacer. 
 
    Estaba claro que no pensaba con claridad, que el sentirme perdido me nublaba la razón, porque volver a España había sido el mayor error de mi vida. 
 
    Decidí viajar haciendo escala en diferentes pueblos. Lo hacía en autobuses, ya que el coche lo había abandonado.  
 
    Mis abuelos tenían una pequeña cabaña en un pueblo de montaña que nunca me molesté en aprender a pronunciar. Estaba medio abandonada. Me costó encontrarla. Suerte que guardé un mapa que un día mi abuelo le hizo a mi padre. Yo no conocí a mis abuelos y mi padre no hablaba mucho de ellos, pero sí de la cabaña y del papel que guardaba como un tesoro con las indicaciones de cómo llegar a ella. Incluso pensé que mi padre lo había guardado por si algún día necesitaba huir como tuve que hacer yo. 
 
     La cabaña poseía un poco de tierra donde cultivar, una cocina que funcionaba con leña y un pozo. Disponía de lo suficiente para vivir. El vecino más próximo estaba a unos tres kilómetros y vendía de todo, desde leña hasta comida, por lo que me ayudaba a pasar desapercibido. 
 
    Durante mi trayecto en los diferentes autobuses procuraba encontrar una respuesta a qué a hacer cuando tuviera el dinero. Volver a Francia no me apetecía. Vivir así, como en años pasados, no era mi estilo. Nunca me había sentido tan perdido, ¿cómo podía ser posible que tras tener tan claro mi objetivo en la vida ahora no supiera qué hacer con ella? 
 
    Esperaba hallar la respuesta una vez estuviera en Pamplona, mas no pudo ser, porque no llegué muy lejos. 
 
    Cuando bajé del autobús, me quedé unos pocos minutos observando a la gente pasar, como situándome en dónde estaba. Me gustó la sensación de volver a la civilización, pero seguí sintiéndome perdido. Cuando reaccioné, me dirigí a la salida por las escaleras mecánicas. Una vez en la calle, con paso ligero, tomé rumbo en dirección a las oficinas de mi antiguo trabajo. En el despacho, tras una pared, escondí unos billetes, algo que aprendí de mi padre. Siempre escondía algún fajo. Cada vez presentía más que su intención era huir en algún momento de su vida. 
 
    Era domingo y nadie trabajaba aquel día. No había seguridad y conservaba las llaves. No se habían molestado en cambiar la cerradura, un punto a favor para mí, pero los demás puntos no fueron a mi favor. Al poco de atravesar la puerta, me gritaron unas palabras de forma concisa: «Policía, ¡arriba las manos!». 
 
    Tras girarme lo vi, vi su mirada de orgullo. 
 
    —Me prometí a mí mismo que no descansaría hasta encontrarte y así lo hice. —El inspector Víctor Contreras, amigo de Alana, con toda su soberbia se dirigió a mí y me puso las esposas. 
 
    Me subieron al asiento de atrás de una furgoneta custodiado por el inspector Contreras y otros dos policías vestidos de paisano como él. 
 
    —¿Cómo diste conmigo? —Ya estaba detenido y sabía que no tenía escapatoria, por lo que mi curiosidad quiso indagar. 
 
    —Descubrí que tenías una cabaña heredada en Francia. 
 
    —¿Pero cómo sabías que venía? ¿Y qué haces aquí? ¿No trabajabas en Madrid? —Todas las preguntas las formulé a gran velocidad. 
 
    —Repartimos tu foto por estaciones de autobuses y trenes. Recibimos un aviso de que te habían visto por las cámaras de la estación de autobuses de Pamplona y no tardamos ni dos minutos en llegar. Te seguimos hasta el lugar donde trabajabas. La verdad es que nos lo pusiste fácil. —Permaneció en silencio unos segundos sin dejar de clavarme sus ojos—. Y sí, trabajo en Madrid, pero casualidades de la vida justo me vine unos días de vacaciones. El destino te puso en mi camino y doy gracias por ello. —Su mirada seguía firme, sin pestañear y sin quitarme ojo. 
 
    —No siempre consigues atraparlos, ¿verdad? —Víctor no me respondió, solo me clavó su mirada dura. Sabía que le había dado es su punto débil, se le notaba que no le gustaba que los malos se fueran de rositas. 
 
    —Siempre habrá malos y no podrás pillarlos a todos. —Me reí bien alto para que me oyera y hacerle rabiar, pero el muy cabronazo se mantenía firme. 
 
    No conseguí nada procurando hacerle rabiar, por lo que desistí; sin embargo, cuando llegué a detenciones de la Policía, sabía que ya estaba, que acabaría en la cárcel como mi padre. Al final, terminé cometiendo errores como él, lo que me enervó. Sentí tanta furia que la descargué contra el inspector. 
 
    —Acabé mi cometido, que era mi único propósito, por lo que follé bien follada a tu amiguita. 
 
    Vi su cara de frustración aguantando para no partirme la cara, cosa que estaba deseando. Me gustó provocarle. 
 
    Me encerraron en la cárcel, donde no estuve mucho tiempo. No aspiraba a nada más en vida y, como dije, tras la muerte se podía vivir en el paraíso. Con tal solo pensarlo aparece todo lo que se desea, por lo que no me costó quitarme la vida para crear mi paraíso particular. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta es una historia de ficción, pero la salud mental no lo es; es algo que nos afecta a todos. Por ese motivo, una compañera y yo hemos creado un club, donde nuestra intención es ayudar y acompañar a quienes lo necesitan. Si eres una de esas personas, no dudes en contactar. 
 
      
 
    [image: ]  www.elclubdelasansiosas.blogspot.com 
 
    ✉  elclubdelasansiosas@gmail.com 
 
    [image: ]  elclubdelasansiosas 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
    Siempre que escribo los agradecimientos repito lo mismo: que es una de las cosas más difíciles para mí porque no quiero olvidarme de nadie. 
 
    Gracias a mi marido, por estar siempre apoyándome y aguantando mis interminables conversaciones escritoriles.  
 
    Gracias a mi familia, por estar siempre ahí. 
 
    Gracias a mis amig@s, mi familia por elección, por escucharme a mí y mis audios, que a veces parecen un programa de radio. 
 
    Gracias a mis mascotas (también familia), por darme amor incondicional. 
 
    Gracias a mis lectoras cero: Vero, Laura Tarroc, Clara R. Sierra y Mónica Lestón, por su tiempo y sus palabras. 
 
    Gracias a mi lectora profesional y correctora: Marta González Pélaez, por su gran trabajo y su paciencia conmigo. 
 
    Gracias a los seguidores de Instagram, por aportar su granito dando nombre al hombre misterioso y a todos los que votaron para elegirlo. 
 
    Gracias a Rachel Bels, mi mentora, por querer dejar unas palabras en el prólogo. 
 
    Gracias a Mª Belén Serrano Juárez, por captar tan bien mis ideas para la cubierta y la maquetación. 
 
    Gracias a todas las bookstagrammers por vuestro apoyo y dedicación en cada una de mis obras.  
 
    Gracias a todos los organizadores de eventos literarios, por dar cabida a la literatura. 
 
    Gracias a todas las autoras y autores que he ido conociendo en el mundo de las letras, por acompañarme. Da gusto tener compañer@s así.  
 
    Gracias a los compañer@s de mi otro trabajo, por alegrarse de mis logros.  
 
    Gracias a Sandra (Radio Rebelde 21), por fundar conmigo el Club de las ansiosas, que con tanto cariño hemos creado. 
 
    Y, por último, pero no menos importante, gracias a ti lectora o lector, por tener este libro en tus manos. Espero que los disfrutes.  
 
    

  

 
   
      
 
    SOBRE LA AUTORA 
 
    [image: ]Soy cosecha de enero de 1985. Nací en Galicia, pero estoy afincada en Navarra. 
 
    La escritura forma parte de mí desde los doce años, cuando escribí mi primer relato. Dejaba volar mi imaginación y llenaba libretas con historias que crecían conmigo. 
 
    Soy una mujer autodidacta. Sigo aprendiendo y formándome, tanto en temas de escritura como en crecimiento personal y salud mental.  
 
    Publiqué mi primera novela en el año 2016, Un cubata con sabor a café. He colaborado en varias antologías benéficas y tengo varios libros publicados. 
 
    La esencia de mis historias no solo se centra en la intriga, sino también en personajes que se enfrentan a sus emociones. 
 
    Si quieres saber más de mí o de mi trabajo y no perderte nada, te espero en mis redes sociales [image: ]   
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    www.anaguelez.com 
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